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PRESENTACIÓN 


Cuando nos propusimos crear una editorial de Parques Nacionales lo hicimos 
pensando en publicar libros como éste. Por eso, en primer lugar, quiero saludar esta 
iniciativa y, a través de ella, volver a convocar a todos aquellos que se atrevan a pensar y 
sistematizar su trabajo para que lo publiquen. Porque, de esta manera, lograremos que 
nuestra tarea además de ser más electiva, sea más conocida y difundida en diferentes 
ámbitos. 

Cuando pensamos el proyecto de la Editorial Parques Nacionales nos motivó la 
idea de generar lupas que se apoyen sobre trabajos y experiencias para hacerlos visibles, 
potenciarlos, difundirlos y reflexionar sobre ellos. Creamos la editorial sabiendo de mu¬ 
chas experiencias que necesitaban difusión, de muchos compañeros que trabajan muy 
seriamente, de muchos proyectos que crecen y se fortalecen en caria rincón de nuestro país. 

Pensamos, por aquellos ibas (y aún lo seguimos haciendo) que el papel y la palabra 
son herramientas potentes para comunicar. Y también para pensar y repensar, para crear y 
recrear, para fundar y refundar experiencias y prácticas. En fin, para trabajar mis y mejor 
para conectarnos, conocernos y ayudamos. 

Para todos aquellos intérpretes inquietos, la edición de ‘'Interpretación del patri¬ 
monio ríe la Argentina” viene a transformar en realidad un viejo anhelo: contar con un 
material de factura nacional, integramente dedicado a esta disciplina. Cuesta creer que, a 
casi cuarenta años de los inicios formales de esta práctica en la Argentina, nunca se 
hubiera editado un libro que compendiara conocimientos, experiencias y sugerencias para 
el desarrollo profesional de la interpretación del patrimonio en nuestro país. Ojalá que 
este libro sea un aporte para cuidar nuestro patrimonio, a través de la interpretación 
como herramienta para emocionar, cautivar y motivar. 

Debo destacar que no es casual que sea la Editorial Parques Nacionales quien 
asume el desafio de publicar esta compilación de trabajos, ya que fue la APN la impulsora 
de la Interpretación en las áreas protegidas en nuestro pais, allá por fines de la década del 
60, cuando se desarrollaron varios talleres sobre el tema. Además, por sus particulares 
características, que aúnan aspectos naturales y socio-culturales, las áreas protegidas son 
sitios ile excelencia para la práctica de la interpretación del patrimonio. 

Agradezco a todos los autores que respondieron a la invitación del compilador y 
que confiaron en nuestra editorial para concretar este sueño. 

Espero que este libro sea un paso más para continuar profundizando prácticas y 
herramientas de manejo que permitan un mayor disfrute y un mejor conocimiento de 
nuestros recursos. Para que la apuesta de conservar junto a la gente siga siendo más que 
una meta institucional, un desafio cotidiano de cada uno de los trabajadores de la 
Administración de Parques Nacionales y de eaila persona que se interesa por hacer de éste 
un mundo mejor. 


Florencia lance 
Marzo de 2(X)7 




INTRODUCCIÓN 


Este es el piimer libro de Interpretación ikl Patrimonio (también llamada Interpretación Ambien¬ 
tal) publicado en la Argentina, por especialistas argentinos y sudamericanos. 

Desde el nacimiento de la interpretación en los parques nacionales de Estados Unidos en 1957, a través 
del libro fundacional de Freeman Tilden “i nierpretandi Nuestra Herencia", han pasado muchos artos. 

En este tiempo, se ha acumulado una importante experiencia en Argentina a través de la labor de 
técnicos en áreas protegidas, museos, centros culturales, parques temáticos, zoológicos, botánicos, 
centros recreativos, guias de turismo, arquitectos, trabajadores del patrimonio y planificadores que 
abrevaron de las publicaciones producidas en otras latitudes. Fundamentalmente la ya mencionada 
de Tilden y el libro de Sam Mam "Interpretación Ambienta!. Una guia práctica para nenie con 
grandes ideas y presupuestos pequeños "(1996) han sido consultados por todos los que querían 
conocer el “otro" significado de la palabra interpretación. 

En 1997 se difunde una publicación allende la cordillera: Jorge Morales Miranda da a conocer un 
primer manual para las Naciones Unidas realizado para la administración de áreas naturales de Chile 
y las heiramientas de la interpretación adquieren “sabor latinoamericano". En el arto 2000 Clati y 
Clark realizan una publicación en inglés que permite abrir el espectro de la disciplina, trasladando la 
experiencia del mundo natural al cultural en forma definitiva. 

En la República Argentina, desde 1970. la interpretación se practica y crece a partir de cursos de 
capacitación no formal, fundamentalmente realizados por organizaciones no gubernamentales como 
Amigos de la Tierra. Fundación Vida Silvestre Argentina y algunas empresas turísticas de patagonia. 
A nivel gubernamental el impulso se lo brinda la Administración de Parques Nacionales que adopta 
durante muchos artos las metodologías y los cursos del Cuerpo de Paz de los Estados Unidos. 

Los productos gráficos donde quedaban plasmadas estas experiencias eran siempre manuales impre¬ 
sos en baja calidad, disertados para la ocasión con escasa tirada o fotocopias adaptadas de autores 
extranjeros que los usuarios buscaban con anhelo, ya que los libros sobre el tenia son de difícil acceso, se 
encuentran en inglés y con ejemplos generalmente alejados ifc nuestra realidad tanto social como natural. 

Más de treinta artos han pasado y la Interpretación del Patrimonio tiene un sustento más fuerte 
en nuestro medio. La Administración de Parques Nacionales desde 1991. la ha jerarquizado creando 
un departamento que se ocupa de la comunicación como contribución al desenvolvimiento del 
público visitante en un área protegida por parte del Organismo. Varios institutos terciarios de turismo 
han incorporado la interpretación como materia o. incluso, como título intermedio dentro de la carrera 
en sus planes de educación formal, y muchos museos ya han comenzado a dictar cursos de la 
disciplina, siguiendo el camino que iniciaran hace dos décadas las áreas naturales protegidas. 

Pero a pesar de estos progresos en su praxis, la interpretación ha tenido un crecimiento desorde¬ 
nado. Se han jerarquizado mucho las "estrategias” y métodos de comunicación por lo general utiliza¬ 
da por guias intérpretes o guías de turismo en su trabajo personalizado, dejando de lado lo que 
estimamos es el objetivo fundamental de la diseipüna. su aplicación en los planes de manejo de los 
recursos naturales y culturales. 

Asi. se ve a la interpretación como una simple actividad lúdiea o efectiva para comunicar conte¬ 
nidos. mientras que se desaprovechan sus otras cualidades potenciales. 

Con una aplicación excesivamente pragmática y con un escaso desarrollo teórico corremos el riesgo 
que el término “interpretación” sufra la misma suerte que siguió la palabra "ecología", que se popularizó 
y mcrcantilizo en la década del SO: por aquel entonces los pártales ecológicos, las tintorerías ecológicas 
y otros productos teilidos de marketing verde, desvirtuaban el significado del término que no es otra 
cosa que una rama de las ciencias natuiales. Vaciar de significado la palabra interpretación generaría un 
perjuicio para quienes trabajan auténticamente con los principios de la disciplina, ya que si cualquier 
actividad con un poco de “ritmo” y “color" es “interpretativa", nada termina siéndolo. 

Otro inconveniente que podemos prever ante este crecimiento desordenado de la interpretación, 
es la proliferación en nuestro país de “centros de interpretación" o "centros de visitantes”. Grandes 
edificios, la mayoría de ellos fuera de contexto y alejados de cumplir con el objetivo de comunicación 
y manejo de un área o sitio de valor patrimonial. 


Generalmente oslas infraestructuras están sobredimensionadas a partir de la necesidad política 
de los administradores de los recursos o de los municipios de ofrecer un "serv icio turístico'' más en 
sus localidades. liste problema ya se está sufriendo actualmente en mueltos países como España y 
que -esperamos- podamos rev ertir: ya que un centro de inteiprctación sin mensaje, sin objetivo de 
manejo o sin una planificación especifica puede convertirse en un problema, más que en una solu¬ 
ción para los recursos naturales o culturales que se desean preservar. 

Creemos que éste y otros problemas se suscitan porque el marco teórico local en relación a la discipli¬ 
na Ira sido -y es insuficiente. No hay ningún organismo que haya acumulado la experiencia de estos 
años de práctica de la interpretación y k> Ivaya compartido eficientemente con la sociedad. Nos pareció, 
entonces, emiquceedor poder contar a través de esta publicación las prácticas de la interpretación en la 
Argentina, no de una manera aislada, sino utilizándola como concetor de otras ciencias y disciplinas. 

Asi. en tanto la inteiprctación no tenga un cuerpo teórico propio, sólido, a nivel local que la 
sustente en el tiempo, hemos optado por analizar los aportes que ha efectuado en nuestro país a 
través de la experiencia de intérpretes que a su vez son también profesionales de áreas tan diver¬ 
sas como la antropología, la biología, la recreación, la educación tísica, el turismo, la museologia. el 
arte y la planificación estratégica para la conservación de los bienes culturales y naturales. 

De esta manera comprobamos que la interpretación del patrimonio es una herramienta fundamen¬ 
tal para ser nexo eomunieador y de manejo entre estas áreas. 

En un primer capítulo Jorge Morales M iianda nos brinda el contexto ifc la disciplina, desde su visión 
experta de Ivaber trabajado por más de treinta años en el tema. Su aporte sin duda jerarquiza esta obra. 
Junto a Rafael Taubenschlag nos ocupamos de presentar las herramientas fundamentales de la interpre¬ 
tación personalizada, siguiendo los pasos de Tilden y brindándole un toque local a nuestra visión. Sergio 
Fernández nos aleita sobre la tvceesidad de profesionalizar la ¡ntctpretación y de qué manera aplicarla 
como una estrategia de manejo <fc los sitios de valor patrimonial, al tiempo que Víctor Frato nos biiivda 
algunas herr amientas metodológicas y prácticas para alcanzar ese objetivo. Karina De Stefano establece 
los puentes entre las ciencias naturales, la investigación científica y la interpretación, ámbitos desde los 
cuales se ha desarrollado más fuertemente la disciplina en la Argentina. Soledad Caracotche nos señala el 
camino para que la interpretación sea una herramienta más en el fascinante estudio de la vida del hombre 
y plantea cómo utilizarlas en sitios arqueológicos. María de la Paz. Isola Goyeneehea nos enseña que 
interpretar es divertido y que recrearse -como comunicar eficientemente es una necesidad básica de 
todo set viviente. La relación entre educación física y recreación es abordada por Eduardo Sánchez, uno 
de los mayores especialistas en v incular ambas disciplitvas. Intentamos realizar un análisis de la situación 
de los museos y centros de v isitantes y cómo se deberla aproe echar la interpretación a fin de combatir - 
un poco- la solemnidad qi*: no es sinónimo de seriedad- imperante en estos sitios. Pablo Reggio y Pilar 
García Conde realizan un análisis de la práctica de la interpretación en los espacios donde la disciplina más 
se ha ejercido en la Argentina: las áreas naturales protegidas y especialmente las que están bajo la órbita 
de la Administración de Parques Nacionales. Por otro lado. Claudio Bertonatti da la voz de alerta sobre el 
manejo que se realiza del turismo en Argentina y destaca algunos contrastes de esta práctica, con el 
objetiv o de interpretar y conservar el patrimonio. Ornar Tegaldo.con maestría y experiencia, nos brinda las 
herramientas básicas pata que desde el diseño y desde el arte podamos poner en práctica estrategias de 
interpretación y. finalmente. Gabriel Temy nos cuenta sus experiencias y las potencialidades que poseen 
nvetodologias como las de la animación y la personificación. 

Seguramente no hemos agotado todas las posibilidades que nos brinda la interpretación del 
patrimonio y en la medida que la disciplina crezca en Argentina este libro, si bien es la primera 
publicación que aborda cómo comunicar y manejar la naturaleza y la cultura desde la educación no 
formal en la región, no será el último. 

Tal vez estemos dando un primer paso en jerarquizar experiencias y contextos para que pronto en 
nuestro pais la práctica de la interpretación permita que las generaciones futuras puedan disfrutar de 
los paisajes naturales y de nuestra rica variedad cultural. 


Carlos Fernández Balboa 
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□ 
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La interpretación en contexto 

Por Jorge Morales Miranda 

EI sentido o la acepción del término interpretación que trataré aquí hace 
referencia a ciertas técnicas de comunicación, cuya aplicación tiene por mi¬ 
sión revelar o divulgar in situ el significado del patrimonio. Sin embargo, los 
matices que distinguen a la interpretación de otras formas de difusión del 
patrimonio (natural o cultural) no siempre son evidentes, puesto que se trata 
de una disciplina bastante especifica y relativamente desconocida en 
Iberoamérica. Aunque se introdujo hace más de treinta años, en el último 
tercio del siglo XX -proveniente de los Estados Unidos-, su práctica casi 
siempre ha estado circunscrita a las áreas naturales protegidas, y ahi ha 
prendido, sin germinar mucho. Intentaré definirla, a sabiendas de que las 
definiciones sólo ayudarán parcialmente a entender a qué nos referimos 
con ‘esta"interpretación. Además, el mismo término "interpretación", con fre¬ 
cuencia. se prestará a alguna confusión debido a las múltiples acepciones 
que tiene. 
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L a principal acepción, desde mi punió 
de visla. es el uso cotidiano que ha¬ 
cemos de la palabra interpretación 
cuando queremos expresar que 'compren¬ 
demos lo que alguien dice", por ejemplo: 
creo interpretar bien lo que dices... o espe¬ 
ro que no me malinterpretes. Sin embargo, 
un pianista es un 'intérprete'; y también un 
actor "interpreta' a un personaje. Un 
arqueólogo tiene que ‘interpretar" sus hallaz¬ 
gos. para él y para la ciencia; hay geógra¬ 
fos y ecólogos que trabajan en ‘interpreta¬ 
ción del paisaje", en el sentido de analizar 
sus componentes, estructura y función. Y. 
evidentemente, los profesionales que reali¬ 
zan traducción simultánea también "inter¬ 
pretan". son los intérpretes por excelencia. 
De modo que una de las dificultades a la 
que nos enfrentamos, en primer lugar, es el 
aclarar "a qué interpretación nos referimos". 

En todo caso, lo que todos tienen en co¬ 
mún en su misión, incluido el "guia intér¬ 
prete', es dar sentido a algo. Y se puede 
dar sentido con verborrea académica o de 
forma simple y amena. 

Otra dificultad: ¿por qué unos la llaman "in¬ 
terpretación ambiental" y otros ‘interpreta- 



MI |>wt>lii.<i. cotice lixlu cikikIii cuá cti 
U tintúrale**, »c cumícric ci» "No cau¬ 
tivo”. 


dón del patnmonio*? Son dos apeffrítos que 
se le ponen a esta disciplina, dependiendo 
de si el que alude a ella proviene del cam¬ 
po del medio ambiente, como los biólogos, 
ingenieros forestales, etcétera (que traba¬ 
jan en parques naturales o nacionales); o. 
por el contrario, si provienen de profesio¬ 
nes relacionadas con el patrimonio históri¬ 
co. como los arqueólogos, o historiadores 
del arte (que trabajan en sitios históricos). 



1.4 interpretación «liortli tatito c*|>*cioa n^lurjlci 
como cultúrale». Un ejemplo c» el de In Ruin*» 
Jcfcuítkan de Sitt Ignacio cti Mínimo. 


Hoy en dia se acepta más el apelativo "del 
patrimonio', entendiéndolo de forma inte¬ 
gral. es decir, abarcando el patrimonio na¬ 
tural y/o el cultural. No obstante, me referi¬ 
ré a esta disciplina sólo como "interpreta¬ 
ción"; y quiero puntualizar aqui que no se 
trata de una especialidad del medio am¬ 
biente o del patrimonio, sino que represen¬ 
ta un conjunto de técnicas de comunica¬ 
ción. aplicables en cualquier sector, con la 
finalidad de revelar un significado profundo 
y desarrollar ciertas actitudes en el públi¬ 
co visitante. 



t jiafeníobltmenít, eíespnts de veinte ¿ños. arin no se entiende ra^watriemen/e trien qsee es 
interpretación. asi que cieaiqnier acción cowonicariea ñstosa que se retaceo Ke enn ei 
p<itrisrsonio viene siendo considerada como inte/pre fatua. 

Alii-rto df. Armas Tenerife. Boletín AlP 2. 

□ 
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En un Intento por aclarar este concepto, 
mi colega Francisco Guerra y yo propusi¬ 
mos una definición que es utilizada por la 
Asociación (Española) para la Interpreta¬ 
ción del Patrimonio, es la siguiente: 

La interpretación del patrimonio es el 
“arte' de revelar in situ el significado del 
legado natural o cultural al público que 
visita esos lugares en su tiempo libre. 

(Adapiado de Woialei. 2001) 

Con esta definición queremos enfatizar al¬ 
gunos de los matices poco evidentes a los 
que aludia en el primer párrafo. Se trata de 
una intervención destinada al público ge¬ 
neral. al visitante “no cautivo" de lugares 
de importancia patrimonial, que se encuen¬ 
tra en su tiempo de ocio, de vacaciones o 
con dias libres, y que. por lo tanto, no está 
obligado a prestar atención, y es libre para 


decidir si participa o no en los progra¬ 
mas interpretativos. Es un "arte” (entre co¬ 
millas. porque no es una de las Bellas Ar¬ 
tes) puesto que para llevarla a cabo se re¬ 
quieren grandes dosis de creatividad, y no 
la simple aplicación de las recetas, que las 
hay. y muchas. 

Para no citar las definiciones tradicionales 
-bien conocidas- mencionaré, por último, 
una del canadiense Yorke Edivards (1976) 
que me parece muy contundente y nada 
retórica: 

La interpretación posee cuatro caracteristi- 
cas que hacen de ella una disciplina espe¬ 
cial. 1 ) es comunicación atractiva. 2 ) ofrece 
una información breve. 3) es entregada en 
presencia del objeto en cuestión, y 4) su 
objetivo es la revelación de un significado. 



1 -a manera cu que »c cuentan 1 afc coca» c* (un 
importante como lo que »c cuenta. 


I.a interpretación fcc propone cambio» de conduct 
en lo» viiJMÉM. 


I-a interpretación revela •tonificado* mocho niá* 
que crauamítir información. 


I.a ciencia de la interpretación e» el mciiKajc. 
Parque Nacional El Palmar. 


joaxa. Múfcuit Miravüa 
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I.» mtciprctxLÍún c* im* hemittlcnia de mancfii y de lo» »Hio» putr»i*wiiü*lc*. 


Con esto. Edwards quiere subrayar que 
esta comunicación no puede ser de cual¬ 
quier forma: debe ser atractiva, para atraer 
y mantener la atención del visitante. La 
brevedad en esta comunicación se Justifi¬ 
ca en el hecho de que los visitantes no 
viajan para leer paneles o recibir grandes 
discursos. Debe ser entregada en presen¬ 
cia del objeto, lo que implica que debe 
existir un contacto de primera mano entre 
el visitante y el 'rasgo" o patrimonio a in¬ 
terpretar. ¿Y qué es lo que se va a inter¬ 
pretar? se interpretará el significado de ese 
objeto, construcción o paisaje que el pú¬ 
blico tiene delante. 

Pero los significados pueden ser mu¬ 
chos. pueden tener múltiples "interpre¬ 
taciones'. y puede haber hasta tesis 
doctorales al respecto. Por este motivo, 
siempre hay que sintetizar, encontrar el 
'destilado” o la esencia de ese significa¬ 
do. Y si hace falta, hay que discutir y 
tomar decisiones. 


¿Por qué es necesaria la interpretación? 
Los especialistas y los muy interesados 
en estas materias, podemos regocijarnos 
con el conocimiento de infinidad de deta¬ 
lles técnicos respecto a los fuertes históri¬ 
cos. yacimientos arqueológicos o paisa¬ 
jes naturales. Podemos elucubrar acerca 
de su estructura, su origen e incluso acer¬ 
ca de la necesidad de su conservación. Pro¬ 
bablemente. utilizaremos un lenguaje es¬ 
pecializado y. unos más y otros menos, 
entenderemos de qué se trata. Pero si pre¬ 
tendemos hacer una pues/a en valor de al¬ 
guna de estas estructuras patrimoniales o 
áreas naturales, es para que el público las 
visite... y las comprenda. Aquí entra en jue¬ 
go la interpretación, pues es la herramien¬ 
ta que puede conseguir que el público co¬ 
mún y corriente comprenda el significado 
del sitio que está visitando. La interpreta¬ 
ción es. pues, la estrategia ideal para brin¬ 
dar el ‘sentido de lugar' a los visitantes, y 
puede reforzar la identidad y el "sentido de 
pertenencia" en los habitantes locales. Para 
aclarar un poco más este concepto -espe- 
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ro-, quiero señalar que ia interpretación no 
está en los letreros, ni en los folletos, ni en 
el discurso del guia... ahí sólo está nues¬ 
tra intención tíe interpretar. La interpreta¬ 
ción ocurre dentro de la cabeza de los 
visitantes, lo que equivale a decir que los 
significados los tiene que poner el propio 
visitante, a la luz de sus experiencias pa¬ 
sadas o su nivel de instrucción. Por lo tan¬ 
to. lo más importante es CÓMO se le cuen¬ 


ten las cosas... esto es casi más impor¬ 
tante que el QUÉ se le cuente (aunque 
siempre con rigor y exactitud). Asi. el éxito 
de la interpretación radicará en el ‘estilo’ 
del lenguaje que se utilice, además de la 
estética de los materiales e infraestructuras 
(tipo de letra, tamaño, color de fondo, ma¬ 
teriales utilizados) y. por supuesto, tam¬ 
bién dependerá de la pericia de los guias. 


Principios y recomendaciones para ia interpretación 


Todo intento de realizar interpretación 
de explicar in situ el patrimonio-, como 
cualquier otra intervención social, cultural 
o educativa, debe tener algún propósito, al¬ 
guna finalidad pensada para que contribu¬ 
ya a un mejor estado de las personas y las 
cosas (Morales. 2001). La finalidad instru¬ 
mental de la interpretación es producir cam¬ 
bios en los ámbitos cognitivos. afectivos y 
actitudinales del visitante (Morgan, et al.. 
1997). que se manifiesten luego en com¬ 
portamientos duraderos. Y. como dice 
Wagar (1976), la interpretación no será 
efectiva a menos que: 

a) atraiga y mantenga la atención del visi¬ 
tante: 

b) éste entienda y retenga cierta i nforma- 
ción; 

c) que gracias a esa información adopte 
una actitud positiva: y 

d) se observe en él un cambio permanen¬ 
te de comportamiento. 

Esta situación -ideal- convierte a la inter¬ 
pretación en un instrumento muy útil para 
el patrimonio, y no sólo en ‘ algo entreteni¬ 


do para los visitantes’. Sin duda este plan¬ 
teamiento puede parecer muy presuntuo¬ 
so... pero hay que trabajar en esa direc¬ 
ción. para hacer rentable social y 
culturalmente todo el esfuerzo (de creativi¬ 
dad. de planificación, dinero invertido). 

Además de conocer su significado y sus 
propósitos, para su puesta en práctica de¬ 
bemos considerar unos principios esencia¬ 
les para que la comunicación sea efectiva. 
Fundamentados en los principios de 
Freeman Tilden (1957), propongo los si¬ 
guientes: 

♦ La Interpretación debe provocar aten¬ 
ción. curiosidad e Interés en la audiencia. 
Si no atraemos la atención, difícilmente po¬ 
dremos transmitir un determinado mensa¬ 
je o unos contenidos al público visitante. 

Ése es el primer paso (y contra él compi¬ 
ten la espectacularidad. la excesiva argu¬ 
mentación o la imprecisión). Colores, for¬ 
mas. tipos de letra bien escogidos, y has¬ 
ta el tono de voz del guia, influirán en el 
atraerla atención. 


I m in/itpir/Mm» mi ptnúfr lo/vp) ñutir .¡w til fm/octó» y iwmsM itr ten mwnW ///Asi rfr «.wtf/o/ 
oriprna iiaómoi y nafmi/a ton rínxr/Mjn. por inpmOa ) i/ar .ivi'ri-; /uro» <nr tntrn attabe. ilupA 
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♦ Debe relacionarse con la vida coti¬ 
diana del visitante. El estilo del lengua¬ 
je debe poder conectarse con el ‘yo" y con 
los esquemas mentales del visitante, para 
que éste “personalice' la información que 
recibe y la entienda como algo útil y de 
interés para él. Esto facilitará que la aten¬ 
ción se mantenga. No es lo mismo decir: 
~EI perímetro de esta fortaleza es de 950 
metros “.que: "Si usted recorriese tos mu¬ 
ros del fuerte, abarcaría casi un kilóme¬ 
tro'. El mensaje debe ser directo y tiene 
que aludir al receptor, a su ego. utilizando 
el “usted' (o el "tú"), y/o incluir analogías o 
ejemplos relacionados con la vida cotidia¬ 
na de los visitantes. 

♦ Debe revelar la esencia del signifi¬ 
cado del lugar u objeto. Es un "destila¬ 
do' de la información disponible, porque 
no siempre se puede transmitir al visitan¬ 
te todo lo que se sabe acerca de un deter¬ 
minado sitio o fenómeno (natural o cultu¬ 


ral). En interpretación sólo hay posibilidad 
de revelar el espíritu del lugar. Por ello, 
además de la brevedad del mensaje, éste 
debe ser claro y fácil de entender por cual- 
quier persona que haya cursado por lo 
menos el equivalente a octavo de primaria 
(esto es para el caso de la interpretación 
autónoma o autoguiada, como en folletos 
y textos en paneles. El guia tiene la posi¬ 
bilidad de adaptarse al público). 

♦ Debe unir las partes en un todo. Cada 
lugar puede presentar diferentes aspectos 
y contener muchos detalles, los que habrá 
que interrelacionar para transmitir una idea 
coherente. Si al público se le presentan 
relaciones, éste comprenderá mejor y po¬ 
drá recordar con mayor fácil idad. Por esto, 
toda la presentación debería girar en torno 
a una idea central o frase-lema ; una ORA¬ 
CIÓN (sujeto, verbo y predicado) similar a 
un titular de prensa, que sirva de adhesivo 
o aglutinador para el resto de los concep- 
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tos e ¡deas expuestas. Esa frase u oración 
tendría que ser recordable por el público. 

Es un arfe, por lo tanto, debe producir 
un impacto en el público. Esto implica 
que al público, además de transmitirle sig¬ 
nificados. debe producirle sensaciones. Y 
los responsables de la interpretación - 
como los buenos comunicadores- deben 
aplicar las técnicas disponibles con mu¬ 
cha creatividad para llegar al corazón de 
las personas. La interpretación debe 
impactar emocionalmente en el destinata¬ 
rio. Sorpresa, añoranza, indignación, me¬ 
lancolía. alegría, pena, sensación de 
empatia, etcétera... no debe dejar indife¬ 
rente. Sin emoción no hay interpretación. 

♦ La interpretación tiene que intentar 
ir más allá del mero hecho de la visita 

(Morales. 2000). Como instrumento de in¬ 


tervención social, deberia contribuirá la pre¬ 
vención y solución de problemas ambien¬ 
tales. culturales, sociales o del patrimonio 
en general, provocando un efecto positivo 
que perdure en los visitantes. 

Teniendo en cuenta estos principios, la in¬ 
terpretación puede convertirse en una he¬ 
rramienta altamente eficaz en museos, par¬ 
ques nacionales y sitios históricos, pues 
seduce, estimula, invita a la reflexión, y pro¬ 
voca respuestas positivas en los visitantes, 
vinculándolos incluso afectivamente al lu¬ 
gar. Esta vinculación afectiva permitiría con¬ 
siderar que. a través de la interpretación, 
es posible conseguir un aprecio por el pa¬ 
trimonio visitado y. merced a ese aprecio, 
un apoyo a la conservación del mismo. 

Sin embargo, en el corto periodo de tiem¬ 
po que dura una visita, no es probable que 
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Ui difclintOft público* nccchilun diferente** 
uiccndolixgiuh de ttiCcrptcUCMiti. 


el público establezca vínculos afectivos o 
llegue por su propia cuenta a una conexión 
con el lugar que está visitando. El público 
debe recibir cierta ayuda para compren¬ 
der. desarrollar actitudes y manifestar com¬ 
portamientos (Holtz. 1976). ayudas que no 
son otra cosa que -pistas", "claves" y "ele¬ 
mentos de Juicio' para que en sus mentes 
surja un ¡clic!, una revelación. Esto es po¬ 
sible mediante la aplicación de los princi¬ 
pios que comentó, y de unas técnicas de 
comunicación efectivas y precisas, amén 
de unas estrategias de planificación y di¬ 
seño enfocadas a obtener mensajes sig¬ 
nificativos e impactantes (es decir, que se 
comprendan y conmuevan). Quiero desta¬ 
car aquí que la esencia de la interpre¬ 
tación es el mensaje, aunque el medio 
de comunicación utilizado y el entorno tam¬ 
bién Juegan un papel importante. 

Es preciso conocer a qué tipo de pú¬ 
blico irá dirigida la interpretación, para 
ajustar el mensaje y elegir la metodología 
más adecuada a esos usuarios. De todos 
modos, en lineas generales, las princi¬ 
pales características del destinatario 
de la interpretación son (Ham, 1992): 


a) no es cautivo y no está obligado, y 

b) está en su tiempo libre. 

Estas características obligan a que el es¬ 
fuerzo de comunicación con el público ten¬ 
ga muy en cuenta el contexto recreativo 
en el que éste se encuentra. La interpreta¬ 
ción está obligada a ser probable, tiene 
que poder ocurrir... por ejemplo, si pone¬ 
mos un letrero, el público tiene que parar¬ 
se delante y leer su contenido, por lo tan¬ 
to. hay que atraer la atención y. en algu¬ 
nos casos, "seducir al visitante". Tiene que 
ser fácil de comprender, o relativamente 
fácil de procesar por la mente de los suje¬ 
tos ("digerible"). Y ha de ser entretenida 
y agradable, puesto que no existe ningu¬ 
na obligación para poner atención (no hay 
exámenes). 



Kfl H-UlUtXiN DHL P\1 lIMMNIt CN IA AlM.i:vnv* 




□ 

□ 


Sin cniuckjii mi úiicrprciMcii'm. 






El desalío de la interpretación 


A modo de síntesis, y aunque suene re¬ 
dundante. quiero plantear dos últimos as¬ 
pectos. uno referido a la metodología de la 
interpretación, basado en las enseñanzas 
del profesor Sam Ham (1983.1992). y otro 
relacionado con su vinculación y contribu¬ 
ción a toda la gestión y manejo de un área: 

• Tiene que atraer la atención del visitante 
La estética, un entomo adecuado, la publi¬ 
cidad. etcétera, son imprescindibles para 
que los potenciales usuarios se conviertan 
en usuarios reales. El atractivo no tiene que 
confundirse con la espectacularidad. sino 
que ha de considerarse como un conjunto 
de factores que inviten al visitante a pres¬ 
tar atención. 

• Ha de ser comprensible 
Brindando conceptos adecuados a la au¬ 
diencia y significados que cualquiera pue¬ 
da entender. Si el público no comprende, 
simplemente desconectará y dejará de 
prestar atención. Para esto es fundamen¬ 
tal tener una idea bien clara del nivel de 
instrucción o el nivel cultural del visitante. 

• Tiene que ser interesante y entretenida 
Relevante al ego ('Usted ya sabe que...'); 
palabras impactantes, evocadoras y pro¬ 
vocativas: y analogías a la vida cotidiana. 
Por ejemplo, en lugar de describir. *En esta 
cavidad de origen kárstico hay evidencia 
de macromamiferos cuaternarios...', con 
un tratamiento interpretativo (y de puro sen¬ 
tido común) puede quedar: “Si usted se fija 
bien, en esta cueva puede observar restos 
de mamuts..." 


• Debe tener un guión lógico 

La estrategia del guión (o el esquema con¬ 
ceptual) se tiene que poder captar desde 
el principio: orden cronológico, ideas en 
orden Jerárquico, en forma de cuento, etc. 
Y en cada presentación interpretativa (una 
charla, una exposición, un recorrido guia¬ 
do. etcétera) debería haber cinco o menos 
puntos a tratar, puesto que la capacidad 
de retención de información es limitada. 

• Hay que estructurarla en tomo a una 
oración ("frase-tema’) 

Es una frase recordable, una oración com¬ 
pleta que sintetiza la idea central; es como 
el titular de un periódico que sintetiza la 
noticia: y sirve también para dar titulo a pa¬ 
neles. folletos e incluso a las actividades 
que realiza un guia. Ejemplos del uso de 
“frase-tema* son: 'La playa es un ambien¬ 
te natural''. 'En este poblado vivieron seis 
generaciones de mapuche'. 'Estos graba¬ 
dos milenarios representan una forma pri¬ 
maria de escritura...', etcétera. 

Esta capacidad que tiene la interpretación 
de crear un entendimiento en un marco re¬ 
creativo y. a la postre, un aprecio por el 
patrimonio visitado, está muy relacionada 
con su concepción como instrumento de 
gestión. 

El concepto de interpretación como instru¬ 
mento de gestión propone que a través de 
una programación interpretativa efectiva: 1 ) 
se reduce la necesidad de hacer cumplir la 
normativa y disminuyen los costes de man¬ 
tenimiento: 2 ) los visitantes se pueden ca¬ 


li/ sifuifüü/Jv ilr ¿i itrfcrmx/év t/ur ir pmrntti a /.; tiKt{itK.iti Ira particular a la vo caminí) n 
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nalizar a zonas más apropiadas: y 3) es 
posible conseguir un mayor apoyo público 
para el organismo que proporciona esa in¬ 
terpretación. Son muchas las ventajas que 
la literatura especializada atribuye a la in¬ 
terpretación. Éste podria ser un resumen: 

• Reduce el número de visitantes insatis¬ 
fechos. 

• Reduce el incumplimiento de las nor¬ 
mas por excursionistas y visitantes en 
general. 

• Evita tener que recordar y hacer cum¬ 
plir leyes y normas. 

• Disminuye las posibilidades de interfe¬ 
rencia entre los visitantes, evitando el con¬ 
flicto social entre ellos. 

• Reduce la intrusión de la administra¬ 
ción en las actividades, manteniendo la 
sensación de libertad del visitante. 


• Reduce el vandalismo. 

• Reduce los costes de operación y man¬ 
tenimiento. 

• Favorece a otras unidades de gestión 
del lugar protegido (por ejemplo: vigilancia, 
restauración, mantenimiento). 

• Fortalece la imagen del organismo como 
resultado de unas relaciones públicas po¬ 
sitivas. 

• Informa al público, y un público bien in¬ 
formado puede tomar decisiones juiciosas 
respecto a la gestión de su patrimonio. 

• Permite influir en los movimientos de 
las personas desde áreas vulnerables ha¬ 
cia otras que pueden soportar mejor el im¬ 
pacto humano. 

• Puede colaborar en la promoción de un 
área, donde el turismo sea esencial para 
la economía de la zona. 
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Metodología y práctica de la 
interpretación del patrimonio 

Con especial referencia a la interpretación personalizada 


Por Cu Has Frmám/t^ Rutista 
y R ajas! I'aubrniiblag 

as técnicas de interpretación ambiental son contundidas fre¬ 
cuentemente como la única posibilidad de comunicar y acercarse a la 
gente que brinda la educación ambiental. Lejos de ello, es cierto que re¬ 
sultan las más significativas para el público no cautivo que visita sitios de 
valor patrimonial. Sin embargo, varios componentes de la interpretación 
son aplicados, al menos paulatinamente, a la enseñanza cotidiana y a 
muchas formas de comunicación. 

El diccionario de la Real Academia Española, nos indica que interpretar 
es: ‘Explicar el sentido de una cosa'. “Traducir de un lenguaje a otro". 
Vale la aclaración entonces que interpretar el patrimonio es traducir a un 
"lenguaje" conocido que nos habla acerca de este patrimonio para quien 
no maneja ese idioma original. En ese sentido el intérprete es un 
comunicador que fundamentalmente conoce un código, basado en signi¬ 
ficados. en sentimientos y en un lenguaje que transmite a un determina¬ 
do auditorio. Una definición más formal nos indica que "La interpretación 
del patrimonio es el conjunto de políticas y medidas encaminadas a lo¬ 



grar la integración del público visitante y habitantes de las comunidades 
incluidas o aledañas a las áreas naturales o sitios histórico-culturales pro¬ 
tegidos. al conocimiento de las características físicas, biológicas e histó¬ 
rico-culturales de las mismas'. 
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O irá definición nos completa: "La inter¬ 
pretación ambiental o del patrimonio 
es un aspecto de la educación am¬ 
biental cuyo objetivo es explicar a los visi¬ 
tantes las características de los recursos 
naturales y culturales de un área en una 
forma atractiva y sugerente. usando dife¬ 
rentes medios y técnicas para lograr de 
una manera informal el conocimiento, el 
respeto y el aprecio de los valores del área 
por parte de dichos visitantes, incentivando 
su contacto con la naturaleza, mejorando 
la experiencia personal y promoviendo cam¬ 
bios positivos de sus actitudes". 

A diferencia de la enseñanza escolarizada. 
debemos tener en cuenta que la interpre¬ 
tación generalmente está orientada hacia 
una audiencia no cautiva. El ejemplo de 
audiencia cautiva más común es de un es¬ 
tudiante en un aula. Aun para éstos la in¬ 
terpretación es un sistema más eficaz que 
la tradicional salida de campo de recolec¬ 
ción de ciencias naturales, ya que implica 
una serie de valoraciones más abarcativas 
y completas que ésta. Hay muchos tipos 
de audiencias no-cautivas: visitantes a am¬ 
bientes naturales, a zoológicos, a museos, 
a espectáculos infantiles, etcétera. 

Otra diferencia fundamental con la educa¬ 
ción formal o escolarizada es que en el 
aula, muchas veces se comunican sola¬ 
mente hechos, un proceso a largo plazo 
necesario en la educación de los estudian¬ 
tes. En la interpretación, generalmente pre¬ 
sentamos aspectos que le ayuden a la 
audiencia a entender y apreciar lo que es- 
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tamos tratando de mostrar o transmitir. En 
la educación formal, el presentar hechos 
es el objetivo fundamental del maestro, en 
la interpretación nunca lo es. Los hechos 
seleccionados pueden servir de apoyo, ilu¬ 
minación o como acontecimientos selecti¬ 
vos. pero nunca son el fin en si mismos. 
Hemos identificado a la interpretación como 
la estrategia dentro de la educación más 
eficaz para conectar a la gente con el me¬ 
dio en forma directa. Se trata de un enfo¬ 
que de la comunicación. Uno que permite 
revelar sentimientos, actitudes y lograr el 
acercamiento y conocimiento de las per¬ 
sonas con el ambiente: de ellos entre si. 
mucho más que cualquier otro. 


I.a intcrprcluciúii c» unu dUciplúiu 411c *c dc*art» 
11» en el tiempo libio del público 40c tiaita aitiiM 
de wl«ir pitriiiMiiiial. 


En la comunicación y el manejo del patri¬ 
monio se ha trabajado, históricamente y 
en muchos casos en la actualidad, con 
mucha buena voluntad. Realizar visitas 
guiadas, hacer carteles, producir un folleto 
y otras tareas similares a veces se asig¬ 
nan a "voluntarios' - o a personal que tiene 
otras funciones en su "tiempo libre"... Cla¬ 
ro. todos sabemos que la buena voluntad 
es una actitud. No es un método. La pro¬ 
puesta es agregar método, para que en con¬ 
junto con la buena voluntad y el compromi- 
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so por la causa de la preservación patrimo¬ 
nial se consiga un resultado. Este resultado 
debería ser medible y especifico: más gente 
motivada a conservar el patrimonio, un sis¬ 
tema que maneje adecuadamente los recur¬ 
sos. brindar experiencias significativas a los 
visitantes, etcétera. 


Esto quiere decir que si la persona no 
está interesada en lo que el comunicado^ 
educador trata de transmitirle, puede de¬ 
jarlo hablando o actuando solo y no reci¬ 
birá por esto ninguna sanción especial. 
¿Cuántas visitas guiadas comienzan con 
cuarenta visitantes y terminan con cinco 
ó seis? Esa es una señal de que algo 
está fallando. 


¿Qué es ser un intérprete? 


Los mejores profesores, abogados, taxistas 
y vendedores que conozco son intérpretes. 
Uno de mis mejores amigos, librero de pro¬ 
fesión. lo es. Él insiste en que a los fines 
prácticos es lo mismo vender un libro en la 
tienda de un shoping que en una librería de 
libros antiguos, pero, cuando quien vende el 
libro conoce su contenido, la justificación de 
su formato, el contexto en el que fue escri¬ 
to. quién fue su autor y por qué se volcó a 
realizar este trabajo, el precio podrá ser el 
mismo, en uno u otro lado, pero el servicio 


del "librero intérprete" es lo que se cobra 
en la librería anticuaría y generalmente 
es muy diferente. 

Enos Mills, uno de los intérpretes más 
reconocidos de Estados Unidos, nos da 
una idea de lo que significa ser un intér¬ 
prete: "El guia Intérprete debe cumplir 
muchas y variadas funciones: ser natu¬ 
ralista. historiador, instructor, fotógrafo. 
conse/ero. actor y payaso... e incluso debe 
tener respuestas Inteligentes ante pre¬ 
guntas ininteligibles". 


hl arte dr rspíUar it la¡y/r itil hombrr ra tu ambtenlr fura roncit villar al rhitaatr o 
al faiblñt rnvrr ia importancia dr rila triaría» y driprnar rl rfnro dr annUvtir a la 

aautrraam dr! pafrimaon « atara! y rallara/. 

DmAiimx*. 1975. 
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Los intérpretes somos fabricantes de 
servicios. Entusiastas profesionales que 
conectan al patrimonio con el público 
usando metodologías que conocemos, y 
que pueden ser innovadoras. El momen¬ 


to del encuentro, la experiencia, sensitiva, 
relacional. significativa, lo que vincula la ne¬ 
cesidad del visitante y asegura el manejo 
del sitio... es el servicio que ofrecemos. 


Propuesta para un decálogo del interprete _ Por Pablo Rcggio 

* Ser un intérprete es una elección y no una imposición. Por ello disfrutaré de mi labor, 
pese a la fatiga que pueda imponer la reiteración, porque cada persona con la que me 
relaciono es distinta y merece mi mejor esfuerzo. 

* De nada vale el mejor mensaje que hayamos preparado, si no gano el interés y simpatía del 
público desde el vamos y pata ello no hay mejor llave que una sonrisa y una cálida bienve¬ 
nida. 

* En interpretación no existe una receta universal, pero si principios a los que adhiero, más 
una buena dosis de ingenio, esfuerzo y amor por mi profesión. 

* Haré efectivo mi trabajo mezclando, en el recipiente del tiempo prudencial, generosas 
porciones de amenidad y claiidad. 

* Buscaré cautivar y embelesar a nús interlocutores, porque la tuta del sentimiento es la más 
directa a la comprensión. 

* No alardearé de mis conocimientos. Ellos son los ladrillos con los que ayudaré al visitante 
a cimentar la construcción de una nueva percepción ambiental. La información es un ingre¬ 
diente de mi larca. Pero agregada en exceso, puede arruinar el resultado final. 

* Abordaré cada proyecto con entusiasmo y profesionalismo, porque estoy convencido 
que mi disciplina es ¡reemplazable eonto herramienta para la conservación del patrimonio. 

•Contribuiré al enriquecimiento de la disciplina, intercambiando experiencias y saberes con 
mis colegas. Con ellos, creceré profesionalmente. 

* Planificaré prev ¡ámente mis actividades, con objetivos claros, concretos y medióles, por¬ 
que en ello reside la diferencia entre profesionalidad y amateurismo. 

* Tendré siempre en claro que los medios que empleo no son un fin en si mismos sino 
instrumentos para alcanzar mis objetivos. 
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Un homenaje a Freeman Tilden: 

Los Principios de la interpretación del patrimonio 


Algunos de los principios básicos de la 
interpelación fueron postulados por 
Freeman Tilden en el año 1957. en su obra 
Interpreting our heritage (Interpretan¬ 
do nuestro ambiente), que está consi¬ 
derado como el primer trabajo serio sobre 
este asunto. Si bien esta publicación se 
encuentra superada por muchas obras so¬ 
bre interpretación, con el paso del tiempo 
se comprendió que lo que Tilden procla¬ 
maba era psicología evolutiva con una gran 
dosis de sentido común. El momento en 
que lo hizo y la repercusión que tuvo su 
trabajo, sobre todo en los Estados Uni¬ 
dos. merece una profunda admiración. 

Y es que Tilden no era un pedagogo ni un 
científico, -fue dramaturgo, periodista y 
filósofo-. No tenía mucha base en las cien¬ 
cias biológicas o físicas, ni tampoco es¬ 
taba inspirado particularmente por la pre¬ 
servación del patñmonio. Pero si poseia 


una profunda intuición acerca de cómo los 
humanos podemos comunicamos mejor. 
Hacia la década del 50 Tilden comienza a 
trabajar para el Servicio de Parques Nacio¬ 
nales de Estados Unidos, con el fin de con¬ 
trolar el turismo masivo y cambiar las nor¬ 
mas restrictivas y represoras por otras que 
motivaran a los visitantes a tener una mejor 
relación con el ambiente. En poco tiempo 
sus propuestas fueron asimiladas por ese 
organismo y reproducido en todo el siste¬ 
ma de áreas protegidas de Estados Unidos, 
que incluye también -muy coherentemen¬ 
te. a nuestro criterio- el manejo de los si¬ 
tios y monumentos históricos. 

A continuación presentamos los seis prin¬ 
cipios que Freeman Tilden, enunciara en su 
obra, básicos para una interpretación eficaz. 
Los acompañamos de ejemplos y opinio¬ 
nes personales que. esperamos, puedan 
servir para aclarar algunos conceptos. 



Ftcmun Tilden ( 18 &J-I 98 U) «nlú I» bate* .Ir I. di.eiplin. de U liiltrprclución 411c 
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1) Cualquier interpretación que de algu¬ 
na forma no relacione lo que se muestra 
o describe con algo que esté en la per¬ 
sonalidad o en la experiencia del visi¬ 
tante. será estéril. 

En nuestra vida cotidiana no hablamos a to¬ 
das las personas que conocemos de la mis¬ 
ma manera. Pensemos en cómo nos dirigi¬ 
mos a nuestros amigos y a nuestros familia¬ 
res. Tratamos de enfocar temas e intereses 
en base a la personalidad de nuestro interlo¬ 
cutor. Esto es básico en comunicación y en 
educación. Cuando un escritor realiza un 
articulo lo primero que debería pensar es a 
quién lo está dirigiendo. Lo mismo sucede 
en interpretación. Esto obliga a eliminar to¬ 
talmente los discursos o “temas transmiti¬ 
dos en forma general" que pueden ser brin¬ 
dados por una máquina. Aunque no conoz¬ 
camos profundamente a los visitantes de un 
área natural o de cualquier otro sitio donde 
estemos trabajando -justamente por eso- 
debemos tomamos unos minutos en descu¬ 
brir la personalidad de los que compartirán 
la actividad con nosotros. 


La rapidez en que percibamos distintos as¬ 
pectos del carácter de las personas depen¬ 
derá de la experiencia del intérprete, pero 
generalmente podemos aprovechar una ac¬ 
tividad de presentación para descubrir aspec¬ 
tos básicos de las personalidades (si son 
tímidas, extrovertidas, alegres, etcétera). Los 
primeros momentos de una conversación con 
ellos son muy importantes para establecer 
una atmósfera cordial y hay que usar la sen¬ 
sibilidad para captar los temas de su interés 
a través de sus palabras, gestos y pregun¬ 
tas. El tiempo que uno invierte en adquirir 
este conocimiento previo de las personas es 
de gran importancia porque ayudará a rela¬ 
cionar lo que uno está tratando de compartir 
con los intereses y experiencias de ellos. 

Existen distintos ejercicios para esto, por 
ejemplo: 

Una presentación de nombres, rápida y cla¬ 
rificadora. suele ser efectiva para que *ése” 
o “ésa", pase a ser Roberto. Eloisa o 
Juliana... Asi el visitante, por lo general, anó¬ 
nimo. adquiere identidad. 



Otra actividad relacionada con este objetivo 
es la de presentarse diciendo el nombre, el 
apellido y cambiarlo por el de un animal con 
cual nos sentimos identificados: 

Por ejemplo: Carlos delf in. Eleonora lechu¬ 
za. Luego de varias veces que realicemos 
este ejercicio podemos percibir (en forma 
muy general) que las señoras mayores se 
identifican, con lechuzas o gatos, los jóve¬ 
nes con tigres o águilas o animales podero¬ 
sos. el ciervo con la pasividad, los zorros y 
otras fieras con un temperamento activo, las 
aves con timidez, etcétera. Esto nos dará 
algunos pequeños indicios de la personali¬ 
dad del visitante, que iremos descubriendo 
y aprovechando a lo largo de toda la visita. 


Con respecto a lo relacionado con la expe¬ 
riencia. hay que tener en cuenta la informa¬ 
ción que pueda tener la gente de acuerdo a 
su edad. Por ejemplo, los que nacieron an¬ 
tes de la invención de la televisión recorda¬ 
rán los programas de radio, y los que acom- 


Ante* tic proponer aciit idade* 411c impliquen ejercicio 
físico O sdc* exposición por paite de kih participante», 
es importante 411c el intérprete terina cu cuenta el pri¬ 
mer principio de Tilden. 






pañaron los estrenos de películas de cine 
habrán incorporado mucha más informa¬ 
ción que los que no tienen acceso a él. 
Los que vieron la película 'Casablanca' en¬ 
te nderán la frase "playitagain, Sam". Sin 
embargo la gente más Joven no entiende 
lo que significaba reunirse con la familia a 
escuchar el radioteatro. Aquellos que vi¬ 
vieron antes que nosotros llevan consigo 
información que no tenemos y. para ha¬ 
blar en el mismo idioma que ellos, vamos 
a tener que leer e investigar antes de salir 
con un grupo o hacer una presentación. 
De esta manera la edad se convierte en 
un factor que influye notoriamente en la 
elección de estrategias de comunicación 
que se decida utilizar al tomar contacto 
con la gente. 

2) La información, tal cual, no es 
interpelación. La interpelación es re¬ 
velación basada en información: aun¬ 
que son cosas completamente diferen¬ 
tes. Sin embargo, toda interpelación 
incluye información. 

Éste es uno de los principios clave y más 
difíciles de llevar adelante ya que muchos 
persisten en “combatirlo'*. Existe una va¬ 
loración social desmedida hacia aquellas 
personas que manejan información (ya sea 
ésta especializada o enciclopedista); la¬ 
mentablemente. no importa lo que estos 
especialistas hagan con ella, aunque ge¬ 
neralmente se la lleven a la tumba. 
Parece ser muy difícil hacer comprender 
a científicos, guias de turismo, naturalis¬ 
tas. arquitectos y otros técnicos de la pre¬ 
servación del patrimonio que el lenguaje 
hermético no siempre es el precio inevita¬ 
ble de la profundidad. En muchos casos 
solamente esconde una incapacidad de 
comunicación elevada a la categoría de vir¬ 
tud intelectual. Esto nos crea la sospe¬ 
cha de que en muchos ámbitos el aburri¬ 
miento sirve asi. muchas veces, para re¬ 
verenciar el orden establecido, confirman¬ 
do que el conocimiento es un privilegio de 
los grupos selectos. 



I.s uifurtit¿cuín o. »(í!u uiti paite de U» vjxulilcfc 
que h«> que Icncv i*i» cucnt* piu pnxlueir un 

M tdo ifttetfretfttJvú**. 


Recordemos que uno de los objetivos fun¬ 
damentales de la interpretación del patri¬ 
monio es el de producir cambios con- 
ductuales y abrir nuevas relaciones entre 
el ser humano y su entorno. ¿En que me¬ 
dida podremos alcanzar esto si nuestro in¬ 
terlocutor no nos comprende? 

Algo parecido sucede con la información 
técnico-conservacionista dirigida hacia un 
público de convencidos. En muchos casos 
suena a conformista, a pesar de su retóri¬ 
ca revolucionaria, y este discurso cerrado 
está tan lejos de producir cambios sustan¬ 
ciales en la sociedad como los discursos 
de los políticos, en muchas ocasiones, de 
ser llevados a la práctica. Al hablar Tilden 
de información, se refiere a que ésta debe 
ser utilizada como base teórica, como hilo 
conductor o como 'trampolín’; como el sus¬ 
tento que nos permitirá desarrollar la acti¬ 
vidad interpretativa, pero nunca como eje 
de la misma. 


I n m/apnfofióa n la amuiaia que tan 
•j.wt ¡t txptmtKia tlrt riiitaatr. til aa 
pnurio inf/raitiro qar rtamAt al liulaali, 
ti/ afilio y t/ mam tunar,/ y fallara!. 
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¿Cómo le contarían ustedes su última va¬ 
cación a un amigo?, ¿harian una lista de 
eventos que sucedieron uno a uno? o. tal 
vez. preterirían explicar los puntos más 
importantes usando toda una riqueza de 
detalles para montar la escena, tal vez ex¬ 
presiones graciosas, gestos y palabras 
descriptivas para hacerla casi real, convir- 
tiendo el relato en una historia que sea en¬ 
tretenida y explicativa. De esto se trata la 
interpretación. 


oportunidad más para que éste no emigre 
a otra zona del país. A su vez. estos dos 
secretos pueden presentarse con demos¬ 
traciones o juegos, para no dejarles a los 
visitantes solamente la información literal. 


3) La interpretación es un arte, que com¬ 
bina otras muchas arfes, sin importar 
que los materiales que se presentan sean 
científicos, históricos o arquitectónicos. 
Cualquier arte se puede enseñaren cier¬ 
ta forma. 


Por otro lado, esta disciplina nos permite 

retrotraemos al momento en que el hom- Es cierto que cualquier arte se puede en- 
bre se reunía al lado del fuego y narraba señar, pero es seguro también que Mozart, 
historias a sus compañeros, junto a los Picasso o Darv/in -todos intérpretes aun- 
acontecimientos más importantes que le que no lo supieran- ya venían imbuidos de 
habían sucedido en el día. La vivencia cierto talento especial desde "fábrica". Sin 
personalizada nos permite conectarnos embargo. Tilden cuando habla de "arte" no 
con otras personas y eso -en el siglo XXI- se refiere exactamente a pinceles y pintu- 
deberia ser un valor agregado de cualquier ras. Él hace alusión a que cada intérprete 
actividad humana. debe manifestarse libre e individualmente 

dejando ver su personalidad en los traba- 
Para brindar información fría podemos op- jos que realiza. Como defensores de la 
tar por los libros, la televisión, la computa- naturaleza debemos respetar la biodi- 
dora, pero nada reemplazará la acción de versidad. y cada intérprete tiene que en- 
un guia intérprete cuando logra que un visi- contrar la faceta de la interpretación que lo 
tante abandone un espacio patrimonial, no convierta en único, de este modo cada in¬ 
solo conociendo los hechos, sino también 

con un verdadero sentimiento que lo - 

involucra en aquello que ha compartido. 

Es:t serlmierlo cebe generarse a parir 
de las emociones y de la creatividad que 

dewe'H '-'e'í'e’e co*> Sv, acoona* , 

no solamente de la información que puede 
obtenerse a través de otros medios. M 


Por ejemplo: puedo hablar sobre el quintral. 
que es una planta que crece en los alrede¬ 
dores de Bariloche y decir que tiene flores 
rojas. En este caso, solo estoy dando in¬ 
formación acerca del color de una flor, pero 
no estoy revelando dos de sus secretos, 
que implican el haber estudiado algo más 
acerca de él. El primero es que vive a ex¬ 
pensas de otra planta, por lo que existe 
una relación de dependencia obligada con 
el árbol que lo sostiene. La segunda, es 
que florece durante el invierno y provee de 
alimento al picaflor andino, brindando una 


I.a iiiicip«dación c» un 'arte'*. E*t« define por %i 
fuátini» a Ya diaciplíua y petmice *J intérprete que Ya 
ejerce libertad ilc Mxiún pura desarrollar tu* capací* 
dado* petMntlCL Foti>: Te-atrito de cicero*. 

Parque Njcional Quebrada de CoiuSuritu. Córdoba. 
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dividuo podrá ser un elemento imprescin¬ 
dible dentro de este ‘arte" de la comunica¬ 
ción. 

Asi. algunos harán gala de su histrionismo. 
su habilidad para dibujar, su forma de co¬ 
nexión con la naturaleza, un talento espe¬ 
cial para transportar al público a momen¬ 
tos históricos. 

Recuerdo el caso de una intérprete llama¬ 
da Marión, que trabajaba en un parque na¬ 
tural urbano, la Reserva Ecológica Costa¬ 
nera Sur y que. además, era profesora de 
música. En un momento de la visita ha¬ 
cia recoger a los visitantes distintos ele¬ 
mentos en el bosque. Una vez que todos 
tenian un elemento natural. Marión orga¬ 
nizaba una orquesta donde cada partici¬ 
pante utilizaba ese elemento como un 
instrumento brindándole sonoridad. Los vi¬ 


sitantes se iban maravillados ante la rique¬ 
za de los recursos del bosque y ante la 
habilidad musical de la intérprete. Otro 
compañero de trabajo al que apodábamos 
‘El vasco" era dueño de un histrionismo 
muy particular; su largo pelo hasta la cin¬ 
tura lo convertía en un “mimo" de la natu¬ 
raleza. un personaje atractivo en medio de 
un bosque. Pero se debe tener mucho cui¬ 
dado de que la acción del intérprete no 
derive la atención que debe recaer siem¬ 
pre sobre el verdadero protagonista que es 
el ambiente o el patrimonio que queremos 
interpretar. El intérprete es solo un vehícu¬ 
lo. un puente entre el elemento central (un 
objeto de museo, un ambiente natural y el 
visitante). Cuando el intérprete se convier¬ 
te en el centro de atención, la interpreta¬ 
ción ha fracasado en gran medida. 

Si nos comportamos de acuerdo a lo que 
hemos aprendido de experiencias anterio- 
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res lograremos estimular el interés y el 
pensamiento de la gente. 


graban en la memoria los movimientos en 
los que tuvo que concentrarse para hacer 
la canasta. 


4) El objetivo principal de la interpreta¬ 
ción no es la instrucción, sino la pro¬ 
vocación. 


Resulta muy extraño, salvo para aquellos 
que poseen una especial sensibilidad, que 
un habitante de Buenos Aires, que nunca 
ha abandonado la ciudad, comprenda la 
importancia ecológica de los bosques 
andino-patagónicos a través de una pelí¬ 
cula o se emocione al presenciar una foto¬ 
grafía de una pintura rupestre. En este sen¬ 
tido. el vivenciar es la herramienta clave 
que nos permite la interpretación. 


Al leer un libro, generalmente, no empe¬ 
zamos por el último capitulo. En la inter¬ 
pretación no es recomendable contar toda 
la historia. Muchos guias e intérpretes uti¬ 
lizan su trabajo para demostrar sus cono¬ 
cimientos y dejar en los visitantes una idea 
de que ellos lo saben todo... absolutamen¬ 
te todo sobre el tema que los ocupa. Esto 
suele ser contraproducente, en gran me¬ 
dida porque a quien participa de la activi¬ 
dad le quedará la sensación de que el 
tema es únicamente para especialistas, 
sino que disminuirá su curiosidad por in¬ 
vestigar más (ya el intérprete le dijo todo). 


Confucio en el siglo VI a.C.. lo expresó muy 
bien en el siguiente pensamiento: 

■Se le dijo... y lo olvidó, lo vio... y lo creyó, 
lo hizo... y lo comprendió'. 


También en el ámbito de la educación for¬ 
mal un buen docente promueve que sus 
estudiantes investiguen por ellos mismos, 
crea un clima de expectativa e interés y 
deja varias preguntas sin contestar. Exac¬ 
tamente el investigador científico es un 
descifrador de preguntas sobre la base de 
informaciones previas. Siempre hay proble¬ 
mas y preguntas por resolver. La interpreta¬ 
ción eficaz debe crear este clima de investi¬ 
gación y motivación a conocer más en los 
visitantes a un sitio de patrimonio. Que siem¬ 
pre quede por saber más. 


Por otra parte, el objetivo fundamental de 
una actividad interpretativa es que el visi¬ 
tante regrese al lugar. Este es un hecho 
que sirve para damos cuenta de que el acer- 
camiento de la gente hacia el área que 
visitó ha sido eficaz. 


Un ejemplo muy claro de esto sucede con 
los museos, que “vacunan” a sus visitan¬ 
tes con una sota visita y hacen sentir que 
no es necesario volver por mucho tiempo, 
ya que corvoc-ó exhaustivamente todo lo que 
ofrecía el sitio. Si trabajamos en una reser¬ 
va, un museo o cualquier centro educativo, 
la mejor evaluación que podríamos tener es 
que los visitantes regresaran al lugar. 


Por otra parte, para la motivación no hay 
nada mejor que la experiencia directa. Si 
usted está aprendiendo de un amigo a 
hacer, una canasta tejida, ¿te dejaria lle¬ 
var de la mano a cada paso observando 
toda la acción -hecho que en interpreta¬ 
ción llamamos actitud pasiva- o preferida 
descubrir cada paso por usted mismo has¬ 
ta poner sus manos en el trabajo con un 
mínimo de orientación? -es lo que llama¬ 
mos actitud activa-, a través de la cual se 
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5^ La interpretación debe intentar presen¬ 
tar un todo en lugar de una parte , y debe 
estar dirigida a la persona completa , no 
a un aspecto concreto. 

Es siempre más fácil entender un fragmen¬ 
to. recordar hechos y siluaciones signifi¬ 
cativas cuando las podemos ver como par¬ 
tes de un todo 

¿Cuán importantes pueden ser los pelos 
de las patas de un insecto si uno no tiene 
idea de cómo el medio ha contribuido para 
formarlos y qué función cumplen? 

Por otra parte, es interesante como forma¬ 
ción para el intérprete brindar los aspectos 
más amplios del ambiente e interre¬ 
lacionarlos. no abarcando solo aspectos 
naturales, sino también sociales y cultura¬ 
les. A esto Tilden lo llama ‘establecer rela¬ 
ciones”. que son como la construcción de 
puentes. En lo posible hay que ir de lo ge¬ 
neral a lo particular, y debemos recordar 
que es más fácil entender un concepto, 
cuando lo podemos ver dentro de un con¬ 
texto más amplio. 

En cuanto a captar la atención y motiva¬ 
ción de los visitantes, debemos tener en 
cuenta que las personas no son sólo su 
profesión o su actividad cotidiana. Los se¬ 
res humanos reunimos una serie de inte¬ 
reses y experiencias que podemos apro¬ 
vechar para enriquecer nuestra actividad. 

Me parece oportuno contarles una anéc¬ 
dota sobre cuál fue. a mi criterio, una de 
las peores experiencias que he realizado 
en mi vida como intérprete: en la Reserva 
y Parque Natural de la Costanera Sur de la 
ciudad de Buenos Aires, debia guiar a un 
grupo de arquitectos de la universidad que 


tenían especial interés edilicio en el lugar. 
La responsabilidad de mi comunicación 
hacia ellos era muy grande, considerando 
los preconceptos y los intereses económi¬ 
cos y de modificación del espacio que exis¬ 
tían por entonces en torno al área. Tenien¬ 
do en cuenta este contexto, planifiqué una 
visita donde todo girara alrededor de la ar¬ 
quitectura... por ejemplo, presentando al 
bosque como una ciudad llena de edificios 
donde encontrábamos subsuelos (materia 
vegetal), una planta baja (pastos y hongos), 
primeros pisos (arbustos y matorrales) y 
rascacielos (árboles). Asi desarrolló todo 
el recorrido, haciendo hincapié en los te¬ 
rraplenes construidos por los humanos y 
en la naturaleza que había funcionado 
como una perfecta ‘arquitecta” brindando 
el resto de los elementos al lugar. 

Después de una hora de recorrido notaba 
que los arquitectos no se conectaban con¬ 
migo. no había llegado todavía a ellos y 
podía percibirlo. No les resultaba significa¬ 
tiva mi información y las analogías que usa¬ 
ba los aburrian. No habia tenido en cuenta 
que estos arquitectos, además de profe¬ 
sionales eran personas con otros intere¬ 
ses y experiencias en la vida. La visita re¬ 
sultó un fracaso... por suerte la integridad 
de la Reserva no dependió de esta acción 
especifica. Gracias a esta experiencia 
aprendí que siempre es necesario estable¬ 
cer otros 'puentes' más completos entre 
los visitantes y el recurso, y que hay que 
enfocar el mensaje a la totalidad de la per¬ 
sonalidad del auditorio y no a una de sus 
facetas. 

6) La interpretación dirigida a los niños 
(digamos, hasta la edad de doce años), 
no debe ser una dilución de la presen¬ 
tación de los adultos, sino que debe se- 
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guir un enfoque básicamente diferente. 
Para obtener el máximo provecho, 
nesesitará un programa especifico. 

Los niños tienen una visión totalmente di¬ 
ferente del mundo que los rodea. Es mu¬ 
cho más real e inmediata. Generando el 
clima apropiado, el intérprete puede pro¬ 
vocar la curiosidad de un niño, su sorpre¬ 
sa y un sentido de exploración de lo que 
lo rodea, mucho más fácil que con los adul¬ 
tos. La interpretación para los niños debe 
tratar de engrandecer y guiar ese entusias¬ 
mo especial en vez de entorpecerlo, lle¬ 
nándola solo de hechos. 

En muchas ocasiones he escuchado co¬ 
mentarios como: ‘es más fácil guiar a los 
niños que a los adultos, ya que no se re¬ 
quiere de mucha información y con uno o 
dos juegos se conforma fácilmente a los 
más chicos'. Por suerte las personas que 
hacen estos planteos rápidamente se de¬ 
dican a otra cosa y no siguen engañando 
a los "locos bajitos'. 

La comunicación con los niños debe ser 
responsable y seguramente mucho más 
profunda y especializada que la que hace¬ 
mos con los adultos (por esto Tilden pro¬ 
pone un programa aparte). Es importante 
revalorizar profesiones como la de los 
maestros de grado, psicopedagogos y 


maestras jardineras que. lamentablemen¬ 
te. no tienen el reconocimiento social que 
merecen. Si alguien realiza una operación 
sin ser módico, va preso, pero si alguien 
trabaja con niños sin tener la menor idea o 
intencionalidad de aprender a tratar con 
ellos, no sucede absolutamente na-da... 
total son chicos. 

No basta con colocar diminutivos: "arboli¬ 
to". "casita", o aflautar la voz para tratar a 
los más pequeños, que tendrán poca edad, 
pero no son tontos. 

Los intérpretes actuales tienen el desafio 
de mostrar alternativas en sus presenta¬ 
ciones enfrentándolas con la realidad coti¬ 
diana con que se desarrollan las nuevas 
generaciones: los video juegos, televiso¬ 
res. Play Síation, CD ROM. etcétera, son 
formas de comunicación de las nuevas ge¬ 
neraciones informatizadas (esto no es ne¬ 
cesariamente malo, según cómo se los 
maneje, solo diversifica y potencia los sis¬ 
temas de comunicación y enseñanza de 
las personas). El intérprete deberá ense¬ 
ñar a los niños a encontrar el camino de la 
naturaleza y el acercamiento al patrimonio 
cultural para comprender que históricamen¬ 
te existían otras formas "naturales" de co¬ 
municación y que en la actualidad también 
las modernas tecnologías son sólo un re¬ 
curso más que podemos aprovechar. 
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Características de la ¡ntepretación del patrimonio 


Sin duda, la interpretación del patrimonio 
es una forma diferente y comprobadamente 
eficaz de aproximarse a la naturaleza y a 
la historia de las sociedades que merece 
una revalorización por parte de los funcio¬ 
narios encargados de las áreas naturales 
protegidas, de los sitios de valor cultural y 
de los potenciales centros de atracción del 
público, ya que bien implementada en el 
desarrollo de sus técnicas es una estrate¬ 
gia eficaz para la educación ambiental y el 
manejo racional del patrimonio. 

Algunas cualidades que posee la interpre¬ 
tación que definen el abordaje interpretativo 
en la educación, es que. a diferencia de 
otras formas de transferencia de informa¬ 
ción: 

- La interpretación es amena 

- La interpretación tiene un sentido 
(es significativa) 

- La interpretación es organizada 

- La interpretación debe tener un mensaje 


LA INTERPRETACIÓN 
ES AMENA 

Si bien el entretener no es uno de los obje¬ 
tivos fundamentales de la interpretación, de¬ 
bemos tener en cuenta que lo que presen¬ 
tamos no puede ser aburrido. Fuera del aula 
el intérprete compite con todas las distrac¬ 
ciones que genera el entorno: por lo cual, 
necesita hacer una presentación interesan¬ 
te que capte la atención de los visitantes. 

En la recopilación que hace Sam Ham acer¬ 
ca de algunas formas de hacer la interpre¬ 
tación más amena, se nos ofrecen ideas 
que nos han resultado muy eficaces. És¬ 
tas tienen que ver más con el sentido co¬ 
mún que con cualquier otra cosa, pero es 
importante recordarlas. 

Sonría: Una cara sonriente indica placer. 
Cuando usted sonríe, todo el mundo son¬ 
ríe con usted. Esto significa que la audien¬ 
cia tendrá la actitud que el intérprete le im¬ 
prima. desde el 'vamos*. El ser demasiado 
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serio puede crear una aimósfera formal 


No haga sólo hincapié en la ciencia, o 
en la disciplina que quiere comunicar, 
utilice las herramientas de la historia 
humana: La investigación muestra que los 
que no somos científicos estamos más in¬ 
teresados en la ciencia si puede ser rela¬ 
cionada con la gente. Por ejemplo, entre¬ 
tejer información acerca de las plantas y 
el uso que le brinda la cultura local. 


Muestre causa-efecto: Ala gente le gus¬ 
ta saber qué efectos producen unas co¬ 
sas sobre otras. Trate de demostrar la re¬ 
lación directa entre las causas y sus efec¬ 
tos. Ejemplo: "El año 2005 fue muy 
nevador. Es por eso que el nivel del lago 
Nahuel Huapi se encuentra a un metro por 
arriba del nivel medio anual y las plantas 
florecieron un mes más tarde". 


Otro recurso es presentar cualquier aspec¬ 
to del mundo natural por medio de los ojos 
de aquellos que lo exploraron, lo descu¬ 
brieron. lo superaron y se maravillaron con 
él. Contar la evolución a través de la vida 
de Charles Darwin. o el descubrimiento del 
sitio arqueológico Pucará de Titeara con la 
vida de Juan Bautista Ambrosetti. hará a 
estos temas más interesantes para aque¬ 
llos que no son científicos. 


"Los nudos que forman algunos árboles del 
bosque andino patagónico en sus troncos 
y ramas son la consecuencia de una in¬ 
fección que produce el hongo llamado llao- 
llao". 


"La presencia de plantas de cardo azul 
dentro del parque, se debe a la introduc¬ 
ción de caballos en los senderos habilita¬ 
dos para el turismo de aventura, los cua¬ 
les dejan caer estiércol sembrando sus 
semillas'. 


-Use una "metáfora visual” para des¬ 
cribir ideas complejas: Una metáfora vi¬ 
sual es una ilustración que representa de 
forma clara lo que podría ser difícil de des¬ 
cribir únicamente con palabras. 


El mostrar una foto histórica que refleje algo 
que ya no podemos vivenciar. Por ejemplo, 
el uso que hacían los bañistas del Rio de 
la Plata en la Reserva Ecológica Costane¬ 
ra Sur de Buenos Aires, es algo que pode¬ 
mos deschbir. pero ilustrado genera un im¬ 
pacto superior. 


En un libro de medicina se presenta una 
persona dibujada con las manos grandes 
y el cuerpo pequeño. La imagen explica 
que como las manos poseen mayor canti¬ 
dad de terminaciones nerviosas, relacio¬ 
nadas con el movimiento, comparadas con 
el resto del cuerpo, esa es la proporción 
de tamaño de aquellas en relación a éste. 


Use un "vehículo” para hacer un tópi¬ 
co más interesante: Un vehículo es una 
estrategia del comunicador para hacer su 
tópico más entretenido al mencionarlo en 
el contexto de algún relato: Ejemplos: 
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* Exagere el tamaño. Ahora que somos 
pequeños como un glóbulo rojo, viajaría¬ 
mos a través de las arterias y venas de 
todo nuestro cuerpo. 

* Exagere la escala del tiempo. Si mil 

años pasaran en un segundo, usted podría 
ver nacer un alerce y observarlo crecer has¬ 
ta cuarenta metros de altura en tres se¬ 
gundos. 

* Utilice verbos activos. Los verbos tienen 
el 'poder' de cualquier idioma. No trate de 
quitarle el poder que tienen al hacerlos pa¬ 
sivos. Diga: 'El hombre de Monillos pintó la 
cueva' y no ‘la cueva (ue pintada por el hom¬ 
bre de Morrillos". La escritura académica 
se enfoca demasiado en verbos pasivos. 
Realice discursos que sean efectivos y 
poderosos usando siempre verbos activos. 


LA INTERPRETACIÓN 
ES SIGNIFICATIVA 

La información debe tener un significado. 
El tratar en un tono técnico la importancia 
de la fotosíntesis, o los principios arquitec¬ 
tónicos de una construcción para una per¬ 
sona que no conoce absolutamente nada 
del asunto, tiene tanto sentido como tratar 
de explicar el funcionamiento de los isótopos 
radiactivos a un alumno de primaria. 

El tema puede ser interesante en tanto y 
en cuanto se relacione con algo de nues¬ 
tra vida cotidiana. En una oportunidad una 
señora que estaba realizando una navega¬ 
ción por el Lago Nahuel Huapi. impresio¬ 
nada por la inmensidad del paisaje pregun¬ 
tó al guia. ¿Cuántos litros serán el equiva¬ 
lente al volumen del lago? La pregunta pue¬ 
de parecer ridicula, pero este tipo de 
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planteos realizados por nosotros de ante¬ 
mano nos permite acercar la realidad de 
los contenidos a la de las personas. Siem¬ 
pre es importante buscar nexos con la vida 
cotidiana y los temas que queremos co¬ 
municar. Para esto resulta importante te¬ 
ner conocimiento del estilo de vida de a 
quienes nos dirigimos, tener en cuenta sus 
necesidades y condición cultural y tam¬ 
bién su formación, ya sea académica o 
intelectual. 

LA INTERPRETACIÓN 
ES ORGANIZADA 

Es decir, que debe estar presentada de 
tal forma que sea fácil de seguir. En el 
lenguaje publicitario esta relación es bien 
conocida y existen varios estudios que de¬ 
terminan que. en las narraciones y o en 
los cuentos, toda interpretación debe te¬ 
ner un inicio, un desarrollo (donde se es¬ 
tablece el mensaje) y un cierre o final. 

Otra forma de plantear esta idea es que la 
interpretación, en su mejor manifestación, 
no debe requerir de la audiencia un gran 
esfuerzo. Las audiencias no cautivas cam¬ 
biarán su atención si tienen que seguir con 
gran esfuerzo una cadena de pensamien¬ 
tos. Los expertos en comunicación han 
desarrollado una fórmula: la probabilidad 
de que una audiencia no cautiva ponga 
atención es igual a la recompensa (bene¬ 
ficio personal) dividido por el esfuerzo (can¬ 
tidad de trabajo requerido). Cuando la au¬ 
diencia no comprende lo que le dicen, pier¬ 
de tiempo tratando de atar cabos en vez 
de disfrutar de lo que le están transmitien¬ 
do. Si las ideas se presentan en una se¬ 
cuencia lógica de pensamiento, se man¬ 
tienen organizadas con poco esfuerzo. De 
lo contrario, aparecen como hechos aisla¬ 


dos no relacionados entre si. Nosotros te¬ 
nemos muy poca capacidad de mantener 
en la memoria hechos aislados. Necesita¬ 
mos que estén unidos por un hilo conduc¬ 
tor o dentro de un escenario que les dé 
sentido. El relato es lo importante. Las pre¬ 
sentaciones deberán tener las caracterís¬ 
ticas de un relato: es decir, tener un princi¬ 
pio y un final con una moraleja o mensaje. 
Una cantidad manejable de información por 
nuestro cerebro estaría determinado por lo 
que llamamos el “Número Mágico": siete 
más o menos dos ( 7+/- 2 ). La cantidad 
manejable es. en realidad, cinco o menos 
de cinco. Todas las presentaciones que 
contengan cinco o menos ideas principa¬ 
les, serán más interesantes y más 
entendibles que cualquier otra que quiera 
comunicar más. Somos capaces de dar 
sentido a sólo 7 +/- 2 ideas separadas y 
nuevas de una sola vez (Ham.1992). 

Esta pauta se aplica a todo tipo de pre¬ 
sentaciones sean orales o escritas, 
auditivas o visuales. La audiencia debería 
distinguir entre los puntos principales y la 
información subordinada que habla de cada 
uno de ellos; y no superar los cinco pun¬ 
tos o 'subtemas" a tratar. El intérprete debe 
brindar este orden ya a partir de la planifi¬ 
cación. 

LA INTERPRETACIÓN 
DEBE TENER UN MENSAJE 

La interpretación tiene un mensaje, es de¬ 
cir tiene, un objetivo de comunicación o 
punto principal. Un mensaje y un tópico 
son cosas diferentes, aunque las dos pa¬ 
labras son utilizadas con frecuencia indis¬ 
tintamente en inglés y en castellano. Vir¬ 
tualmente cualquier presentación de ideas 
puede (y debe) tener ambas: un tópico y 
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Transite por el 
sendero, evite 
pisarlo que 
cuidamos 


l os que dejan 
residuos 

dañan el lugar 


Evite fumar, las 
colillas provocan 
incendios 


un mensaje (en alguna bibliografía se en¬ 
contrará que tópico es igual a titulo y que 
mensaje es igual a tema). 


La diferencia principal es que el tópico es 
meramenle el objeto motivo de la presen¬ 
tación. en cambio el mensaje es el punto 
principal que un comunicador está tratan¬ 
do de transmitir sobre ese tópico. Los in¬ 
térpretes experimentados les dirán que hay 
pocos, si los hay. conceptos más impor¬ 
tantes que el "mensaje" cuando se tiene 
que seleccionar y organizar ideas para una 
presentación. Por lo tanto, debo elegir bien 
los mensajes que quiero transmitir. 
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Diferencias entre tópico y mensaje 


El tópico 

¿Qué es un tópico? Es un asunto, una 
materia. Por ejemplo: las inundaciones, la 
selva, la sierra, las montañas, la estepa, 
el mar. 

El tópico vale casi cero. No nos da ningún 
valor en cuanto a la práctica de la comuni¬ 
cación. Es una etapa tan pequeña que casi 
no puedo verla. El tópico es un objeto (algo), 
un hecho (algo) o un sujeto (alguien), que 
se va a tratar en la presentación. No comu¬ 
nica el mensaje. No dice qué clase de in¬ 
formación incluir en mi presentación. No 
contesta la pregunta: ¿y?, ¿y qué ? o ¿qué 
importa ? 

El tópico especifico: Se refiere a la ca¬ 
racterística de ese algo o alguien que quiero 
destacar, que me parece importante que 
el visitante entienda. Es un paso interme¬ 
dio muy útil que me permite acercarme un 


poco más al mensaje. Por ejemplo: 

a) Tópico: las lengas y su tópico especifi¬ 
co: las lengas en el otoño. 

b) Tópico: las aves y su tópico especifico: 
el vuelo de las aves. 

c) Tópico: los pingüinos y su tópico espe¬ 
cifico: la natación de los pingüinos. 

En estos tres ejemplos falta algo. Si nos 
hacemos la pregunta ¿y?, ¿y qué? . nos 
damos cuenta que no obtenemos una res¬ 
puesta. No obtenemos una oración temáti¬ 
ca. Esto significa que no hemos termina¬ 
do. que hace falta agregar algo más: eso 
que hay que agregar, es el tema o mensaje. 

El mensaje: Expresa lo importante acerca 
del tópico. La información temática no es 
arbitraria, tiene un propósito. Pensando en 
términos de mensaje, los problemas 
interpretativos se convierten en contenidos 
fáciles de leer y entender. El mensaje tie- 
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ne el poder de conducimos a la comunica¬ 
ción efectiva. Si los visilanles tienen en 
mente los mensajes, no tienen que recor¬ 
dar hechos. Éstos vienen con los mensa¬ 
jes automáticamente. 

El mensaje debe ser personal. Deberia vin¬ 
cularse con algo que le importe al visitan¬ 
te. Cuando piense en un mensaje convie¬ 
ne utilizar, analogías, comparaciones y 
ejemplos. Todo esto permite unir lo cono¬ 
cido con lo desconocido como si fuera a 
través de un puente. Las metáforas agre¬ 
gan significado a lo que estoy diciendo; 
ayudan a la comprensión del mensaje. Los 
verbos en voz activa dan la idea de presen¬ 
te y actualidad. Es algo que empezó en el 
pasado y que continúa sucediendo ahora 
conmigo. 


la conversación y asegurarme que el men¬ 
saje (el tema) llegue a la gente; y dar una 
idea completa de algo que ocurre en la 
selva, que hablar de ella en forma general 
sin decir nada concreto. 

¿Cómo seria un mensaje sobre la selva? 
Seria asi; 

♦ La disminución de la vegetación reduce 
la cantidad de oxigeno del aire que respira¬ 
mos. 

♦ La taita de árboles permite a la lluvia 
llegar al suelo y produce su erosión. 

♦ La destrucción de un árbol trae apareja¬ 
da la destrucción de las especies asocia¬ 
das a él. 


¿Por qué son tópicos y no mensajes? 
Porque no forman una oración completa 
que tenga sujeto, ni verbo, ni un punto fi¬ 
nal. Porque no son ideas enteras. El tema 
es una idea entera, completa, que en si 
misma tiene sentido. ¿Puedo hablar de la 
selva por varios dias sin definir previamen¬ 
te qué voy a decir acerca de ella? Es me¬ 
jor elegir un tema para no perder el hilo de 


No digo: “La selva'. ‘La linda selva'. “La 
selva da oxigeno'. La selva da oxigeno, ¿y?, 
¿y qué?. ¿Qué se quiere comunicar?, ¿qué 
se hace con eso?, ¿qué hacemos con el 
oxigeno de la selva?, ¿en qué me afecta 
personalmente? ¿y?, ¿y qué? 


Ahora bien, si digo: “La selva absorbe 
dióxido de carbono y purifica el aire que 
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respiramos", estoy dando una idea com¬ 
pleta que se relaciona conmigo y con mi 
realidad cotidiana. 

Los temas forman oraciones completas 
con sujeto, verbo, predicado y punto final. 
Expresan ideas enteras sobre el concep¬ 
to más amplio que hemos denominado fó- 
pico o titulo. 

Ejemplos de tópico, 

Tópico específico y tema: 

1) Tópico: elijo afgo. -La interpretación te¬ 
mática". 

Tópico especifico: pero ¿qué de ese 
algo?: "Entender la diferencia entre tópico 
y tema". 

Tema: ¿pero qué quiero que recuerden 
cuando se vayan?: "Saber la diferencia en¬ 
tre tópico y tema es muy importante para 
preparar cualquiera de nuestras presenta¬ 
ciones". 

2) Tópico. "Parque Nacional Calilegua". 
Tópico especifico: "El agua brinda trabajo". 


Tema. "Este parque brinda la posibilidad 
de trabajo a los pobladores de Calilegua y 
Libertador General San Martin gracias al 
aporte de agua que es retenida por la 
nuboselva y conducida por ríos y canales 
hasta las zonas de riego". 

3) Tópico: 'La Arquitectura*. 

Tópico especifico: "La Arquitectura de 
Buenos Aires*. 

Tema: La arquitectura de Buenos Aires 
recibe influencia francesa e italiana. 

Tema: "La arquitectura colonial de Buenos 
Aires no fue conservada como en otras ciu¬ 
dades de Latinoamérica". 

Tema: “Si analizamos la arquitectura de 
Buenos Aires, veremos que no hay una pla¬ 
nificación urbana definida para la ciudad". 

4) Tópico: "Los incendios». 

Tópico especifico: «El alcoholismo y los 
incendios". 

Tema. *Tomar alcohol en exceso en las 
áreas de acampe es una problemática que 
aumenta la posibilidad de nesgo de incen¬ 
dios". 
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Sobre un tópico puedo hablar de distintos 
temas -es recomendable que no sean más 
de tres- y abordarlos en la forma que yo 
crea más conveniente. 

Al hablar sólo de tópicos, la conversación 
fluye sin enfoque o dirección, como si se 
tratase de escribir todo y nada al mismo 
tiempo. Las presentaciones que no tienen 
temas llevan a preguntamos ¿y qué? En 
cambio, cuando hay un mensaje nuestras 
mentes se ordenan y adhieren los hechos 
y detalles a ese mensaje, como lo hace el 
argumento de una película. 

S los intérpretes revelan por anticipado cuál 
es el tema'mensaje y cómo está organizado, 
sus audiencias se beneficiarán en cuanto a 
entendimiento y comprensión. Por b pronto, 
todas las presentaciones deberían responder 
a la pregunta ¿y qué? o bien ¿qué importa? 


Para una presentación nos seria útil hacer 
lo siguiente: 

Elegir un tópico, elegir cinco o menos de 
cinco subtemas, revelarte a la audiencia el 
tema con sus ideas principales, de modo 
de organizarlos. con sus respectivas anéc¬ 
dotas. analogías, hechos, conceptos; y que 
lo puedan seguir sin esfuerzo. 

Todo esto se parece mucho a saber la par¬ 
te graciosa de un chiste y preparar el resto 
del cuento para captar la atención de la 
gente. Siempre en un chiste uno espera la 
revelación al final, pero en la interpretación 
temática es mejor conocerla desde el prin¬ 
cipio (Ham 1992).Toda la información que 
no se relacione con el tema, en vez de acla¬ 
rar. confunde. 
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Estrategias de la interpretación 


Son cinco las estrategias para comunicar¬ 
se a través de una interpretación más efec¬ 
tiva éstas son (Morales 2001): 

El preguntar: Generalmente utilizada para 
implicar al visitante en la actividad u orien¬ 
tarlo hacia el tema que el intérprete desee 
tratar. (No recomendada para los guias 
interpretes sabelotodo). La participación 
activa muchas veces enriquece a todo el 
grupo. 

El estructurar: El visitante recibe algunas 
ideas sobre qué puede pasar con él a lo 
largo de la actividad y genera varias ex¬ 
pectativas. 

El responder: Se trata de la manera en 
cómo el interprete responde a las pregun¬ 
tas del visitante. Eso tiene mucho que ver 
con cómo el visitante piensa, su relación 
con el intérprete, su actividad en el par¬ 
que, etcétera. 

La estrategia del preguntar 

Las preguntas inducen a los visitantes a 
pensar y obtener significados sobre el 
ambiente. 

El uso de distintos tipos de preguntas de¬ 
termina el tipo y calidad de los significa¬ 
dos adquiridos por el visitante, permite que 
éste pueda participar e incorporar sus co¬ 
nocimientos e inquietudes en el grupo. 


Hay tres niveles de preguntas: 

a) Preguntas para recordar. Son aque¬ 
llas que estimulan a que los visitantes re¬ 
cuerden algo aprendido con anterioridad, 
encausándolos a identificar o describir al¬ 
gún hecho que puedan observar directamen¬ 
te. Palabras indicadoras: Qué. Dónde. 
Quién, etc. Ejemplo: '¿Quién descubrió 
América primero7\'¿cuáles son los mine¬ 
rales encontrados en el granito?'. 

Una recomendación que ayuda a esta es¬ 
trategia es el formular las preguntas en 
tiempo pasado: ¿Qué vio?, ¿cuándo sa¬ 
lió?. ¿cuáles eran los nombres?, etcétera. 

b) Preguntas para analizar: Son las que 
invitan a que el visitante analice, compare 
o razone. Generalmente se las utiliza para 
generar un clima de disenso o de interca 
bio de opiniones. Ejemplos: '¿Cuál es la 
diferencia entre un bosque, una setva o un 
monte?". "¿Cuáles son las diferencias en¬ 
tre culturas anteriores a la que aquí han 
evolucionado?» Para aprovechar esta es¬ 
trategia se utiliza el tiempo presente: 
¿Cómo podemos resolver este problema? 
¿Cómo comparan estos dos objetos? ¿Por 
qué cree que es asi? 

c) Preguntas de nivel profundo o de 
exploración: Son las que motivan en el 
receptor un pronóstico, evaluación análisis 
sobre determinado asunto. "¿Qué pasaría 
si se permitiera la entrada de ganado en 
este campo?" ¿Qué hubiera sucedido si la 
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arquitectura colonial de la ciudad de Bue¬ 
nos Aires hubiera sido conservada como 
en otras ciudades de Latinoamérica?". 

Como vemos, es conveniente utilizar ver¬ 
bos en subjuntivo y condicional "¿Qué 
sucedería si...?' 


etcétera. 

D) Por logística: organizando físicamente 
a la gente, a fin de alcanzar algún resulta¬ 
do final que se desee de antemano. 

Distintos modelos 


Y también podemos utilizar una pregunta 
que indique juicio de valores. "¿No seria 
mejor si no pisáramos las plantas?". "¿Cuál 
seria la solución más justa para este 
tema?". "¿Cómo solucionarían ustedes 
este problema de conservación del patri¬ 
monio?". 

Los tres niveles de preguntas envuelven a 
los visitantes en niveles más profundos de 
pensamiento y participación. Pero hay que 
tener cuidado de no abusar de los recur¬ 
sos. ya que un intérprete sumamente pre¬ 
guntón puede parecer falto de información 
o de otros recursos y llegar a cansar a su 
audiencia. Como con todas las estrategias, 
hay que ser medido en su uso. 


La estrategia del estructurar 

El estructurar es como coordinar, ordenar 
al grupo. El objetivo de estructurar es dar 
al visitante, frente a un determinado ejerci¬ 
cio. una idea de qué es lo que va a suceder 
con él. La estrategia de estructurar se utili¬ 
za generalmente con grupos numerosos y 
permite a un intérprete brindar información 
en forma ordenada dando participación a 
los distintos miembros del grupo. 

Los intérpretes pueden establecer estruc¬ 
turas en la forma siguiente: 

A) Verbal: explicitando claramente los con¬ 
tenidos y las consignas que deseamos que 
el grupo cumpla. 

B) No verbal: comunicando a través de ges¬ 
tos u otras señales del cuerpo. Sobre todo 
las actitudinales son imprescindibles. 

C) Por impresos o señales, panfletos. 



Modelo de conferencia: Permite el inter¬ 
cambio libre de ideas entre los mismos vi¬ 
sitantes. Es importante cuando una idea o 
tema es de mucha importancia para el gru¬ 
po. El intérprete observa, nada más. Ejem¬ 
plo: “Voy a darles cinco minutos para que 
ustedes analicen esto". 




Modelo reunión de grupo: En este mo¬ 
delo el intérprete es participante en la dis¬ 
cusión y él puede iniciar el tratamiento de 
un problema ante el grupo. La reunión de 
grupo está centrada en la búsqueda de una 
solución. El intérprete presenta el proble¬ 
ma. pero no ofrece una solución, sino que 
entra como participante de la discusión. Él 
no dirige la discusión, pero escucha y cla¬ 
rifica. Él no es juez. Ejemplo: "Ya tene¬ 
mos un problema en el parque con el man¬ 
tenimiento de las pinturas rupestres. Voy 
a darles un poco de tiempo y veremos cómo 
podemos solucionar este problema". 
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Modelo socrático: En este modelo, el In¬ 
térprete usa las estrategias del preguntar 
y el responder. El intérprete tiene un pro¬ 
pósito definido que quiere que el grupo ad¬ 
quiera. Comienza por presentar un proble¬ 
ma o pregunta, que los visitantes deben 
resolver. Las preguntas presentadas por 
el intérprete ante el grupo son contesta¬ 
das mediante un intercambio de opinión, 
por comparaciones o percepciones y por 
diálogo en el reparto de ideas. Las pre¬ 
guntas extraen niveles de pensamiento, 
cada vez más profundos. Después de plan¬ 
tear las preguntas el intérprete escucha, 
diágnostica los niveles de pensar y las 
causas por las que los Individuos justifi¬ 
can sus ideas. Esta estructura requiere 
un intérprete de categoría que es cons¬ 
ciente de los niveles de pensamiento. 

Es más difícil que las otras estructuras. 


Modelo de tarea individual Cuando el 
intérprete desea que cada visitante haga 
sus propias observaciones o complete el 
ejercicio. Este modelo permite que el in¬ 
térprete actúe persona a persona para asis¬ 
tir o proveer información. Ejemplo. 'Quiero 
que cada uno de ustedes utilice sus senti¬ 
dos para observar todas las particularida¬ 
des del ambiente”. 



Modelo preceptorial (Tutoría): Este mo¬ 
delo permite que el intérprete escuche a 
los visitantes y pueda luego ayudarlos. Su 
propósito es averiguar el progreso del gru¬ 
po en su tarea. Ejemplo: ”Hola. ¿cómo van 
por acá?, ¿cómo puedo ayudarlos?' 





Modelo didáctico: En este modelo el in¬ 
térprete presenta material con el propósito 
de informar o repartir. Se utiliza para dar 
direcciones, enseñar, clarificar, etcétera. Es 
como una charla. Ejemplo: 'Hoy en nues¬ 
tra caminata voy a hablar sobre...” . 
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La estrategia de responder 

Las estrategias del preguntar y estructurar 
son las más utilizadas para obtener el com¬ 
portamiento deseado en el visitante; pero 
hay un comportamiento más en el cual no 
pensamos mucho. Ese comportamiento 
debe darse después de las otras estrate¬ 
gias y tiene que ver con el responder 

Hay cuatro estrategias para responder; 
Aceptar, usar silencio, clarificar, facilitar 
información. 


1) Aceptar. Si realmente deseamos que él 
visitante salga del sitio de valor patrimonial 
con su propia interpretación, él tiene que 
estar libre al plantear sus propias ideas. El 
visitante debe sentirse libre de cometer erro¬ 
res en sus apreciaciones o en la informa¬ 
ción que transmite al resto del grupo. El 
visitante no es un especialista y un intér¬ 
prete acepta, no juzga. Por supuesto que 
es importante clarificar, profundizar la infor¬ 
mación y aceptar siempre que el visitante 
esté dando ideas que son pertinentes para 
el desarrollo de la actividad. Los visitantes 
que están sicológicamente seguros tienden 
a participar más. preguntar más. ofrecer 
ideas, expresar opiniones y todo esto es 
muy bueno para el desarrollo ameno de la 
actividad. 


2) Usar silencio: Aveces se nota que los 
intérpretes esperan sólo uno o dos segun¬ 
dos después de hacer su pregunta e inme¬ 
diatamente contestan su propia pregunta. 
Si el intérprete espera más tiempo es no¬ 
table la diferencia en las acciones del visi¬ 
tante. Si el intérprete espera más tiempo 
-tres ó cinco segundos- el visitante gene¬ 
ralmente contesta con frases enteras. Hay 
más especulación y él justifica sus respues¬ 
tas mucho más. 


A veces los periodos de silencio parecen 
demasiado largos. Pero si el visitante re¬ 
quiere tiempo para pensar por si mismo, el 
intérprete debe aprender a tomarse su tiem¬ 
po para pensar. También, periodos de si¬ 
lencio indican al visitante que la responsa- 
bil tdad de obtener significados es de él mis¬ 
mo y no sólo del intérprete. 

3) Clarificar: Clarificar es parecido al acep¬ 
tar activo. Los dos demuestran la preocu¬ 
pación del intérprete por entender claramen¬ 
te lo que dice el visitante. Aceptar activa¬ 
mente demuestra que el intérprete si en¬ 
tiende. Al contrario, clarificar demuestra 
que el intérprete no entiende. Con el clari¬ 
ficar el intérprete demuestra al visitante que 
sus ideas merecen más exploración, pero 
que no las entiende. El intérprete usa cla¬ 
rificar cuando pide al visitante ser más es¬ 
pecifico al elaborar su punto. Ejerrpk) -¿Us¬ 
ted puede ser más especifico a cuáles imá¬ 
genes se refiere?',"Cuando usted dijo 
«ellos» ¿a quién se refirió?; ¿ a los con¬ 
quistadores o a los indígenas?'. 

4) Facilitar información: El intérprete 
debe crear un clima de respuestas para el 
visitante y su búsqueda de información. Hay 
varias maneras de hacerlo: 

-Hacer posible que el visitante experimen¬ 
te con equipos, materiales, bibliografía, 
etcétera. 

-Actuar como una fuente de información en 
si mismo. 

-Usar otros miembros del grupo 
-Tener disponibles otras fuentes de infor¬ 
mación. como mapas, cartas, guias de 
campo, etcétera. 

-Tener disponibles objetos como micros¬ 
copios. lupas, etcétera. 
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Estrategias iúdicas y de animación 


El Juego o actividad lúdica resulta una es¬ 
trategia que lleva a una experiencia entre¬ 
tenida y amena con el entorno que ningu¬ 
na otra técnica es capaz de brindar. 

Existen muchos libros que hablan de acti¬ 
vidades en la naturaleza, juegos ambien¬ 
tales. actividades para la educación popu¬ 
lar o estrategias de animación. Aquellos 
más significativos los señalamos en el ca¬ 
pitulo de ‘Bibliografía General", pero a pe¬ 
sar de valorarlas, lo que podemos decir es 
que muchas veces, a través de esas publi¬ 
caciones. se ha corrido el riesgo de con¬ 
fundir el medio con el objetivo. Sin duda el 
capitulo de María de la Paz Isola. en este 
mismo libro. "La recreación y la interpreta¬ 
ción del Patrimonio" aclarará más estos 
conceptos. 


Para los intérpretes el juego o la actividad 
lúdica son un medio, una buena forma de 
transmisión de los conceptos, ideas y 
maneras de entender las diferentes 
interrelaciones que se dan en el ambiente 
que permite presentar los sitios de valor 
patrimonial en un marco participativo y de 
diversión. El objetivo no es solamente ju¬ 
gar o divertirse, sino comunicar la impor¬ 
tancia del patrimonio natural y cultural uti¬ 
lizando otro recurso. Y esto el intérprete 
debe tenerlo claro. El juego puede ser utili¬ 
zado como muchas otras formas de comu¬ 
nicación: el relato, el video, la diapositiva, 
la caminata interpretativa, la exposición, 
etcétera. Es una herramienta y como tal. 
hay que saber utilizarla ingeniosa y hábil¬ 
mente. pero con un objetivo que va más 
allá de la diversión. 










No importa demasiado que el intérprete 
sea un experto en biología, ecología, his¬ 
toria o arquitectura -en el caso que desee 
comunicar el valor sobre un bien cultura!-. 
Claro que será imprescindible un conteni¬ 
do mínimo de información para que la ac¬ 
tividad no se limite a una experiencia 
lúdica. Adiferencia de los recreadores, en 
los intérpretes las actividades lúdicas de¬ 
ben tener un contenido, un mensaje 
que conecte a los participantes con una 
problemática ambiental, con la situa¬ 
ción patrimonial de su sitio o con un 
tema en particular. 

Estas actividades permiten fomentar una 
serie de aspectos que forman una secuen¬ 
cia: 

♦ Promover la observación 

♦ Despertar la cu riosidad 

♦ Promover el interés 

♦ Dar un marco de experimentación 

♦ Brindar un espacio para la interre¬ 
lación y el manejo del grupo 

Tanto la experimentación como la mani¬ 
pulación son condiciones indispensables 
para el desarrollo de estructuras 
cognoscitivas y la maduración psicomotriz. 
Todos los conceptos antes citados con¬ 
fluyen en conocimiento, que se resuelve 
en comprensión, respeto y en definitiva 
el objetivo buscado: un cambio de acti¬ 
tud. 

El objetivo educativo nunca debe dejarse 
de lado al plantear un juego. Aunque el 
intérprete manifieste que muchas activi¬ 
dades son para pasar el rato o divertirse, 
siempre debe estar transmitiendo y comu¬ 
nicando. 


Aún en situaciones sencillas se puede 
transmitir. Uno de los naturalistas e intér¬ 
pretes más prestigiosos de la Argentina es 
Mauricio Rumboll. formador de cientos de 
guardaparques. En un recorrido por la pro¬ 
vincia de Córdoba, donde reside. hace atra¬ 
vesar un puente de ferrocarril a los chicos 
participantes de un campamento educativo. 

El simple traspaso de un 'accidente’', de 
un elemento industrial característico como 
k) fue el ferrocarril en la pampa, un am¬ 
biente natural modificado, se convierte en 
toda una lección de estas relaciones entre 
“lo cultural' y "lo natural' y también actitu- 
dinalmente de confianza en el prójimo, de 
ayuda mutua, de la necesidad de todo el 
mundo de 'brindar una mano al que más lo 
necesita, porque alguna vez necesitaremos 
nosotros que nos tiendan la mano'. al de¬ 
cir de Mauricio. Esta pequeña acción se 
convierte asi en una actividad lúdica. don¬ 
de no hay vencedores ni vencidos y donde 
se participa de todos los componentes de 
un juego: el nerviosismo de participar, la ne¬ 
cesidad de alcanzar un objetivo y el proceso 
de diversión necesario para que la acción sea 
considerada como tal. 

No obstante hay que estar siempre aten¬ 
tos abrindar un mensaje, hay que dar opor¬ 
tunidad a los participantes, sobre todo los 
de edades tempranas, a que experimen¬ 
ten por si mismos. Este tipo de juego “li¬ 
bre” es el que potencia la observación, el 
propio descubrimiento y la curiosidad. 

La actividad lúdica en la interpretación pue¬ 
de definirse como la forma de expresión, 
tanto física como psíquica que conduce a 
un estado de placer, distensión y diversión 
en el que podemos desarrollar y modificar 
actitudes en la relación de la persona con 
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su medio, buscando la comprensión de la 
conexiones que se establecen. 

Transmitir esta realidad a los participan¬ 
tes implica partir de la capacidad de ex¬ 
perimentación que poseen y potenciarla 
al máximo. 

En este punto, convencidos de que el jue¬ 
go es una forma de comunicación irrem- 
plazable y valiosa, podríamos clasificar 
distintos juegos que tradicionalmente se 
utilizan en educación ambiental según sus 
objetivos o modalidades: 

Actividades de percepción y sensibili¬ 
zación del entorno 

Buscan el desarrollo o el "despertar" de 
los sentidos, potencian la observación. Hay 
que aprovechar todas nuestras poten- 
sialidades sensoriales frente al espacio 
que nos rodea, y promover la comunica¬ 
ción sin utilizar el lenguaje acostumbrado. 
Juegos como el "guia del ciego" o la "cá¬ 
mara fotográfica", en que un participante 
conduce a otro hacia determinados ele¬ 
mentos o lugares para que el segundo lo 
sienta con todo su cuerpo menos con la 
visión, crea un marco de confianza en el 
grupo, permiten revalorizar las pequeñas 
cosas que Schumacher llamaba hermo¬ 
sas. y nos revelan cuán anestesiados te¬ 
nemos nuestros sentidos ante el mundo 
de la hipertecnologia imperante en las ciu¬ 
dades. 

Actividades de conocimiento 
de conceptos 


ceptos. "sintiéndose" por un instante ese 
árbol, esa polilla o ese murciélago. La po¬ 
sibilidad de brindar conceptos a través de 
la estrategia de "animación" (Ver capitulo 
"La interpretación del patrrnonio en Museos 
y Centros de Interpretación") nos permitirá 
vivenciar claramente esos conceptos. 

Actividades de simulación de roles 

Esta actividad es fundamental para cono¬ 
cer los diferentes puntos de vista de los 
propios participantes que. asumiendo su 
papel, discutirán y llegarán a una solución 
consensuada. 

Se requieren un buen manejo de grupo para 
desarrollar esta actividad. Las consignas 
y los objetivos del coordinador de la mis¬ 
ma deberán ser muy claros, a riesgo de 
naufragar con ella y promover un verdadero 
caos, donde se jerarquice todo lo contrario 
al objetivo de la actividad. 

Actividades de expansión y diversión 

Los juegos clásicos que "sólo" sirven para 
divertirse, pueden transformarse, adaptar¬ 
se y. con imaginación, ser utilizadas como 
recursos para llegar a comprender el sen¬ 
tido de las relaciones que se dan en el me¬ 
dio. la importancia que tiene cada ser vivo 
y cada elemento en su propio espacio. 
Una búsqueda del tesoro encaminada a tra¬ 
bajar "valores" y a buscar "tesoros" que 
permitan valorar conceptos del patrimonio 
como paisajes, pequeños elementos u ob¬ 
jetos significativos, pueden ser una alter¬ 
nativa lúdica que va más alia de un mero 
divertimento. 


Ayudan a conocer los procesos y elemen¬ 
tos que conforman el ambiente, a averi¬ 
guar por qué están allí, cuáles son las re¬ 
laciones entre ellos y de ellos con noso¬ 
tros. Juegos como "la cadena alimentaria" 
, "el predador y la presa", "el murciélago" 
(todos en Joseph Comell) o su versión cos¬ 
tera de "los delfines", permite que los par¬ 
ticipantes sean protagonistas de esos con- 


Actividades de integración, para 
acercar al individuo a su paisaje y 
a las personas entre si 

Al finalizar muchos de estos juegos, el in¬ 
térprete se encuentra con situaciones que 
hoy resultan poco frecuentes. Un grupo de 
adultos riendo todos juntos abrazados, o 
todos los participantes tomados de la 
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mano. ¿Quién puede dudar que el entorno 
natural o una experiencia en grupo une a 
las personas, como que los ambientes 
hostiles los divide? 

En actividades como 'encuentra a tu ani¬ 
mal*. dcode debemos encontrar a nuestros 
pares imitando los sonidos y acciones de 


los animales o la 'ronda de nombres", don¬ 
de simplemente debemos recordar y repro¬ 
ducir los nombres de todos los participan¬ 
tes del círculo, se crea un clima de con¬ 
fianza y -al menos por algunos momen¬ 
tos- se rompen las murallas que los divi¬ 
dían. 


Un final interpretativo 


Esperamos que estas metodologías y prác¬ 
ticas no sean tomadas como 'recetas in¬ 
falibles". Por el contrano. son simplemen¬ 
te algunas herramientas que el intérprete 
debe conocer para decidir cuándo y cómo 
manejarlas eficientemente para alcanzar su 
objetivo. Luego, en qué momento "estruc¬ 
turamos". cuándo aplicamos la estrategia 
del "preguntar" o en qué situación debemos 
insertar una actividad, son decisiones que 
tienen que ver con la personalidad del guía 
intérprete, de su planificación, de su gru¬ 
po y del objetivo final que él decida alcan¬ 
zar. 

A esta altura el lector habrá intuido que la 
interpretación del patrimonio ha tomado 
estrategias del marketing, la publicidad, el 
diseño gráfico, la comunicación social, el 
turismo, la recreación, el constructivismo. 


la psicología, la planificación estratégica y 
el gerenciamiento. entre otras. Una disci¬ 
plina con bases tan eclécticas, requiere de 
tiempo para madurar y sustentarse en sus 
propios inicios. Como sucedió con la 
ecología, o con muchas disciplinas en al¬ 
gún momento nóveles, muchas veces se 
llama "interpretación' a prácticas que no 
cumplen con los principios establecidos 
hace tiempo por Tilden y que se quedan o 
en actividades lúdcas o en meras descripcio¬ 
nes paisajísticas con un objetrvo "turístico". 

La jerarquizacion de la disciplina será una 
consecuencia de nuestra práctica cotidia¬ 
na y. a partir de eso demostrar que -lejos 
de idealizada- resulta la mejor metodolo¬ 
gía para el manejo y la transmisión del valor 
de nuestro patrimonio natural y cultural. 
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La interpretación como estrategia de manejo 

¿Sirve la interpretación como herramienta de manejo? 


Por Sergio Fernández 

D 

I 1 efiriéndose a las tres leguas cuadradas que donara, situadas en el 
limite del territorio del Neuquén y Rio Negro, el Perito Moreno escribía en 
su caria fechada el 6 de noviembre de 1903: “ ...contiene la reunión más 
interesante de bellezas naturales que he observado en Patagonia. Cada 
vez que he visitado esa región me he dicho que convertida en propiedad 
pública inalienable, llegaría a ser pronto centro de grandes actividades 
intelectuales y sociales y. porto tanto, excelente instrumento de progreso 
humano... Al hacer esta donación emito el deseo que la fisonomía actual 
del perímetro que abarca no sea alterada y que no se hagan más obras 
que aquellas que faciliten comodidades para la vida del visitante culto, 
cuya presencia en esos lugares será siempre beneficiosa'. 


I Perito Moreno no sólo ubicó la pie¬ 
dra basal de lo que hoy es el Siste¬ 
ma Nacional de Áreas Protegidas con 
su donación. Al mismo tiempo, en su car¬ 
ta propuso claramente el contacto intimo 
de las áreas protegidas y la gente, y la 
comunicación entre la gente dentro del 
área señalándola como "centro de activi¬ 
dades Intelectuales y socíales'-, y a partir 
de ese contacto pensó al área protegida 
como *Instrumento de progreso humano'. 
Él indicaba en su carta, y muy claramen¬ 
te. una función de las áreas protegidas que 
trascendía la escénica, la recreativa y la 
geopolítica; y que además garantizaba 
éstas últimas. 



FftlldMO P. Moreno, li 1 ftttcfco de lu MiciriUd n 
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tn ei ano i*# j <4 la primera Ley oe rarques 
Nacionales (12.103/34). respetando el ex¬ 
horto del Perito Moreno, exponia como 
objetivos; "conservar la naturaleza en su 
estado virgen, preservar la belleza del paisa¬ 
je y procurar el rápido acceso del pueblo". 

Y el pueblo accedió. Y esa nueva modali¬ 
dad de relación ‘sociedad-naturaleza* ge¬ 
neró encuentros muy productivos, pero tam¬ 
bién encontronazos muy peligrosos, para 
la gente y para los tesoros que las áreas 
protegidas intentaban conservar. Hacia fal¬ 
ta interceder en ese vinculo para que se 
concretara de una manera placentera, ar¬ 
moniosa y segura para ambas partes; visi¬ 
tante y recurso. 

Y se intercedió. La información y las nor¬ 
mas empezaron a ordenar el uso del espa¬ 
cio en las áreas protegidas. Pero no al¬ 
canzó. Comenzaron a multiplicarse los 
parques y las reservas a escala nacional y 
provincial. También se multiplicaron los vi¬ 
sitantes y con ellos proporcionalmente 
aumentaron los beneficios, y los conflictos. 

En nuestro país, en no pocos casos, la 
actividad turística se ha convertido en una 
forma más de agresión y destrucción de 
nuestro patrimonio natural y cultural, den¬ 
tro y fuera de los sitios protegidos. 

Es difícil, creo yo. que alguien planifique 
un viaje o una excursión con la idea pre¬ 
meditada de hacer algún tipo de daño en 
el lugar que visita. Pero lo cierto es que 
todos los destinos exhiben muestras de 
que muchos lo terminan haciendo. El daño 
lo hacen dejando elementos que no perte¬ 
necen al sitio visitado y también -en si¬ 
multáneo- llevándose lo que si pertenece 
al lugar. 
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Algunos ejemplos de lo que dejan y gene¬ 
ra un gran impado negativo son: todo tipo 
de basura en playas, montañas, cuerpos 
de agua, etcétera; marcas indelebles en 
troncos de árboles usados como reparo 
para el luego: los fuegos encendidos o mal 
apagados que generan incendios catastró¬ 
ficos; perros, gatos y otros animales aban¬ 
donados; plantas que no pertenecen al lu¬ 
gar y las lamentablemente clásicas pinta¬ 
das en las rocas de las sierras, en lugares 
de valor cultural, o tallas en los troncos de 
los árboles que perpetúan la no muy pro¬ 
ductiva visita. Dejan también una degrada¬ 
ción ambiental generalizada ya que no se 
miden ni respetan las capacidades de car¬ 
ga; y también los pobladores locales ter¬ 
minan diluyendo su cultura con el desarro¬ 
llo y oferta de servicios y artesanías que 
"traicionan las tradiciones" empujados por 
la necesidad y la demanda. 

Algunos ejemplos de lo que se llevan son 
piezas arqueológicas, plantas silvestres. 


animales silvestres vivos y productos o 
subproductos de ellos, caracoles, piedras, 
muestras de suelo, astillas y troncos petri¬ 
ficados; y todo lo que sea transportable y 
tenga, para el visitante, valor de souvenir. 

En este contexto hace su reaparición la 
interpretación ambiental, una disciplina que 
promueve la conservación desde la comu¬ 
nicación con la gente. Digo reaparición 
porque, formalmente, sus bases teóricas 
fueron plasmadas por Freeman Tilden en 
su libro ‘Interpretando Nuestra Herencia". 
en el año 1957; y por razones no muy cla¬ 
ras -al menos para mí- en Argentina se 
mantuvo en estado latente por varios años. 

Ahora bien ¿es posible que la interpreta¬ 
ción ambiental contrarreste los grandes 
impactos negativos de la actividad turísti¬ 
ca sobre nuestro patñmonio?¿Pueden los 
agentes de conservación hacer más 
gratificantes y fructíferos sus encuentros 
con el público utilizando esta herramienta? 


Sta&M» Fu.NA\wy 



Internando una respuesta 


Hay que ajustar varias cosas con respec¬ 
to al manejo de los sitios de patrimonio en 
general y con respecto a la interpretación 
ambiental en particular para esperar de 
ésta resultados alentadores. 

Referido a la interpretación ambiental en 
particular, hay que comenzar por con- 
ceptualizarla adecuadamente. Si no sabe¬ 
mos qué es. qué fines persigue, cómo se 
practica y cómo se evalúan sus resulta¬ 
dos. difícilmente avanzaremos, generan¬ 
do una praxis tan variada como inefectiva. 
Si hay algo que adaptar o reformular, tiene 
que ser a partir de la base teórica original, 
a la cual hay que estudiar. 

La interpretación ambiental es una forma 
de comunicación que funde de manera 
ecléctica y efectiva elementos de la psi¬ 
cología. pedagogía, sociología, comunica¬ 
ción. arte y ciencia; puesta al servicio de 
la conservación del patrimonio natural y 
cultural. 

El producto de esa fusión se forjó, y aún 
se forja, en escenarios que difieren en sus 
características pero que son idénticos en 
cuanto a sus objetivos de investigar, con- 
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servar y educar. Entre los más em¬ 
blemáticos de estos escenarios figuran los 
parques, reservas, museos, jardines botá¬ 
nicos y zoológicos. Y si bien la interpreta¬ 
ción ambiental es una herramienta para 
lograr la conservación de los valores que 
guardan estos escenarios, su razón de ser 
es el público que los visita. Debemos pen¬ 
sarla. siempre dentro de los objetivos de 
manejo, pero en función de las necesida¬ 
des. expectativas y limitaciones de la am¬ 
plia variedad de visitantes que concurren a 
estos escenarios; no de las posibilidades 
y gustos de quienes la ejercen. 

Una vez que logremos este primer ajuste 
en lo particular tenemos que mirar al cua¬ 
dro general en el cual esperamos que la 
interpretación ambiental aporte resultados. 

Y esa mirada detecta, en lo que respecta 
a los sitios de patrimonio, una muy clara 
necesidad de contar con un ordenamiento 
integral que contemple todos los aspectos 
que afloran luego de la creación de. por 
ejemplo, un área protegida; administrati¬ 
vos. técnicos, legales, de uso. de investi¬ 
gación. de monitoreo y educativos. Ese 
orden sólo se logra si se cuenta con un 
“Plan de Manejo'. 

La experiencia de los países pioneros en 
la creación y administración de áreas pro¬ 
tegidas señala claramente que con un do¬ 
cumento rector -el plan de manejo- que 
dirija adecuadamente todas las actividades 
que se desarrollan en ellas, se puede ase¬ 
gurar la sobrevivencia de los recursos que 
se desea conservar y preservar. Más aún. 
es sencillamente imprescindible ese docu¬ 
mento para la conservación de un área y 
para poder desarrollar además un "Plan de 
Interpretación". 

La Asociación de Guardaparques Argenti¬ 
nos. en el manifiesto que redactó en su 
“Primer Congreso Nacional”, realizado en 
el año 2000 en la provincia de Rio Negro. 
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reconoce la necesidad de este ordenamien¬ 
to cuando dice: “Como agentes de conser¬ 
vación de un sistema federa/ de áreas na¬ 
turales protegidas, que aún no funciona 
integrado, ni tiene pautas comunes de ges¬ 
tión...' . Y sigue "... la realidad nos mues¬ 
tra que la mayoría de los sistemas provin¬ 
ciales carecen de organismo administra¬ 
dor. planes de manejo, personal de cam¬ 
po. etcétera'. 

Es evidente que una parle de la solución a 
los problemas de manejo radica en un míni¬ 
mo y corréelo desarrollo integral de los si¬ 
tios de patrimonio, en cuanto a zonas de 
concentración y zonas de observación, an¬ 
tes de ofrecerlos al uso público: y además 
hay que contar con una administración y 
personal capaces y capacitados para la ta¬ 
rea tan particular de administrar un legado 
que a su vez hay que legar. 


Pero aún en aquellos casos en los que se 
cuenta con recursos materiales y huma¬ 
nos básicos para administrar un lugar pro¬ 
tegido. el uso público sigue siendo el ori¬ 
gen de los principales problemas y para 
muchos agentes de conservación el con¬ 
tacto con ese público es una de las tareas 
menos gratificantes, por lo complejo e in¬ 
fructuoso. 

¿Dónde está entonces la otra parte de la 
solución? Sin duda está en el público, la¬ 
tente. pero ahi está. Son ellos los que tie¬ 
nen que decidir comportarse del modo que 
nuestro patrimonio reclama y necesita. Pero 
hay quedarte motivos, hay que motivarlos 
para que asi sea. Y en eso estamos. 

Entonces, de nuevo, ¿puede la interpreta¬ 
ción ambiental lograr eso? ¿Puede darle 
motivos valederos a la gente para que su 
conducta garantice la conservación de su 
propio patrimonio natural y cultural? La res¬ 
puesta es no. Definitivamente no. 
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Poique mientras no tengamos un claro y 
común concepto sobre qué es. para qué 
sirve, cómo se ejerce y cómo se evalúa la 
interpretación ambiental; y mientras siga¬ 
mos teniendo carencias y falencias en el 
desarrollo de los escenarios donde vamos 
a utilizarla, los resultados que se necesi¬ 
tan no van a llegar. 

La interpretación es comunicación, no 
sólo recreación; la interpretación es una 
herramienta de manejo más. no la única 
ni la panacea; la interpretación ambiental 
es un complemento de la educación, no 
un sustituto. 

Poco va a ser el impacto de los mejores 
intérpretes si no trabajan en un contexto 
regido por un plan de manejo; si el lugar 
donde trabajan no cuenta con la mínima 
infraestructura que pueda contener el flujo 


de visitantes para evitar la degradación del 
recurso. 

Es ingenuo pensar que en un contacto fu¬ 
gaz podemos lograr lo que no logró una 
familia, una escuela... una sociedad. Como 
intérpretes lo que debemos hacer es parti¬ 
cipar como auxiliares en 'un uso sabio de 
la redundancia’'; debemos repetir y com¬ 
plementar en otros lugares y de otra forma 
lo que. con gradual dad y continuidad, debe 
enseñar la familia, la escuela... la socie¬ 
dad. 

La interpretación sola no va a generar una 
acción significativa en la gente mientras 
no nos comprometamos a conservar nues¬ 
tro patrimonio como sociedad, más allá del 
discurso. Y en menor escala, tampoco va 
a lograr -en solitario- evitar la degradación 
de las áreas protegidas. 
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¿V entonces? 


No tenemos que resignamos, sino reor¬ 
ganizarnos. Empecemos por promover una 
profesionalizaaón de la interpretación y ser 
justos antes que generosos. No todo el 
que 'tiene ganas y le gusta' puede traba¬ 
jar en interpretación, necesita ser capaz y 
capacitarse, del mismo modo que no to¬ 
dos podemos ser mecánicos, deportistas, 
ingenieros, veterinarios, docentes, aboga¬ 
dos o museólogos. 

La enorme heterogeneidad en cuanto a 
contenidos y duración de las propuestas 
de capacitación, más la inexistencia de 
requisitos para acceder a la mayoría de 
ellas es el phmer problema que tenemos 
que resolver. 

A partir de trabajar en la capacitación de 
los intérpretes podemos aspirar a lograr 
un electo positivo y duradero con la inter¬ 
pretación como herramienta de manejo. 
Será entonces innecesario explicar que 
hay que contar con un plan de interpreta¬ 
ción diseñado como apoyatura de un plan 
de manejo que debe imprescindiblemente 
existir. Surgirá entonces de ese proceso 
de planificación, que analizará detenida¬ 
mente el recurso a conservar y a quienes 
lo visitan, la determinación de implementar 
guiadas, charlas, senderos, carteleria. fo¬ 
lletos. títeres, videos, centros de interpre¬ 
tación u otros medios; cómo, cuándo y 
dónde. Se acabará, por lin. la improvisa¬ 
ción. 

Todo ese abanico de propuestas inter¬ 
pretativas tendrá como objetivo armonizar 
las necesidades, expectativas y limitacio¬ 
nes de esos visitantes con las posibilida¬ 
des y objetivos del lugar en cuestión. Al 
mismo tiempo que buscará provocar en 
esos visitantes un compromiso con la con¬ 
servación de nuestro patrimonio natural y 
cultural que se traduzca en acciones con¬ 
cretas y cotidianas. Hacia esto tenemos 
que dirigir y organizar nuestros esfuerzos. 


Una vez que lo logremos, iniciaremos con 
acierto el camino que concluye con la in¬ 
terpretación ambiental como una podero¬ 
sísima herramienta más que ayudará a re¬ 
solver problemas de manejo. Explicará 
atractiva y efectivamente cómo nos afecta 
a todos el generar tanta basura y tirarla en 
cualquier lugar, pero no prescindiendo del 
‘prohibido tirar basura' ni de la sanción a 
la transgresión de la norma, y con el apor¬ 
te de cada herramienta se irá resolviendo 
ese problema. Explicará también porqué 
hay que erradicar los caballos cimarrones 
del Parque Provincial Torquinst. o los ga¬ 
tos de la Isla Martín García o la gran varie¬ 
dad de plantas exóticas que invaden nues¬ 
tros ecosistemas; y desaparecerá el mie¬ 
do a la ‘opinión pública' porque esa opi¬ 
nión cambiará a partir de los ‘motivos" que 
la interpretación le ofrezca. Hará, con su 
poder de convocatoria, que la gente circu¬ 
le por las zonas destinadas para observa¬ 
ción. pero no prescindiendo del ‘no se apar¬ 
te del sendero'. Evitará que infinidad de pun¬ 
tas de flechas, hachas de mano, astillas 
petrificadas, restos fósiles y otros tantos 
tesoros naturales y culturales vayan a dar 
a repisas y cajas particulares; pero no lo 
logrará sin rígidas reglas y personal que 
colabore para evitar este tan dañino 
coleccionismo. Exhibirá a los promotores 
y practicantes del turismo, los límites que 
parece les cuesta ver. 

Pero nada de esto sucederá azaro¬ 
samente. sino que será como consecuen¬ 
cia de un trabajo dirigido y ejercido por pro¬ 
fesionales que conozcan sobre conserva¬ 
ción. sobre educación y sobre medio am¬ 
biente. Me permito la libertad de ‘retocar* 
el primer principio de Tilden para concluir 
diciendo; ‘cualquier intento de interpreta¬ 
ción sin el soporte de un plan de manejo y 
un sistema educativo adecuado a la reali¬ 
dad ambiental, será estéril". 


SfcHúX» POMANDU 
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Planificación interpretativa 


Por Víctor Pruno 


tendo la interpretación una de las herramientas de comunica¬ 
ción más efectivas que existe, cada día es utilizada por más personas 
que trabajan con relación al patrimonio cultural y natural de un sitio. No 
es de uso exclusivo de agentes de conservación, ya que como herra¬ 
mienta está al alcance de guías, informantes turísticos, extensiomstas de 
ONGs e instituciones gubernamentales relacionadas o no con la conser¬ 
vación del patrimonio, como el Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA). por ejemplo. 

El intérprete utiliza esta disciplina para comunicar algo en forma oral o a 
través de un folleto, un cartel o una exhibición. Pero aun cuando el mensa¬ 
je y el medio empleado para transmitirlo estén cuidadosamente diseña¬ 
dos. y en presencia de ellos uno puede verla intervención del intérprete, se 
puede percibir si existió o no la intervención de un ‘intérprete planificador". 
Cuando no existe una planificación de los medios interpretativos, la efec¬ 
tividad de la disciplina se diluye en la falta de relación entre los medios 
utilizados y la ausencia de un mensaje corporativo claro. Además de des¬ 
aprovechar las posibilidades de la interpretación como instrumento de 
gestión del patrimonio. 




El proceso de planificación 


H ay dos maneras de ¡r al supermer¬ 
cado: con una lisia de lo que nece¬ 
sitamos comprar y sin la lisia. Cuan¬ 
do vamos con una lisia conocemos exac¬ 
tamente qué es lo que nos hace falla, hay 
producios que ya hemos probado y anali¬ 
zado. y sabemos que se ajustan a nues- 
Iros gustos. Conociendo nuestra casa co¬ 
nocemos qué producto de limpieza se 
ajusta mejor a las tareas de aseo y cuáles 
son seguros para los más chicos. No com¬ 
praremos leche si ya tenemos cinco 
sachasen la heladera. En sintesis, sabe¬ 
mos qué llevar, para quién y para qué. ¿Por 
qué? Porque la compra ha sido previamen¬ 
te planificada. 

Cuando en un sitio con valor patrimonial 
queremos difundir, poner en valor y con¬ 
servar este patrimonio a través de medios 
interpretativos (senderos, centros de visi¬ 
tantes. exhibiciones, etcétera) es funda¬ 
mental que exista una planificación inter¬ 
pretativa. que es previa a la planificación 


individual de cada medio. Sólo de esta for¬ 
ma los medios que se implementen se ajus¬ 
tarán a la realidad del lugar en cuestión. 
Cuando nos referimos a planificación 
interpretativa no pensemos sólo en un área 
protegida. Las posibilidades hoy se extien¬ 
den al agroturismo. programa turístico, 
actividades de extensión o educación en 
diversas instituciones. 

Si bien el proceso de planificación 
interpretativa debe estar coordinado por un 
'intérprete planificador', no es una tarea 
que pueda desarrollar una sola persona, 
por lo que una de las condiciones necesa¬ 
rias para este proceso es disponer de un 
equipo interdisciplinario de planificación. 
Quienes integren esta unidad no necesa¬ 
riamente deben saber de interpretación. Uno 
de los aportes más significativos que reali¬ 
zarán los miembros de este equipo serán 
sus conocimientos acerca de los recursos 
y su punto de vista sobre la utilización de 
los mismos (turismo, educación, investi¬ 
gación. etcétera). 
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El equipo 


Uno tiende a pensar que cuantas más per¬ 
sonas opinen sobre la planificación, más 
enriquecedora será, petóla realidad es que 
más de seis o siete personas sólo harán 
que la tarea sea lenta y cansadora para 
los miembros del equipo, quienes deberán 
congregarse cada vez que haya una reunión 
de trabajo. Ya reunir a cinco personas que 
trabajan en un mismo lugar es complica¬ 
do. mucho más si éstas no comparten ha¬ 
bitualmente un sitio común. 

¿Quiénes integran el equipo de planifica¬ 
ción? Como es obvio, no podemos planifi¬ 
car sobre un conjunto de recursos sobre 
los que no tenemos conocimiento alguno, 
esto ya nos indica que tendremos que con¬ 
vocar a algún o algunos técnicos vincula¬ 
dos al patrimonio. Pero antes de convocar 
a un especialista de cada disciplina 
involucrada, debemos tener en cuenta de 
qué información disponemos previamente. 
Esto evitará tener un número demasiado 
elevado de participantes. Muchas veces el 
o los recursos en cuestión han sido 
vastamente estudiados y relevados, enton¬ 
ces sólo será necesario contar con esa in¬ 
formación y algún especialista que nos 
ayude a interpretar los datos. 

No puede faltar en el equipo alguna autori¬ 
dad de la institución o propietario del pre¬ 
dio. en el caso del turismo rural. No es 
necesario que los últimos de los men- 
sionados participen de todas las reuniones, 
en especial las puramente técnicas, pero 
si en las primeras y las finales. Suele su¬ 
ceder. cuando trabajamos para un organis¬ 
mo estatal, que por razones de protocolo 
se quiera dar participación a otras reparti¬ 
ciones. razón por la cual, generalmente, la 
primera reunión resulta multitudinaria. 

Otros actores de suma importancia son 
aquellos que estén directamente vincula¬ 


dos con la gente que visita el lugar, perso¬ 
nal de atención al público o guias de turis¬ 
mo. por ejemplo. Ellos nos orientarán so¬ 
bre las características de los visitantes y 
sus necesidades. 

Tampoco debemos olvidar a quienes viven 
en relación al recurso en cuestión, los ve¬ 
cinos. Un presidente de junta vecinal o una 
docente del pueblo, por ejemplo, nos pue¬ 
den orientar sobre la relación que tiene el 
habitante local con el sitio protegido. Cuá¬ 
les eran los usos tradicionales que hacían 
del lugar, cómo los afecta la conservación 
del mismo, son cuestiones que no pode¬ 
mos dejar de lado ya que 'no sólo planifi¬ 
camos para turistas, también planificamos 
para la gente local*. 



<ÍCnCrA* lo» CApJKMIfc P ’AtM 1» planificación icmlu 
fundamental. Mucha» adniúiiatradore» no eoii»iilc- 
rü como «Trabajo» lo» tiempo» imvrtillo» cu pla- 
n¡fie ación y evaluación. Taller en d Parque Nacio¬ 
nal Tierra del Fuego 
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El inventario 


Vofviendo al ejempto del supermercado. Asi 
como antes de ir de compras abrimos la 
heladera para ver qué tenemos y qué nos 
falta, al planificar sobre un recurso tam¬ 
bién debemos saber con qué contamos y 
para ello tendremos que comenzar con un 
inventario. Para el tema que nos ocupa un 
inventario incluye tres componentes: la 
audiencia, los recursos y los servicios 
actuales. 

La audiencia que debemos considerar es 
la que actualmente visita el sitio o partici¬ 
pa de alguna actividad, como asi también 
a la audiencia potencial. Esta última pue¬ 
de ser aquella a la que estamos apuntan¬ 
do nuestros esfuerzos o producto o. para 
emprendimientos nuevos, aquella que ha¬ 
bitualmente visita lugares cercanos o si¬ 
milares. El conocimiento de la audiencia 
nos permitirá adecuar las actividades que 
planifiquemos a sus intereses y necesi¬ 


dades. La información la podemos obtener 
de estadísticas realizadas por otras insti¬ 
tuciones o realizar las propias. Nos intere¬ 
sará información como: procedencia del vi¬ 
sitante. niveles de educación, edades, ta¬ 
maño del grupo, ocupación, qué motiva su 
vista, etcétera. No es menor el dato "pro¬ 
cedencia*. Hay sitios que son visitados prin¬ 
cipalmente por habitantes locales. Por lo 
general, con el paso del tiempo ha cam¬ 
biado el modo en que el poblador local se 
relaciona con el recurso. Cuántas veces 
hemos escuchado: "cuando yo era chico 
podíamos pescaren cualquier lado" o "ca¬ 
minábamos entre los animales y no pasa¬ 
ba nada". La conservación del patrimonio 
trae aparejada una serie de restricciones 
en el uso de éste que no siempre son com¬ 
prendidas por los vecinos del lugar. Esta 
situación debe estar contemplada en el pro¬ 
ceso de planificación. 
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Para hacer un inventario de los recursos 
es imprescindible tener en cuenta la infor¬ 
mación existente y no salir al campo a 
censar elementos del patrimonio que fue¬ 
ron registrados previamente. ¿Qué inven¬ 
tariamos? Todo aquello que pueda ser de 
interés para el visitante o que nos sea útil 
a nosotros para transmitir un mensaje. 
Atención: no todo lo que registremos ne¬ 
cesariamente será visitado: en esto con¬ 
siste la planificación, en exponer un recur¬ 
so siempre y cuando podamos responder 


a las preguntas: ¿Por qué? ¿Para quién? 
¿Cómo lo preservaremos? 

Una fuente de información que bajo ningún 
aspecto puede dejarse de lado es el plan 
de gestión o de manejo, si lo hubiere. 

Los servicios actuales son aquellas activi¬ 
dades existentes que se ofrecen a los visi¬ 
tantes. éstas pueden ser interpretativas o 
no. Al terminar la planificación es posible 
que algunas actividades se modifiquen, 
adecúen o descarten. 


Planteo de objetivos 


La efectividad de los medios interpretativos 
disminuye cuando éstos no fueron planifi¬ 
cados de acuerdo a objetivos previamente 
planteados, éstos le dan fuerza al proyec¬ 
to y son las columnas sobre las que se 
montará la planificación. Si las bases son 
débiles, el trabajo posterior también lo será. 

Dichos objetivos pueden estar estableci¬ 
dos en diferentes niveles, dependiendo de 
la organización del sitio. Asi. una adminis¬ 
tradora estatal de áreas protegidas tendrá 
mayor cantidad de niveles que un campo 
que se quiere iniciar en el agroturismo. El 
más alto lo conforman las metas emana¬ 
das de una ley. un plan rector, un estatuto, 
etcétera. 

Generalmente, ya se encuentran determi¬ 
nados con anterioridad a nuestra partici¬ 
pación y sobre ellos no podemos ejercer 
modificación alguna. Un segundo nivel pue¬ 
de estar conformado por los lineamientos 
específicos o plan de manejo del área o 
dependencia en que se va a trabajar. El 
tercer nivel comprende los objetivos espe¬ 
cíficos que queremos cumplir a través de 
la planificación. Es en esta etapa donde la 
interpretación vuelca todo su potencial para 
colaborar con la gestión del lugar. 

Por ejemplo: un objetivo a nivel de ley pue¬ 


de ser: * el manejo y aprovechamiento del 
ambiente y de los recursos naturales y cul¬ 
turales deben ser realizados de manera 
planificada y orgánica, de forma tal que no 
produzcan consecuencias perjudiciales 
para las generaciones presentes y futuras * 
Lo cual es un concepto muy amplio como 
para diseñar un medio interpretativo a par¬ 
tir de este enunciado. Pero teniendo en 
cuenta esta ley. un plan de manejo 'x" enun¬ 
cia entre sus metas: 

Establecer y desarrollar acciones de pro¬ 
tección y recuperación del patrimonio na¬ 
tural y cultural o alguno de sus componen¬ 
tes. 

Y en el mismo plan uno de los objetivos 
es: 

No permitirla circulación de vehículos en 
las playas y a campo traviesa. Restringirla 
circulación a tos caminos autorizados, ex¬ 
cepto la circulación de vehículos de traba¬ 
jo para las actividades pesqueras y rura¬ 
les. 

Lo cual en el paso siguiente de la planifica¬ 
ción sí puede transformarse en un medio 
interpretativo como un panel o un cartel. 


Victo® Fuvno 





Determinación de los medios 


Siel punto anterior responde a la pregunta 
¿qué queremos?, la determinación de los 
medios responde a ¿cómo lo hacemos? 

Un método ágil y efectivo de llevar ade¬ 
lante esta etapa del proceso es diseñar 
una matriz o cuadro en la que considere¬ 


mos en un eje Y los objetivos específicos 
y en un eje X los posibles medios, exis¬ 
tentes y/o nuevos. Para comprender me¬ 
jor este punto se presenta una porción de 
la matriz elaborada para un campo de pro¬ 
ducción forestal en la Patagonia. 
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Los objetivos están representados por una 
letra y un número. La letra corresponde al 
área temática y el número al objetivo espe¬ 
cifico. Para el ejemplo: *A' pertenece a los 
temas relacionados con el uso de la made¬ 
ra y ' 1 " es el objetivo que enuncia 'la impor¬ 
tancia de la madera en la economía 
cordillerana'. Las “x' señalan con qué me¬ 
dio atenderemos a ese objetivo. 

De acuerdo a las metas de la organización 
y al público al que se desee llegar, se de¬ 
berán elaborar cuadros para un público ge¬ 
neral. para personas con capacidades res¬ 
tringidas. para extranjeros o para la comu¬ 
nidad local. 


Este tipo de planificación puede realizarse 
a nivel regional o comarcal con lo que es 
recomendable tener en cuenta los medios 
existentes en los sitios vecinos. Estos po¬ 
drán integrar también nuestra matriz. Para 
el ejemplo, si en el museo local hay toda 
una sala dedicada a los tipos de pinos 
maderables no será necesano redundar 
demasiado sobre el tema en nuestros me¬ 
dios por diseñar. Si es difícil llegar a la de¬ 
cisión de planificar, mucho más difícil es 
decidirse a 'integrar''. Pero la forma en que 
nuestra audiencia recepcionará el mensa¬ 
je será diferente si es la primera vez que 
se lo revela o lo viene recibiendo en todo 
su recorrido turístico. 
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Para esos casos en los que se tendrán en 
cuenta los medios regionales elaboraremos 
una matriz Inventario de tópicos. Es con¬ 
veniente agrupar en diferentes matrices “re¬ 
cursos naturales', “recursos culturales", 
‘geología y paleontología", etcétera. En 
ellas colocaremos en un eje Y los tópicos 
y en el eje X el sitio donde se trata ese 
tópico. Pero es cierto que no en todos los 
lugares se los trata de la misma forma, en 
algunos casos habrá un pequeño cartel y 
en otros un panel con un mayor desarrollo, 
por ejemplo. Por eso en este tipo de ma¬ 
triz en vez de colocar "x' en los cuadritos 
utilizaremos la siguiente simbologia o al¬ 
guna similar que nos advierta sobre el modo 
en que se representa un tópico. 


M: Mención. Apenas se lo nombra o apa¬ 
rece en el contexto de algún recurso que 
es tratado en mayor profundidad. 

Ejemplo: Tópico: Mara (Dolichotis pala- 
gonum) “...otros roedores de gran tamaño 
también son la vizcacha y la mara'. 

I: Información básica. Se hace una descrip¬ 
ción del tópico sin demasiado desarrollo. 
Ejemplo: Radal (Lomaba hirsuta). Sende¬ 
ro Pinturas Rupestres Parque Nacional Los 
Alerces, obviamente las pinturas es el tó¬ 
pico principal y más desarrollado, pero en 
su folleto una parada al pie de un radal nos 
indica:" El Radal. de grandes y redondea¬ 
das hojas, está relacionado a las creen¬ 
cias mapuches y suele presidir las cere¬ 
monias del Camaruco.' 


lia it hiato ti los mti/os inUrpir/atins, lo rrattdad es r¡ar. Iv/y por Aoj. Implrma/tir/w f/t profrawas 
y tqnipos pura ¡ti ÍKltrpnltirióv <M pti/rimoixár sr nti/l~a ra fama pora pro/riioaal. mnmrnctose 
a la eismit ¡Ir r/.w mijar r¡ur baya ti/¡o auBtjitf m ira ar/rmarfa «i que no traía Dada. 
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E: Información especifica. Se dedica un 
espacio y un medio (panel, diorama, ex¬ 
posición. etcétera) para el desarrollo del 
tópico. 

Ejemplo: Alerce (Filzroya cupressoides). 
En el Museo del PN Los Alerces hay un 
panel integramente dedicado a este árbol 
que da su nombre al área protegida. 


Una de las posibilidades más interesantes 
de contar con toda esta información a tra¬ 
vés de las matrices inventario de tópicos 
es poder derivar a los visitantes desde los 
sitios M y I (mención e información bási¬ 
ca) hacia los sitios con mayor desarrollo 
de un tema, para aquellos que deseen ob¬ 
tener mayor información. Una forma de in¬ 
tegrar los medios de una región. 



Eiam&o <Jo iranu invocark> oa jíoíoi 



I-a pUmiftcatMit» permitirá determinar U capacidad de carga del aillo, corno también laa dialintaa alternativa* 
411c hf lea puede dar a lo» vititanle*. Imiuwi tciiet en C11 Cilla 411c hacer aiMC aituackmcfc donde Cfcta capacidad 
de carga ac encuentre cismada. 
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Necesidades para la ejecución de los trabajos 


Una vez proscriptos los medios, tendre¬ 
mos que considerar tos elementos nece¬ 
sarios para llevar a cabo lo planificado. En 
este punto de la planificación es importan¬ 
te la presencia de alguna persona de la 
organización con poder de decisión en te¬ 
mas administrativos o financieros. Su par¬ 
ticipación nos va a ahorrar tiempo y dinero 
pues sabrá qué elementos se encuentran 
en el lugar, cuáles se pueden canjear y 
cuáles hay que comprar. Qué mano de 
obra hay que contratar y qué trabajos pue¬ 
den ser realizados por el personal intemo. 
De este modo nos evitaremos tener que 
pedir y/o elaborar presupuestos innecesa¬ 
rios. 

Con respecto a carteles y exhibiciones que 
utilicen infografias o gigantografias. se pue¬ 
den pedir presupuestos basándose en su¬ 
perficies totales de material, sin necesi¬ 


dad de tener definidos o terminados tos di¬ 
seños. Esto acelera la preparación del pre¬ 
supuesto. lo cual es siempre muy impor¬ 
tante para quienes tendrán que costear el 
trabajo. 

Es importante que el diseño de tos medios 
se realice en base a la disponibilidad con¬ 
creta. real y presente de recursos econó¬ 
micos y materiales. Abundan los centros 
de interpretación ya planificados, nuevos o 
rediseñados que esperan eternamente ese 
presupuesto o donación que *ya sale, ya 
llega, este año lo aprueban*. Pero tam¬ 
bién. debemos ser coherentes con la dis¬ 
ponibilidad de mantenimiento y reposición 
de tos medios que vayamos a diseñar. De 
nada sirve un artefacto con la última tecno¬ 
logía si el dinero asignado o conseguido 
no contempla el mantenimiento o reposi¬ 
ción del mismo. 


Desarrollo del plan de trabajo 


Éste es el momento en que el intérprete 
pone todo su arte, pasión y conocimien¬ 
tos al servicio del diseño. Note el lector 
los diferentes pasos previos que seguimos 
para llegar recién ahora a establecer cómo 
vamos a diseñar tos medios (folleto, sen¬ 
dero. centro de visitantes, etcétera), cuan¬ 
do generalmente estos medios se diseñan 
sin una planificación previa. Más aún. has¬ 
ta no llegar a la determinación de los me¬ 
dios no sabíamos ni siquiera si haríamos 
un sendero, dos o ninguno. ¿Cuántos me¬ 
dios se elaboran sin una planificación 
interpretativa? 

Lo más usual es que transcurra un tiempo 
entre las etapas de diseño y planificación, 
propiamente dicha, y la ejecución de las 
obras. Y es común pensar que con la pre¬ 


sentación del proyecto el trabajo del plani¬ 
ficador culmina. Esto también va acompa¬ 
ñado por una cuestión de costos, sobre 
todo cuando el responsable de la planifica¬ 
ción debe trasladarse desde otras ciuda¬ 
des o provincias. No obstante, es muy im¬ 
portante la presencia del planificador en 
la etapa de ejecución de las obras y la si¬ 
guiente. Es el intérprete el que determina¬ 
rá si las obras se están ejecutando de 
acuerdo a los lineamientos establecidos por 
la disciplina. Con su experiencia podrá 
determinar cuándo un trabajo se deteriora¬ 
rá rápidamente con el uso o las condicio¬ 
nes naturales, o si su emplazamiento sig¬ 
nificará algún riesgo para los visitantes, de 
modo tal que las medidas correctivas pue¬ 
dan tomarse antes de la culminación de 
las tareas. 



VIctor Fruto 








En estos casos, para la ejecución de las 
obras, además de albañiles, arquitectos, 
etcétera es fundamental la presencia de 
gente del lugar que es la que sabe cuál es 
el comportamiento del ambiente allí don¬ 



El ipifci intérprete (> el |>4 aíi úilcrprdniivo) ilcbc co¬ 
incidir cu lo» luemuje» coi» lo que te lio pUiiifituiSo 
previamente, fjjrdia Botamen de Comandóme Lusa 
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de estamos emplazando un medio inter¬ 
pretativo. Sino, un año más tarde, con el 
cartel en el suelo, el paisano dirá: *...y... 
yo vi que lo estaban poniendo justo por don¬ 
de se forma el arroyo... ~ 



LOÉ tendero* planificad!» cutí antemiridad asegu¬ 
ran que el viaitante no tran»ite por aúna» que lo» 
administradores no desean que »ean invadidas. 
<P*0cp& Ntsciuad Turra dst Fuer») 


Evaluación del plan 


Es la etapa más olvidada, sobre todo 
cuando se trata de emprendimienlos 
agroturisticoso privados. El propietario del 
predio incursiona en la actividad turistica, 
generalmente, con la intención de aumen¬ 
tar la rentabilidad del campo, y está más 
deseoso de ingresar dinero a su patrimo¬ 
nio que de invertirlo. Al poco tiempo com¬ 
prueba que cuando las actividades que 
ofrece tienen la fuerza de una planifica¬ 
ción. realmente funcionan, son efedivas 
y son rentables. Pero un año más tarde 
se olvida de aquella etapa de evaluación. 
La regla con que se mide el éxito de una 
planificación no es la misma para el inter¬ 


prete que para el propietario de un predio. 
Para el planificador, la rentabilidad de un 
producto turistico es sólo una de las varia¬ 
bles del éxito. Para el propietario del lugar 
es la única. Asi. entonces, nunca se llega 
a la etapa final de la planificación: la eva¬ 
luación del plan. Esta etapa se realiza por 
lo menos una vez concluida la temporada 
turística o de mayor uso de los medios di¬ 
señados. pero con el bolsillo lleno de bille¬ 
tes. el propietario cree que todo fue un éxi¬ 
to y. por lo tanto, no hay nada que evaluar 
Sin embargo, este punto es tan importan¬ 
te como los anteriores (Fratto. 2004». 
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El propósito de esta fase es evaluar si los 
medios proscriptos cumplen los objetivos 
planteados. La evaluación puede hacerse 
a través de encuestas o entrevistas a los 
destinatarios. Generalmente los visitantes 
creen que el libro o buzón de sugerencias 
es una simple formalidad que nadie lee. y 
no es asi. o por lo menos no debería serlo. 
Estos mensajes escritos nos pueden guiar 
el rumbo a seguir, nos dicen en qué he¬ 
mos acertado y en qué nos equivocamos. 
El visitante puede no saber de interpreta¬ 
ción o diseño de un folleto, pero el efecto 
que ese folleto surta en quien lo lee puede 
ser una causa suficientemente fuerte como 
para replantear el medio que utilizamos. 

Si bien ya existen métodos estandarizados 
para la evaluación del plan, básicamente se 
tendrá que tener en cuenta durante la eva¬ 
luación si los medios han cumplido o no los 
objetivos para los que fueron diseñados. 


Una vez evaluado el plan será necesario 
revisarlo y hacerle las modificaciones que 
sean necesarias. 
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Los riesgos de no planificar 


Imaginemos estas dos situaciones reales. 

1. Un mirador elevado desde donde se ob¬ 
serva un valle y las evidencias del paso 
de los glaciares. Una maqueta que mues¬ 
tra el paisaje antes y después. Un panel 
interpretativo con muy buenos textos y grá¬ 
ficos excelentes. Cuando se planificó no 
se tuvo en cuenta al usuario: a ese lugar 
llegan familias, con niños pequeños. Pero 
como no se consideró este “detalle" el es¬ 
pacio entre barandas del mirador es de 
cincuenta centímetros, lo suficiente como 
para que un niño pueda pasar y caerse. 
En consecuencia los padres pondrán más 
atención en la seguridad de sus hijos que 
en la maqueta, los paneles, los textos y 
los excelentes gráficos. 

2. Una pasarela conduce a un mirador. Al 
llegar a ese mirador la gente tiene ante 


sus ojos una cascada. Momento de la foto 
con la caída de agua de fondo. Muchos vi¬ 
sitantes amontonados esperando su tur¬ 
no para la foto. Se escucha un “clic", pero 
no es la cámara fotográfica, es la baranda 
del mirador que se quiebra. ¿Qué sucedió? 
En primer lugar no se tuvo en cuenta pre¬ 
viamente qué es lo que la gente habitual¬ 
mente hace al llegar a ese lugar: "se saca 
una foto con la cascada de fondo", por lo 
tanto el mirador debió ser más ancho para 
que los visitantes no se acumulen en el mis¬ 
mo sitio. En segundo lugar, cuando es po¬ 
sible enmarcar al atractivo principal de fon¬ 
do en una foto, es muy probable que la 
gente se apoye en la baranda y un mismo 
sector de ésta deba soportar el peso de 
toda una familia. Por lo tanto allí la baran¬ 
da deberá construirse con refuerzos que no 
requieren las zonas de tránsito como algu¬ 
nas pasarelas. 


Victo® Fratto 




Observar, analizar y estudiar el comporta- 
míenlo de la gente es parte del proceso 
de planiticación. Muchas veces son los 
visitantes quienes nos pueden guiar so¬ 
bre la dirección que debe tener nuestro 
trábalo (Fratto. 2003). 

Impactos no deseados, centros de visitan¬ 


tes poco personales y aburridos, sende¬ 
ros y miradores inseguros y altos costos 
de mantenimiento son algunas de las con¬ 
secuencias más comunes de la falta de 
planificación interpretativa. 


Conclusión 


Al planificar se obtienen múltiples beneficios: 


1. El mensaje y la imagen institucional 
están presentes en todos los medios em¬ 
pleados (folletos, sendero, centros de vi¬ 
sitantes. etcétera). 

2. Los mensajes y la información se 
transmitirán en forma más efectiva. 

3. No se implementan medios que no 
serán utilizados posteriormente, concen¬ 
trando los esfuerzos hacia las necesida¬ 
des de los visitantes. 

4. Disminuye el costo de mantenimien¬ 
to de los medios ya que su construcción 
se desarrollará sobre la base a una au¬ 
diencia conocida. 


5. Los medios que empleemos tendrán 
una base sólida que fundamente su exis¬ 
tencia. 

6. Se reducen los riesgos de sufrir acci¬ 
dentes ya que las actividades se ajustarán 
a las características de los visitantes. 

Dependiendo de la actividad especifica que 
realicemos como intérpretes estaremos en 
mayor o menor relación directa con los vi¬ 
sitantes. Los planificadores no debemos 
olvidar nunca que trabajamos para los re¬ 
cursos y la gente, y somos simplemente 
un nexo entre estos dos. 
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La interpretación del patrimonio 
y las ciencias naturales 


Por Harina De Stéfano 

r 

W uando me propusieron escribir sobre los aportes de la interpreta¬ 
ción del patrimonio a las ciencias naturales pensé, en un principio, que 
esto sería algo difícil de realizar. Usualmente se ha destacado que la in¬ 
terpretación se nutre de diversas disciplinas, entre las cuales las ciencias 
naturales constituyen un pilar importante, dilucidar en este caso el cami¬ 
no inverso es para mi un gran desafío. Sin embargo, aunque propusiera 
acaso sólo una aproximación al tema, decidí intentarlo por ser varias las 
ideas y sentimientos que rondaban mi cabeza con respecto a esta cues¬ 
tión. Esto sucede, seguramente, ya que mi formación en ambas materias 
transcurrió de manera casi simultánea, de allí mi interés en hallar un puen¬ 
te. no obstante de doble mano, entre ellas. 



I no poseer una ¡dea certera de por 
dónde comenzar a exponer el lema, 
decidí volver a los cimientos de di¬ 
chas asignaturas para dar asi. marco y 
fundamento a mis impresiones y conjetu¬ 
ras. Bucear en "las bases* es una tarea 
maravillosa que amplió y profundizó mis 
reflexiones. 

Parafraseando al poeta Walt Whitman 
quiero destacar que muchos de estos pen¬ 
samientos son los de todas las edades y 
de todos los pueblos, no son originales, 
no son míos solamente... 

Este articulo es asi una buena oportuni¬ 
dad para compartir con ustedes los pen¬ 
samientos de diferentes hombres que han 
dedicado su vida a la ciencia, a la filosofía 
o ambas en sus diversos puntos de con¬ 
tacto y también a la divulgación de estos 
saberes, algo en lo cual todos ellos coin¬ 
ciden y consideran primordial. 

Ciencia, divulgación y ética 




1-cjo* de <f u«i íntctprctc, Chwlc* Dar u iu uc preocu¬ 
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Se postula que la ciencia en todas sus 
especializaciones intenta, a través de la 
observación y la experimentación, develar 
los misterios del mundo que nos rodea 
para poder comprender de esta manera nu¬ 
merosos hechos y fenómenos no sólo del 
planeta que habitamos sino también de 
todo el cosmos. Algunos autores creen 
que. más allá de un cuerpo de conocimien¬ 
tos. la ciencia es una forma de pensar, y 
quizás podría decirse también, una forma 
de pensamos y situamos en relación al 
mundo y sus múltiples componentes. 

Para Jacques Monod. biólogo francés y 
Premio Nobel, la ambición última de la 


ciencia entera es fundamentalmente dilu¬ 
cidar la relación del hombre con el univer¬ 
so y. en este contexto, considera que la 
biología tiene un lugar central puesto que 
entre todas las disciplinas es la que inten¬ 
ta ir más directamente al centro de los pro¬ 
blemas que se deben haber resuelto antes 
de poder proponer el de la "naturaleza hu¬ 
mana*. en términos que no sean metafísi- 
cos. Para otros, sin embargo, la ciencia 
no se circunscribe sólo a la búsqueda de 
la verdad o a un mejor conocimiento del 
universo o de la realidad sino que. además, 
es un conjunto de intervenciones en el mun¬ 
do. Conocer para modificar e incluso trans¬ 
formar radicalmente lo que conocemos. 
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¿Qué puede sumar entonces la interpreta¬ 
ción del patrimonio a la ciencia? En mi 
humilde opinión, quizás sesgada por mi 
pasión, creo que mucho. Si consideramos 
a la ciencia como una forma de pensar y 
entender el mundo, la interpretación nos 
brinda precisamente las herramientas ne¬ 
cesarias para adentrar a las personas en 
sus místenos y maravillas. La interpreta¬ 
ción nos invita a sensibilizar, despertar el 
interés y crear el ámbito que posibilite una 
conexión con los aspectos esenciales del 
patrimonio que los visitantes tienen en ese 
momento frente a ellos. 

Creo que la ciencia, con sus importantes 
hallazgos y como forma de ver el mundo, 
tiene que estar al alcance de todos, por lo 
menos debemos brindar esta posiblidad sa¬ 
biendo que se es libre luego de elegir. ¿No 
es acaso un derecho de todos acceder a 
temas tan universales como el origen de la 
vida, de nuestro planeta o de nosotros mis¬ 
mos? ¿No deberían estos temas ser trans¬ 
mitidos. además, de manera entendible y 
atractiva a quienes no manejan los códi¬ 
gos de la ciencia? Tomaré prestada a modo 
de respuesta una frase del cantautor cu¬ 
bano Silvio Rodríguez "Yo vivo de pregun¬ 
tar. saber no puede ser lujo’. 

Pero, ¿por qué realmente la ciencia debe¬ 
ría estar al alcance de todos?¿Es acaso 
sólo un derecho de acceso a cierta infor¬ 
mación? Este es indudablemente un pun- 
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to importante, sin embargo no es el único 
que me gustaría destacar. 

La ciencia no es sólo información y teorías 
sino que también nos revela significados, 
nos maravilla, nos apasion; la ciencia nos 
conecta con nosotros mismos y con los 
demás. Puede decirse que llegar a com¬ 
prender ciertos hechos produce en quién 
los investiga una adrenalina digna de ser 
compartida y transmitida. Cari Sagan. uno 
de los grandes divulgadores contemporá¬ 
neos. afirma que para él popularizar la cien¬ 
cia -intentar hacer accesible sus métodos 
y descubrimientos- es algo que viene a 
continuación, de manera natural e inmedia¬ 
ta. al enamoramiento que uno experimen¬ 
ta cuando se aproxima a todo este saber; 
por ello, no explicar la ciencia le parece 
simplemente "perverso". 

En este contexto es posible que el lector 
se esté preguntando ¿para qué y para quié¬ 
nes publican los científicos? Los científi¬ 
cos publican especialmente para dar a co¬ 
nocer sus trabajos a toda la comunidad 
científica, algo sumamente importante si 
tomamos en cuenta que la ciencia avanza 
fundamentalmente, integrando y amplian¬ 
do conocimientos previos. De hecho esta 
es la razón por la cual la mayoría de las 
publicaciones científicas se encuentran en 
inglés, idioma que fue elegido como uni- 
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versal en la comunicación entre científi¬ 
cos. Por otra parte, publican para el sec¬ 
tor tecnológico que se nutre de la informa¬ 
ción generada por la ciencia y aplica esos 
conocimientos para producir los usualmen¬ 
te llamados ‘adelantos tecnológicos'. 

Por último, como se indica con frecuen¬ 
cia. para difundir sus descubrimientos a 
la sociedad toda. 

En la mayoria de los casos los resultados 
obtenidos por los científicos son presen¬ 
tados casi únicamente en las revistas cien¬ 
tíficas o “papers*. Lamentablemente, ade¬ 
más de encontrarse en inglés, estas pu¬ 
blicaciones son de dificil acceso y com¬ 
prensión para el público en general; como 
así también para los organismos de ges¬ 
tión encargados de tomar decisiones que 
involucran ciertamente nuestro patrimonio 
natural y cultural (Administración de Par¬ 
ques Nacionales (APN). Instituto Nacio¬ 
nal de Tecnología Agropecuana (INTA). Di¬ 
rección Nacional de Fauna. Secretaria de 
Desanollo Sustentaba y Política Ambien¬ 
tal. entre otros. 


Por lo tanto, podríamos decir que esos ar¬ 
tículos no cumplen un rol en cuanto a la 
divulgación de la ciencia a la sociedad en 
su conjunto y que mucha información va¬ 
liosa. no está realmente 'disponible' a to¬ 
dos. Los científicos son concientes de esto, 
pero el hecho de que sigan publicando prin¬ 
cipalmente en estos medios tiene una ra¬ 
zón. por lo menos en nuestro país, ésta es 
prácticamente la única posibilidad de se¬ 
guir investigando. Tanto en la postulación 
a becas como a diferentes cargos de in¬ 
vestigación se evalúa la “producción cientí¬ 
fica'. en la cual tienen mayor preponderan¬ 
cia las publicaciones realizadas en revis¬ 
tas científicas y más aún aquellas con alto 
“impacto bibliográfico', indice internacional 
que mide la cantidad de veces que una re¬ 
vista es citada. Por otra parte, más allá de 
las fronteras de nuestro pais. Javier Tejada, 
español, señala que la publlcac/onilis ac¬ 
tual responde más al modelo anglosajón 
de que el fin -la promoción personal y del 
campo de investigación- justifica los me¬ 
dios. que a la pura divulgación de la cien¬ 
cia... en otras palabras, lo importante no 
es el contenido sino el formato y de ahí 
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que sea corriente entre los científicos de¬ 
cir 'he publicado en tal o cual revista' sin 
comentar el contenido del trabajo. 

En nuestro país, aunque pocas, hay publi¬ 
caciones de divulgación orientadas a un 
público neófito en estos temas y también 
algunos libros e informes técnicos que lle¬ 
nan parte de este vacio. Pero debemos re¬ 
conocer que aún falta mucho por hacer. Por 
eso si realmente somos concientes de la 
relevancia de acercar la ciencia a la gente, 
habrá que debatir sobre la mejor forma de 
llevar esto a cabo: es en este marco en el 
cual la interpretación seguramente tiene 
mucho para brindar, ya sea con respecto a 
distintos tipos de publicaciones, en su 
modalidad no personalizada, como en 
charlas y presentaciones a congresos cien¬ 
tíficos en su modalidad personalizada, po¬ 
dría decirse, en cualquier ámbito en el cual 
estemos comunicando 'ciencia'. ¿Qué es 
aquello entonces que nos ofrece la inter¬ 
pretación del patrimonio? Como describe 


Jorge Morales Miranda, la interpretación 
posee un conjunto de pautas y prácticas 
que se desprenden a su vez de un cuerpo 
de conocimientos técnicos y meto¬ 
dológicos concretos y definidos, que tiene 
por objetivo no sólo motivar sino también 
mejorar la comunicación con el público y 
transmitir un mensaje que promueva asi la 
valoración de nuestro entorno natural y cul¬ 
tural. Todo esto hace de la interpretación 
del patrimonio una disciplina preparada para 
interactuar y sumar conocimientos a otras 
disciplinas. 

El filósofo hindú Chari. refiriéndose a lo pe¬ 
culiar de la prosa de Walt Whitman. desta¬ 
ca un aspecto de la misma que es perfec¬ 
tamente aplicable a la interpretación'... pre¬ 
senta los hechos de la única manera que 
la conciencia humana puede aprender: 
como una experiencia viva'. Esta es la for¬ 
ma en la cual los hechos dejan de ser sólo 
palabras resonando en nuestras mentes y 
pasan a ser parte de nosotros mismos. 
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empiezan a tener "significado’' y podemos 
asi comprometemos con ellos. 

Por otra parte, si pensamos en la ciencia 
como fuente de diversos conocimientos 
que serán utilizados luego para intervenir 
nuestro entorno y nuestra vida cotidiana, 
hay que buscar la manera por la cual la 
sociedad pueda acceder a esta informa¬ 
ción que le permita, luego, un mayor dis¬ 
cernimiento sobre asuntos que tarde o tem¬ 
prano serán relevantes a todos. Los pro¬ 
blemas medioambientales no son sólo para 
ser discutidos como cuestiones técnicas 
sino también como cuestiones óticas y 
morales. Como describe Bertrand Russell. 
filósofo galardonado con el Premio Nobel, 
"la ciencia por si sola no está en condicio¬ 
nes de aportarnos una ética. Puede mos¬ 
trarnos la forma de alcanzar un objetivo 
determinado, o revelamos la posibilidad de 
lograrlo. Pero entre los objetivos factibles, 
nuestra elección deberá basarse en con¬ 
sideraciones al margen de las puramente 
científicas’. Muchas veces en nuestro tra¬ 
bajo como intérpretes abordamos temáti¬ 
cas ambientales donde la ótica y la toma 
de conciencia tiene más que aportar que 
la ciencia. En mi actividad como guia del 
Refugio Ribera Norte, ubicado en el 
conurbano de la ciudad de Buenos Aires. 


el tema de los residuos sólidos no puede 
ser pasado por alto. Allí el rio deposita todo 
aquello que le entregamos, la basura es lo 
más visible. Entre la vegetación encontra¬ 
mos los más variados desechos y entre 
las personas las más variadas reacciones 
ante este llamativo paisaje que no deja de 
ser un reflejo de nuestras acciones coti¬ 
dianas. Las investigaciones han permitido 
avanzar en cuanto al reciclado de los ma¬ 
teriales y al tratamiento de los residuos 
pero lo más importante seria, sin embar¬ 
go. nuestro cambio de actitud con respec¬ 
to a la generación de dichos residuos. 

Con el paso del tiempo la ciencia dotó al 
hombre de un inmenso poder que lo alejó, 
por lo menos en apariencia, tanto de su 
medio físico como de los demás seres vi¬ 
vos. Sin embargo, muchos se preguntan 
si seremos capaces de manejar ese poder 
sin autoaniquilarnos. Jean Rostrand. bió¬ 
logo francés, investigador, moralista y di¬ 
vulgador. nos habla de la necesidad de que 
el hombre reforme su espíritu, adecuándolo 
a la nueva realidad develada por la ciencia, 
destacando además que: "si el hombre 
debe transformarse es preciso primero que 
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Puesto que la ciencia no seria la encarga¬ 
da de debatir las cuestiones morales y éti¬ 
cas de las realidades que ella misma des¬ 
pierta será conveniente entonces que otras 
disciplinas no sólo nos muestren estas 
realidades sino también nos incentiven a 
cuestionamos sobre los efectos de nues¬ 
tras acciones en el medio natural y social. 
La educación ambiental como asi también 
la interpretación del patrimonio cumplen 
precisamente este rot. nos acercan a es¬ 
tos temas, nos ofrecen otras perspectivas 
además de las científicas y estimulan a tra¬ 


vés de sus métodos las oportunidades ne¬ 
cesarias para autoimplicamos y reflexionar. 
La interpretación nos propone ‘traducir’ el 
lenguaje científico a un lenguaje cotidiano, 
para mostrar de esta forma, los misterios 
de la vida desprovistos de terminología téc¬ 
nica. expresados en palabras simples, sin 
dejar por ello de transmitir su verdadera 
esencia, resaltando asi la belleza, el valor 
y el sentimiento de aquello que queremos 
dar a conocer. 


Método científico, cimiento de las ciencias naturales 


A hora bien, si nos adentramos espe¬ 
cíficamente en las ciencias naturales, és¬ 
tas pueden ser relacionadas con la inter¬ 
pretación ambiental a partir de sus funda¬ 
mentos. conectándose directamente con 
su esencia. Toda investigación científica 
se basa en una serie de pasos conca¬ 
tenados que dan por resultado el método 
científico, que es la raíz de todos los des¬ 
cubrimientos que ha vivenciado la humani¬ 
dad. Dichos pasos son conocidos por to¬ 
dos nosotros y de uso diario en muchas 
de nuestras actividades sin que reparemos 
siquiera en ello. El primer paso en cual- 


».* 


1-1» rcxurtiih «i Ya ilaIuiaIcxm ion iufiniti». Simple* 
mente c* iicxcmmiíu 411c mucho* MCtm ' puetdx* en 
v*lof '|Mir b ¿iitetprctjetón. 


quier investigación es la observación, la 
percepción de nuestro entorno. Esta es cier¬ 
tamente nuestra forma de comunicación 
con aquello que nos rodea. 

La interpretación no sólo incluye entre sus 
métodos este paso fundamental de la cien¬ 
cia sino, lo que es más importante, nos 
invita a estar concientes de esta labor, nos 
incentiva a percibir la naturaleza con las 
poderosas herramientas con las cuales fui¬ 
mos dotados, nuestros sentidos. Debo con¬ 
fesar que en mis comienzos como intér¬ 
prete muchas veces he subestimado la uti¬ 
lización de "nuestras poderosas herramien¬ 
tas" más aún con personas adultas. Sin 
embargo, hoy puedo decir que el acto de 
oler la tierra húmeda, tocar y comparar tex¬ 
turas o hacer silencio para escuchar la va¬ 
riedad de sonidos de un área natural es. 
más allá de lo simple que pueda parecer, 
una experiencia fascinante que nos abre 
al mundo y pone de manifiesto las capaci¬ 
dades que poseemos y muchas veces ol¬ 
vidamos. quizás por no tomarnos el tiem¬ 
po necesario para ello. 

Como describe en forma sublime el litera¬ 
to Ernesto Sábato ‘...al ser humano se le 
están cerrando los sentidos, cada vez re- 
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quiere más intensidad como los sordos. 
No vemos lo que no tiene la iluminación 
de la pantalla, ni oímos lo que no llega a 
nosotros cargado de decibeles. ni olemos 
perfumes. Ya ni las flores los tienen... 
Perdemos la capacidad para mirar y ver lo 
cotidiano. Una calle con enormes tipas, 
unos ojos candorosos en la cara de una 
mujer vieja, las nubes de un atardecer. La 
floración del aromo en pleno invierno no 
llama la atención a quienes no llegan a 
gozar de los jacarandáes en Buenos Ai¬ 
res. Muchas veces me ha sorprendido 
cómo vemos mejor los paisajes en las pe¬ 
lículas que en la realidad*. 

Por medio de la percepción, la interpreta¬ 
ción fomenta y da lugar al segundo paso 
que es sin duda el corazón mismo de la 
ciencia, la pregunta. El cuestionar es in¬ 
herente al hombre. El biólogo Paul Weisz. 
en su clasificación de los tipos de científi¬ 
cos. nos habla de una clase, los científi¬ 


cos-pensadores. que están simbolizados 
según él por el hombre que una bella tarde 
sentado a la orilla de un rio. se pregunta 
sobre las cosas que existen. Aunque no 
todos podamos llegar a grandes descubri¬ 
mientos luego de esta práctica, la curiosi¬ 
dad es el motor que nos lleva a investigar y 
como Weisz mismo destaca, la sociedad 
debe esperar preguntas incómodas si quie¬ 
re que la ciencia siga existiendo. La moti¬ 
vación es en si mismo un objetivo de la 
Interpretación. Es necesario provocar al 
público para que se sienta parte del proce¬ 
so interpretativo que está vivendando. Jor¬ 
ge Morales Miranda enfatiza la idea de 
poner “incómodo* al visitante ante ciertos 
hechos para que éste reaccione y se com¬ 
prometa a través de sus actitudes. La prác¬ 
tica interpretativa es asi una herramienta 
propicia para motivar a las personas y ge¬ 
nerar en ellas la curiosidad. 
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Los próximos pasos involucran la experi- 
menlación. por medio de la cual se intenta 
contestar la pregunta que nos planteamos, 
y la reflexión, tanto sobre los resultados 
que obtuvimos como sobre las implicancias 
de los mismos en otros ámbitos. En la 
práctica interpretativa muchas veces llega¬ 
mos a aplicar estos cuatro pasos. Por ejem¬ 
plo cuando pedimos a la gente que obser¬ 
ve. compare y formulamos preguntas para 
analizar: ¿qué diferencias encuentran en¬ 
tre el pastizal que acabamos de atravesar 
y el bosque donde nos encontramos? ¿Y 
más especialmente entre la vegetación de 
estos ambientes? ¿Observan cambios con 
respecto a los suelos de ambos lugares? 
Por último, abordamos entre todos distin¬ 
tas especulaciones y aquello que deseá¬ 
bamos ‘contar" cobra ahora otro significa¬ 
do para el visitante a partir de involucrarlo 
en el proceso necesario para generar la in¬ 
formación y cuestionarse luego sobre ello. 



I¿4 experimentación c» una fu»c fimtlumcnc»! del 

de lo» niño» y e» la furnia de acceder al 
conociiiueiCt 



l-tn iiuío» rxifc permiten acceder a un mundo donde 
la curioaídad y la ima^inaciún aún no lia »¡do cunla- 
minada». 


Esta idea de rescatar la esencia simple y 
natural del método científico fue pensada y 
puesta en práctica hace ya dieciocho años, 
por un grupo de ecólogos, educadores y 
estudiantes, entre los cuales se encuentra 
el Doctor Peter Feinseger como principal 
mentor y referente. Bajo el nombre de Edu¬ 
cación Ecológica en el Patio de la Escuela 
(EEPE) este principio está siendo utiliza¬ 
do actualmente por una gran cantidad de 
docentes e investigadores desde Estados 
Unidos a casi toda América Latina. 

Pero aquello que su rgió como u na propues¬ 
ta pedagógica se ha extendido a otros 
ámbitos y ha llegado a fusionarse con la 
interpretación en muchos aspectos, como 
por ejemplo en una modalidad particular de 
senderos. Según expresan Peter Feinseger 
y Cristina Casavecchia ‘los senderos de 
indagación" son una alternativa al diseño 
conceptual de los senderos tradicionales 
de interpretación y pretenden dar un rol más 
activo a los visitantes mediante el planteo 
de preguntas que pueden ser respondidas 
a través de la observación cuidadosa y con¬ 
ducir asi a distintas reflexiones sobre nues¬ 
tras actitudes cotidianas frente al entorno. 
De este modo, para una mayor compren¬ 
sión de la ciencia, la interpretación puede 
socializar a través de sus propios méto¬ 
dos. los métodos de la investigación cien¬ 
tífica 
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Hacia una visión unifícadora 


Por úllimo. me gustaría destacar que 
para extraer la esencia de aquello que es¬ 
tamos interpretando, por ejemplo los re¬ 
cursos que encontramos en un área natu¬ 
ral, los intérpretes tenemos primero que 
nutrimos de una gran variedad de conoci¬ 
mientos. ya que como bien especificara 
Freeman Tilden en uno de sus principios 
"la información como tal no es interpreta¬ 
ción. sin embargo, toda interpretación ne¬ 
cesita información’. 

Podria esbozarse, entonces, que la inter¬ 
pretación como compendio y nexo de dis¬ 
tintas disciplinas contribuye a la integra¬ 
ción de diversos conocimientos y a resca¬ 


tar una visión unifícadora no sólo de las 
ciencias sino también como ya pretendie¬ 
ra Humbolt en 1793". enlazar el estudio de 
la naturaleza física con el de la naturaleza 
moral y empezar por llevar al universo tal 
como lo conocemos la verdadera armonía'. 
Erv/in Schódinger. físico austríaco también 
distinguido con el Premio Nobel y sensible 
a las implicancias sociales de la ciencia, 
considera que el conocimiento unificado y 
universal es lo único que ha merecido cré¬ 
dito absoluto. Sin embargo, actualmente 
nos encontramos ante el dilema de poseer 
una gran cantidad de información especia¬ 
lizada y poca vinculación entre toda esa 
información. La práctica interpretativa fo- 
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menla. de esla forma, la integración de di¬ 
versas sapiencias en pos de revelar signifi¬ 
cados acerca de aquello que deseamos in¬ 
terpretar. Seguramente he omitido muchos 
de los aportes que la interpretación del pa¬ 
trimonio tiene para brindar a la ciencia en 
su conjunto y más en particular a las cien¬ 
cias naturales. Los invito por consiguiente 
a sumarse para que sigamos construyen¬ 
do paso a paso el puente que conecte a 
estas disciplinas, y a las personas con la 
infinidad de riquezas y prodigios de este 
universo. 

Me despido con unas palabras del magni¬ 
fico Walt Whitman... 


Nunca hablaré de la muerte y 
del amor en un sitio cerrado, 
y que soto me entregaré a aquel o 
a aquella que vivan conmigo al aire libre. 
Si quieres entenderme, ven a las sierras y 
a las playas abiertas. 

La mosca que se posa en tu /rente es ya 
una explicación; 
y una gota de agua 

y el movimiento de las otas... una clave. 
La mandarria, 
el remo 
y el serrucho 
secundan mis palabras. 

Me explico mejor con los niños y 
los vagabundos que en las aulas 
y en las escuelas 
cerradas. 
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La interpretación del patrimonio 
arqueológico 


Por María Soledad Caracotche 


u 

I I abitualmente. cuando las personas deciden visitar en su tiempo 
libre un sitio arqueológico, buscan conectarse con un pasado ' distinto " 
donde el otro es “diferente" y muy probablemente ajeno al mundo con¬ 
temporáneo de hoy. Si bien esta descripción es tan solo una radiografía y 
no da cuenta de un perfil acabado de todos los visitantes que buscan 
conocer este patrimonio, brinda algunos elementos importantes a tener 
en cuenta para su puesta en valor e interpretación. 



El punto de partida 



£ 1 hecho de que cada individuo reco¬ 
nozca fácilmente -a partir del con¬ 
tacto directo con el patrimonio ar¬ 
queológico- la noción de alteridad y el ca¬ 
rácter heterogéneo de las sociedades, brin¬ 
da un punto partida interesante para sen¬ 
sibilizar al público en temas de vital im¬ 
portancia como son “la diversidad cultu¬ 
ral' y el carácter plural de la construcción 
de la identidad de cada individuo y de las 
sociedades a lo largo del tiempo (Unesco. 
2004J. 


Es cierto que el patrimonio arqueológico 
siempre revela un aspecto de la asocia¬ 
ción del hombre con el medio, con algún 
aspecto de la historia humana y/o de su 
evolución, convirtiéndose en un testimo¬ 
nio único de un pueblo, grupo o nación. 
Pero también es innegable que se encuen¬ 
tra inserto en la actualidad dentro de una 
matriz "presente" y compleja de relacio¬ 
nes humanas, donde los valores otorga¬ 
dos a los bienes pueden cambiar o diferir 
según el grupo social que lo cuente, viva 
o recuerde. 


El planificar lo» i4cc*iih «le lt>* vigilante* permite 
aaegurarae la comccvación de lúft recurro* arqueo¬ 
lógico* y inimmixar lo* imparto*. E*tc fue uno de 
kifc «ibictmM al in* talar la* paaarcta* del Parque Na- 
ció nal Tierra dd Fucrgo. 


Esta idea de múltiples valores relaciona¬ 
dos con sitios y/o lugares significativos vie¬ 
ne fundando una nueva concepción del pa¬ 
trimonio. donde los distintos conocimien¬ 
tos de los pueblos, grupos o personas re¬ 
lacionados con los bienes deben ser to¬ 
mados en cuenta para realizar su puesta 
en valor. 


La misma idea conduce a pensar que el 
interés y los valores asociados a los sitios 
arqueológicos pueden variar o diferir a tra¬ 
vés del tiempo, según el proceso histórico 
que esté atravesando una sociedad, o los 
distintos sectores sociales o pueblos rela¬ 
cionados con dicho patrimonio. 


1.4» pa*arcla* j Otro cipo de barrera* finca* permi¬ 
ten acceder a la» pintura* pur parle de lo* vifcilantcfc 
gurami/amlo *u protección, tumo el caao «le la* 
di nena da* en d -itio arqueológico «leí Parque Nacio¬ 
nal la»* Alerce*. Oiubul. 
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Esta visión extrema se ve claramente re- de resultar complementaria, como sucede 
flejada en los sitios arqueológicos o monu- con aquellos que poseen alto valor cientifi- 

mentos históricos vinculados a fuertes pro- co. simbólico, cultural y económico. Esos 
cesos de identificación, ya sea por moti- sitios brindan un marco más propicio para 
vaciones históricas, étnicas, sociales o trabajar en el ámbito interpretativo dentro 
políticas. En estos casos, la apropiación de circuitos turísticos o en programas de 
de un bien como símbolo representativo de educación intercultural. Por otra parte, si 

la identidad de un pueblo o nación, puede bien en estos casos las probabilidades de 
provocar conflictos de interés con otros mantener la integridad física de los bienes 
grupos sociales o étnicos, y conducir a su a lo largo del tiempo aumentan, ciertos pro¬ 
destrucción si éste representara valores cesos de deterioro no pueden evitarse o 
contrapuestos para los mismos, (por ejem- minimizarse si no se llevan adelante las 
pío: en situaciones de guerras o conflictos distintas etapas propuestas para la elabo- 
armados entre distintos pueblos o etnias). ración de planes de manejo de los recur- 
Otras veces, la diversidad de significados sos culturales, 
asociados a los sitios arqueológicos pue- 



Tuda iiifriCkliiiluri de icrvkio debe cumplir el rc<|uitilo de garantizar I a Mlikfattión de Ya experiencia del 
viduate cucho tamlñrii asegurar la contcrvacBÓii de lux reeumux que pretende exponer. En el desarrollo de 
loa maleriaic* lta> 411 c tener cu cuenta la accesibilidad, la aeguridad y el mftfiiciiifiuciitt». Par 411 c Nacional 
Tierra del Fuego. 
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La planificación interpretativa y el patrimonio arqueológico 


La complejidad de Irabajar con sitios 
significativos del patrimonio arqueológico 
está dada por las características intrínse¬ 
cas de estos bienes, que son: frágiles, 
únicos y no renovables. Es por eso. que 
la presentación al público de un sitio ar¬ 
queológico requiere indefectiblemente de 
la realización de un diagnóstico previo que 
evalúe la pertinencia de la puesta en valor 
de cada bien en un momento histórico 
dada. 

Este análisis implica no sólo trabajar con 
los distintos sectores de la sociedad que 
poseen algún interés en un bien particu¬ 
lar para conocer cuáles son los grados de 
conocimiento y/o identificación que tienen 
respecto al mismo, sino también detectar 
cuáles son los principales riesgos y ame¬ 
nazas presentes en el entorno inmediato 
del sitio. 

Este diagnóstico inicial debe analizar el 
grado de vulnerabilidad y los factores de 
deterioro que puedan estar afectando al 
bien patrimonial. Estas variables suelen 


estar estrechamente relacionadas con as¬ 
pectos específicos de este tipo de patri¬ 
monio. como el tamaño, dureza y perdura¬ 
bilidad de los materiales, o por el grado de 
consolidación de las estructuras; tanto 
como por las condiciones ambientales del 
entorno vecino a los sitios que brindan in¬ 
formación clave para comprender el esta¬ 
do de conservación del mismo. 

Este análisis del entorno inmediato a los 
sitios arqueológicos permite identificar los 
principales procesos de deterioro que afec¬ 
tan a los bienes que son resultantes de la 
historia ambiental de los paisajes y los usos 
del territorio y del grado de protección efec¬ 
tiva y conocimiento público que tuvieron a 
lo largo del tiempo. 

Esta información resulta clave en casos 
como el de Patagonia. donde la integridad 
de los sitios arqueológicos es altamente 
dependiente de las condiciones ambienta¬ 
les como de las actividades socio-econó¬ 
micas llevadas a cabo en el entorno me¬ 
diato a los sitios. 



I-a iitfcrftciJtim c» I* ItctTuiniciriu udctujuJu pftf* 

que iMiMiunici ertigun U pmtbíUdiwl de ¡«üc«CMfftc * 
oír*» cubutu* y respetarla*. También *c pueden oi- 

lar vindalimoi como lo- úcüIomIoi cu el 
Cañadúu del Rio Pintura*, Cueva de la* Mano*, San¬ 
ta Grúa, y que iluhtra la imagen. 


Los resultados de esta clase de diagnósti¬ 
co permiten contar con las herramientas 
necesarias para evaluar cuál es el grado 
de factibilidad de llevar a cabo la interpre¬ 
tación in situ de un elemento del patrimo¬ 
nio arqueológico o cuáles serían los me¬ 
dios interpretativos más adecuados para 
su puesta en valor (por ejemplo: muestras 
itinerantes, exhibiciones permanentes en 
museos, o medios gráficos como videos, 
documentales, publicaciones, etcétera). 

Este tipo de información resulta fundamen¬ 
tal para analizar las alternativas en sitios 
arqueológicos que son: a) únicos en su 
tipo; b) sumamente frágiles; c) se encuen¬ 
tran muy deteriorados; o d) poseen un alto 
contenido simbólico para un grupo social 
dado. 
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La inlctprctActón del pjrtrinuMim promueve, como IMII de mi* pcciiktkuh h úkkn, el rnprtu hacia lo difcteittcnle, 
la > alocución por la diversidad natural y cultural. En ese aentidu cfc la licrraniicnCa filia apropiada paca 
establecer un primer cxmcaciu cutí UUKVM formas culturales. Musco de BeUfn, Ca Can tarca. 


En Iodos estos casos, debería evitarse el 
contacto directo con el visitante y propo¬ 
ner otros medios interpretativos que per¬ 
mitan llevar a cabo otro tipo de experien¬ 
cias para disfrutar de los mismos, dismi¬ 
nuyendo asi el riesgo de deterioro, pérdi¬ 
da. o daños debido a la visitación pública. 

En Patagonia. medidas como éstas ya fue¬ 
ron propuestas con éxito, por el equipo de 
Bellelli y Podesta. para dar a conocer gran 
para del arte rupestre de la Comarca Andina 
del Paralelo 42°. que se encontraba muy 
deteriorado por el paso de tiempo y la ac¬ 
ción de los agentes naturales sobre sopor¬ 
tes y motivos. En este caso, el equipo de 
investigación del área elaboró un CD-ROM 
como propuesta interpretativa que induye 
imágenes digitalizadas que lograron “ha¬ 
cer visible' el arte rupestre de esta región 
que ya no era reconocible a simple vista 
de cualquier observador en el terreno. 

Otra experiencia interesante fue llevada 
adelante por el equipo de Arqueología 
Subacuática del Instituto Nacional de An¬ 


tropología y Pensamiento Latinoamerica¬ 
no que acondicionó y realizó el montaje de 
una muestra itinerante con parte de la evi¬ 
dencia arqueológica de la corbeta Svrift. una 
embarcación del siglo XVIII. que naufragó 
en 1770 y aún se encuentra sumergida en 
la costa de Patagonia- que posee baja 
accesibilidad’ - para realizar una interpre¬ 
tación in situ. 


Sin embargo, es importante señalar que 
pese al esfuerzo realizado por muchos ac¬ 
tores relacionados con la conservación del 
patrimonio arqueológico, varios sitios úni¬ 
cos o con alto valor patrimonial ya fueron 
difundidos o incluidos dentro de circuitos 
turísticos sin contar con un plan de mane¬ 
jo e interpretación in situ. que permitiría to¬ 
mar los recaudos necesarios para evitar su 
deterioro y garantizar la calidad de la ex¬ 
periencia interpretativa de los visitantes. 


1 Accesibilrdad: grado de facildad para acceder al 
recurso cultural Evaluación del recorrido relacio¬ 
nado con las características del relieve, tac distan¬ 
cian electivas desde centros de control poblacio¬ 
nes o vías de circulación |APN. 2000). 
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Un panorama de la interpretación in situ 
en sitios arqueológicos de la Patagonia 


Durante las últimas décadas, en Pata¬ 
gonia se ha ganado experiencia en la ela¬ 
boración de planes de manejo para la in¬ 
terpretación in situ de sitios arqueológi¬ 
cos. especialmente vinculados con el arte 
rupestre (ver algunos ejemplos en la bi¬ 
bliografía). 

La mayoria de estos sitios poseía una his¬ 
toria de visitación espontánea previa a la 
elaboración de los planes de manejo, es 
decir que eran visitados de manera no or¬ 
ganizada y sin un plan de interpretación 
adecuado para el sitio. Estos bienes ya 
eran ampliamente conocidos por la pobla¬ 
ción local y hablan sido divulgados por dis¬ 
tintos medios que provocaron una deman¬ 
da continua sobre los sitios y generaron 
distintas modalidades de visita (en forma 
autoguiada, con visitas guiadas con finali¬ 
dades turísticas o educativas, etcétera). 

Durante la elaboración de los planes de 
manejo los distintos equipos de trabajo 
tuvieron en cuenta esta realidad como pun¬ 


to de partida y plantearon las acciones en 
distintas etapas sucesivas que permitie¬ 
ran. por un lado, introducir mejoras en la 
modalidades de visitación existentes y. por 
el otro, plantear los cambios necesarios a 
mediano plazo para reducir el grado de vul¬ 
nerabilidad y riesgos de alteración de los 
mismos. 

Para ello, los planes de manejo propues¬ 
tos tuvieron en cuenta variables comunes 
a las utilizadas por la planificación 
interpretativa, como las referidas a los gra¬ 
dos de accesibilidad, capacidades de car¬ 
ga. tipo de infraestructura, normas de se¬ 
guridad. administración y control. También 
analizaron otras variables vinculadas más 
estrechamente con las características pro¬ 
pias del patrimonio arqueológico -como son 
las relacionadas con el estado de conser¬ 
vación. registros de deterioros y daños y 
riesgos de alteración detectados- obtenien¬ 
do distintos resultados en cuanto a la pre¬ 
servación de los sitios y a la calidad de las 
visitas. 




El acercamiento a loa titio* arqucológici»* pot parte tic loa tiaicanic* debe aer medido y tiene que tener uii 
contexto que permita valorizar U experiencia. Eati comprobado que lafc accione* interpretativa* tuirumi/an o 
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Hasta el momento, la implementación de 
senderos autoguiados y«'o guiados estuvo 
centrada en la realización de carteleria 
interpretativa y folleteria para interpretar la 
información del sitio, y en instalaciones de 
infraestructura para prevenir daños sobre 
los sitios arqueológicos. Respecto a este 
último punto, se tomaron en cuenta las ca¬ 
racterísticas topográficas de cada sitio para 
diseñar distintas barreras de protección 
para los sitios, como pasarelas, barandas 
o entablonados. Las mismas permiten pro¬ 
teger no sólo los depósitos del pisoteo y 
prevenir los impactos directos sobre la evi¬ 
dencia arqueológica, sino también mejo¬ 
rar sustancialmente la calidad estética de 
las visitas. 

En algunos casos, se han planteado me¬ 
didas complementarias como la im¬ 
plementación de libros de visitante que per¬ 
miten prevenir sobre escrituras, rayados y 
la realización de graffits sobre los paredo¬ 
nes. método que ha dado hasta el momen¬ 
to buenos resultados. 



I.» Cixtrifti* acuiitfiMiu el mciuujc tjuc hcimlu el táliti 
ii(|uculó|¡¡cii, al míttiiMi ticni|x* que cniiuuu el rol 
del vUHunlc que accede A *l«io. Parque Nacional. 
Nahucl Hua|». 


Asimismo, en varios sitios arqueológicos 
se han comenzado a desarrollar planes de 
monitoreo y encuestas a visitantes para 
conocer el alcance de las medidas adop¬ 
tadas y el grado de satisfacción de los visi¬ 
tantes respecto a la visita. 


Conclusiones 


Los planes de manejo e interpretativos apli¬ 
cados en la mayoria de los sitios arqueo¬ 
lógicos de la región han resultado satis¬ 
factorios para disminuir daños y mitigar de¬ 
terioros relacionados con la visita pública. 
Sin embargo, en muchos sitios, se conti¬ 
núan registrando-aunque en menor medi¬ 
da- impactos directos por agentes 
antrópicos (graffitis. sustracción de elemen¬ 
tos. piqueteados. etcétera). 

Estos comportamientos reafirman los ar¬ 
gumentos de distintos autores respecto a 
que los sitios arqueológicos presentados 
al público en cierto modo pueden ser con¬ 
siderados como ■sacrificados', ya que es 
muy difícil prevenir su deterioro en el largo 
plazo. Esta idea confirma a la vez la impe¬ 
riosa necesidad de establecer los criterios 


y variables para seleccionar cuáles son los 
sitios aptos para la interpretación in situ y 
repensar otras alternativas interpretativas 
para aquellos que sea necesario pre¬ 
sérvalos. 


Por otra parte, alerta también sobre la ne¬ 
cesidad de que los planes de interpreta¬ 
ción aplicados a sitios arqueológicos de la 
región se conviertan en una herramienta de 
gestión buena para colaboraren la conser¬ 
vación del patrimonio presentado al públi¬ 
co. Este desafio requiere no sólo incluir ob¬ 
jetivos específicos de conservación dentro 
de los planes, sino formar guias e intérpre¬ 
tes capaces de diseñar medios inter¬ 
pretativos que tomen en cuenta los princi¬ 
pios de conocimiento, respeto e integri¬ 
dad que son los que permitirán desarrollar 
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actitudes positivas vinculadas a este tipo 
de patrimonio y que podrán darle sus- 
tentablidad a largo plazo. 

Esta precisión fue reconocida entre los 
principios de la Carta de Turismo Cultural 
del ICOMOS para sitios de patrimonio sig¬ 
nificativo. donde se advierte sobre la ne¬ 
cesidad de que la interpretación brinde 
"contenidos de máxima calidad para 
optimizar la comprensión del visitante acer¬ 
ca de las características significativas de 
ese patrimonio y la necesidad de su pro¬ 
tección. haciéndole capaz de disfrutar ade¬ 
cuadamente de su visita'. 

Esta tarea requiere incentivar el estudio y 
documentación del patrimonio arqueológi¬ 
co que se quiere presentar al público, en 
pos de contar con la información necesa¬ 
ria no sólo para elaborar un guión inter¬ 
pretativo de calidad, sino también para res¬ 
guardar un registro patrimonial cuya pér¬ 
dida suele ser definitiva en caso de sufrir 
sustracciones o daños. 

Por último, se considera que en Argentina 
existen algunos temas que no deberían 
estar ausentes de los guiones inter¬ 


pretativos. ya que permitirían reflexionar so¬ 
bre aspectos fundamentales de la historia 
y la conformación actual del territorio. Los 
mismos deberían brindar elementos dis¬ 
paradores para repensar las migraciones, 
las formas de colonización de los territo¬ 
rios. los conflictos interétnicos, etcétera: 
y permitir establecer vínculos entre el pa¬ 
sado y el presente y entre los distintos ac¬ 
tores relacionados con los bienes. 

Se considera que el desafio actual con res¬ 
pecto al patrimonio cultural es propiciar que 
su cuidado y conservación tiendan a pro¬ 
mover "la libertad de expresión y el respe¬ 
to a la diversidad, impulse la creatividad e 
innovación, fortalezca las identidades y el 
sentido de pertenencia, impulse la partici¬ 
pación y la acción y contribuya a mejorar 
la calidad de vida* (sensu Seguel. 1999). 

Esta visión requiere, desde el ámbito de la 
interpretación, generar escenarios apro¬ 
piados para compartir -en el tiempo libre- 
la riqueza de los significados del patrimo¬ 
nio cultural, e imaginar experiencias in¬ 
terpretativas que permitan vivenciarel re¬ 
conocimiento de la diversidad y el respeto 
mutuo. 
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La interpretación ambiental 
y la recreación 

Por María de la Paz hola Goytnechea 


s 


iete mujeres se sentaron en circulo. 
Desde muy lejos, desde su pueblo de 
Monostenango, Humberto Ak’abal les 
habían traído unas hojas secas, 
recogidas al pie de un cedro. 

Cada una de las mujeres quebró una hoja, 
suavemente, contra el oído. 

Y así se abrió la memoria del árbol: 

Una sintió el viento soplándole la oreja. 
Otra, la fronda que suavecito se hamacaba. 
Otra, un batir de alas de pájaros. 

Otra dijo que en su oreja llovía. 

Otra escuchó algún bichito que corría. 
Otra, un eco de voces. 

Y otra, un lento rumor de pasos. 


Eduardo Galeano 
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n día mi abuela, mienlras comía lo 
que le habían servido, decía: “Si a esto 
le llaman guiso, al guiso, ¿cómo le 
llaman?'. Bien, los términos interpretación 
y recreación han sufrido y sufren un abuso 
en su utilización y han sido y son emplea¬ 
das para denominar actividades que dis¬ 
tan mucho de ser lo que enuncian. A esto 
se le agrega que se trata de dos discipli¬ 
nas que están actualmente en continuo 
crecimiento y que no tienen más que unas 
décadas de vida, por lo menos en lo que a 
teoría se refiere. Por lo tanto, intentaré 
definir qué entendemos por recreación y 
llamar “guiso' a lo que realmente lo es. 

Confieso que la tarea no es para nada sen¬ 
cilla. La recreación ha sido y es. más ejer¬ 
cida y empleada que definida. Muchos son 
los que hablan de ella y trabajan en ella y 
pocos, realmente pocos, los que se han 
animado a definirla. 

Pero se me invitó a este juego y. como la 
recreación y la interpretación tienen mu¬ 


cho de esto, libremente he decidido jugarlo. 
En primer lugar deseo aclarar que no ha¬ 
blaremos de la recreación y las impli¬ 
cancias que tiene para el hombre en su 
vida personal, ni de su relación con el tiem¬ 
po libre, con el ocio o con el trabajo. Ésta 
será una lectura cuyo objetivo es presen¬ 
tar a la recreación desde la educación, para 
luego descubrir los aportes que a ella le 
ofrece la interpretación. 

Si bien hay muchas definiciones de recrea¬ 
ción. hablaremos de la recreación como 
educación en y para el tiempo libre. Algu¬ 
nas de las características de la recreación 
son: 

♦ Se gesta dentro de la educación no for¬ 
mal y para la educación no formal. La edu¬ 
cación no formal no es parte de la educa¬ 
ción formal. 

♦ Busca generar aprendizajes en grupos 
de personas, tanto niños como adultos. 
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♦ Cuenta con objetivos y con una planifi¬ 
cación. 

Es y debe ser evaluada. Su evaluación 
es unidireccional, necesita y requiere 
la evaluación por parte de todos los que 
hacen a su desarrollo. Todos evalúan y. a 
su vez. todos son evaluados. 

♦ Está fundamentada en una didáctica y 
una pedagogía educativa. 

♦ Se aplica mediante diversas estrategias 
y métodos. 

♦ Se da dentro de una organización. 

♦ Tiene una duración fijada de antemano. 
Puede ser horas, días, semanas, meses. 
Lo relevante es que la tarea se ve como 
proceso. Su puesta en práctica, su planifi¬ 
cación y evaluación están insertas dentro 
de un proceso educativo. Para la recrea¬ 


ción. el proceso, el devenir de los hechos, 
es de suma importancia (por eso cuenta 
con una evaluación permanente). 

♦ Es una actividad no obligatoria, porque 
se da fuera del ámbito formal de la escuela 
y del trabajo, e implica una elección. La 
recreación es una actividad netamente li¬ 
bre: pues el hombre se recrea en su tiem¬ 
po libre. 

♦ Procura integrar y combinar áreas tan 
diversas como plástica, música, desarro¬ 
llo físico y motriz y manualidades entre 
otras, con el deseo de potenciar y desarro¬ 
llar los distintos aspectos de las personas. 

♦ Es placentera para quien la realiza. El 
generar placer en las personas no es el 
objetivo de la recreación pero al ser libre, 
debe ser agradable. 

♦ No es dingista ni lineal, se da en un 
flujo de ‘doble circulación' donde el re- 
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creólogo (la persona que orienta) no es el 
emisor y los recreandos los receptores, 
sino que ambos van construyendo, van 
siendo participes, autores y actores de este 
espacio en el devenir de la acción, en el 
día a día. Como la actividad es libre, está 
basada netamente en el diálogo. Toda ta¬ 
rea educativa debería estar basada en el 
diálogo, pero quizás se le dé mayor im¬ 
portancia dentro de la recreación pues se 
trata de una actividad libre. En la forma¬ 
ción de un clown se llama a esto "trabajar 
a público”. En una muestra, el clown entra 
a escena, tropieza y mira al público, con 
la respuesta de eDos (risa, mirada de com¬ 
plicidad o de ternura), construye lo siguien¬ 
te. Tanto para el clown como para el 


recreólogo. esto no significa en ningún 
momento una improvisación, sino un ir ge¬ 
nerando la muestra o el aprendizaje entre 
todos. Algo muy similar le sucede al intér¬ 
prete. Él también trabaja ‘a público”. Con 
las preguntas y respuestas de las perso¬ 
nas que lo acompañan y con las mismas 
personas, va construyendo el aprendizaje. 
Este trabajo "a público", este diálogo, es 
lo que hace de cada encuentro algo único 
e irrepetible, tanto para el clo.vn, como para 
el recreólogo o el intérprete. 

♦ Se da en el ámbito grupal. Ya sean gru¬ 
pos de niños, jóvenes, adultos o ancianos, 
o un grupo integrado por personas de dis¬ 
tintas edades, la recreación va a trabajar 
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desde lo grupal y para lo grupa!. Busca 
crear y facilitar un espacio de mayor liber¬ 
tad en el tiempo para y con el otro. A dife¬ 
rencia del juego, que puede darse tanto de 
manera individual como grupal. la recrea¬ 
ción como disciplina, siempre necesita de 
otros. 

♦ Busca el desarrollo integral de la perso¬ 
na como ser social y libre, alentando el 
cambio de actitudes. En la recreación hay 
un deseo explícito de aprendizaje. No su¬ 
cede accidentalmente, sino que desde sus 
objetivos y su planificación la recreación 
tiene el propósito de generar aprendizajes 
significativos. 

♦ Es preciso que el recreólogo tenga fe. 
Que crea en la recreación como espacio 
de aprendizaje y crecimiento mutuo. Pero 
fundamentalmente que tenga fe en los 
recreandos. antes y durante la tarea. 
Como vemos, la interpretación y la recrea¬ 
ción tienen muchos puntos de unión. Mu¬ 
chos de ellos expresados con distintas 
palabras pero con idéntico contenido. Por 


momentos, delimitar las diferencias se hace 
una tarea de orfebre, sumamente delica¬ 
da. especialmente para quienes nos servi¬ 
mos gustosos de ambas fuentes en nues¬ 
tra tarea diaria 

Además, creo importante aclarar otro pun¬ 
to común a ambas disciplinas. Dentro de 
la educación formal, podremos llevar a cabo 
tanto actividades recreativas como activi¬ 
dades interpretativas pero la recreación y 
la interpretación como tales, nacen y es¬ 
tán reservadas al ámbito de la educación 
no formal. ¿Por qué? Pues sencillamente, 
porque ambas son actividades no obligato¬ 
rias. voluntarias y por tanto libres. 

Considero que. tanto una como la otra, to¬ 
man prestadas herramientas provenientes 
de otras disciplinas, en este caso particu¬ 
lar, la recreación de la interpretación y vi¬ 
ceversa. De hecho, en nuestra tarea como 
intérpretes, muchas veces hacemos recrea¬ 
ción. Por otro lado, la recreación también 
utiliza estrategias emanadas de la interpre¬ 
tación. 

La interpretación tiene detalladas y 
pautadas ciertas estrategias, sin por eso. 
encasillar al intérprete en un modelo de tra¬ 
bajo. son sólo sugerencias que han sido 
explicitadas. Quizás haya influido en esto 
el modo en que surgió la interpretación y la 
necesidad de hacerla realmente efectiva en 
el corto plazo. 

Aquí es donde considero que la interpreta¬ 
ción hace su aporte a la recreación, en su 
modo de llevar a cabo la comunicación. en 
los consejos sobre cómo realizar este diá¬ 
logo entre recreólogo y recreandos. La in¬ 
terpretación le brinda a la recreación un 
modo más y distinto de llegar al otro. AJgu- 
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ñas de esas herrar™editas tieoen que ver con: 

- Las estrategias del preguntar, 
responder y estructurar. 

- Cómo hacer más amena la tarea. 

Para concluir, confieso que me he descu¬ 
bierto interpretando mi recreación y recrean¬ 
do mi interpretación, en una comple|a amal¬ 
gama. No sé. y no me inquieto en buscar, 
dónde terminan y comienzan una y otra en 
mi actividad diaria. En lo personal no con¬ 
sidero que trabaje ni de recreóloga ni de 
intérprete, pues no es algo que hago du¬ 
rante un rato del día y que carezca de co¬ 
nexión con mi vida personal. Es que siento 
que. hoy por hoy. no soy. sin ellas dos. y 
soy lo que soy. también gracias a ellas dos. 
Sencillamente, intento mamar un poco más 
de ambas disciplinas, nutrirme de intérpre¬ 
tes y re-creó legos y. por sobre todo, ir cons¬ 
truyendo y forjando este aprendizaje en el 
dia a dia. 

No me siento ni plenamente recreóloga 
ni plenamente intérprete, sino en el grato 
desafio de ir descubriéndome una y otra 
vez en el fascinante rostro de mis 
interlocutores. 



Lú* marco* teórico* *ot» nete»ano* para utilizar 
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La educación física y 
la interpretación del patrimonio 

Por Eduardo Manuel Sánchez 


I ensar en la realización de actividades en la naturaleza no siem¬ 
pre supone ser aliado de la misma; es decir, gran cantidad de veces se 
han propuesto realizar actividades que van en contra de la armonía natu¬ 
ral, tal vez por desconocimiento de lo que se conoce como 1 técnicas de 
bajo impacto'o por la taita de herramientas que permitan desempeñarse 
armoniosamente. 

La vuelta a lo natural para los que viven una vida “netamente urbana'(y 
tal vez agresiva con su medio), resulta difícil, por lo que habrá que deter¬ 
minar hacia dónde queremos llegar con este tipo de actividades, es decir 
plantear el cuidado del medio y el respeto por la vida como algo posible 
pero complejo. El ámbito de la naturaleza es el lugar propicio para poder 
trabajar desde el objeto de estudio o aprendizaje in situ y las posibilida¬ 
des que nos brinda son el punto de partida ideal para llevar a cabo una 
propuesta educativa en armonía con lo natural. 
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Un poco de historia 


L as actividades educativas en la na¬ 
turaleza desarrolladas en el ámbito 
de la educación formal y no formal - 
campamentos, colonia de vacaciones, ex¬ 
cursiones. viajes de estudio, etcétera-, 
han sido y son llevadas a cabo en su ma¬ 
yoría por profesionales docentes que acre¬ 
ditan el titulo de profesores de educación 
física, por ser los que en su formación pe¬ 
dagógica profesional, acceden a una ca¬ 
pacitación en el campo de la vida en la 
naturaleza (materia curricular de la carre¬ 
ra). Dicha formación estuvo ligada inicial y 
principalmente al aprendizaje de una can¬ 
tidad de técnicas que permitieran satisfa¬ 
cer necesidades básicas en el medio na¬ 
tural y que posibilitaran la realización de 
experiencias campamentiles. 

La influencia del escoutismo. la falta de 
modelos alternativos y una visión pragmá¬ 
tica de las experiencias hizo que la forma¬ 
ción técnica sea la meta principal, por no 
decir la única, llevando esto a que muchos 


docentes a cargo de grupos creyeran o si¬ 
gan creyendo que los campamentos edu¬ 
cativos eran prácticas de supervivencia, 
en las cuales si se -suíria' un poco... me¬ 
jor. Es decir que una de las experiencias 
más intensas y posibles de vivir con gru¬ 
pos en la naturaleza pasaba a ser un de¬ 
safio a vencer. De parte de los acampantes 
el interés de participar en los campamen¬ 
tos nunca ha mermado y. tal vez. superar 
este desafio haya sido el ingrediente de¬ 
terminante para su participación. Conclu¬ 
sión igualmente preocupante. 

Cuando el abanico de experiencias educa¬ 
tivas se amplía y la necesidad de incorpo¬ 
rar otro tipo de actividades es mayor, la 
formación técnica deja de ser suficiente y 
comienza a complementarse con el aporte 
de distintas disciplinas, con la intención 
de satisfacer dicha demanda y con el con¬ 
vencimiento de los beneficios de una edu¬ 
cación integral y diversa. 
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Paralelamente, algunos formadores de do- A nivel de los programas de materias 
centes. ávidos de nuevos conocimientos y optativas, los contenidos juegan un papel 
sensibles ante la problemática ambiental más importante y la predisposición del 
creciente, incluyeron la dimensión ambien- alumnado es altamente positiva, por lo que 
tal en sus prácticas cotidianas y. favoreci- desde hace tiempo es común ver a profe- 
dos por los planes de estudio que permi- sores de Educación Fisica especializados 
tieron la incorporación de cátedras en el área de la Vida en la Naturaleza con 
optativas, ofrecieron la materia Educación manejo de técnicas y metodologías 
Ambiental en algunos profesorados. interpretativas. 

Las técnicas y metodologías de la Inter- El avance por el camino de la capacitación 
pretación del Patrimonio (IP) empiezan a y la formación de formadores es lento e 
aparecer como contenidos de los progra- incompleto, pues el principal problema se 
mas de las materias optativas en la espe- debe a la escasez de bibliografía especifi- 

cialización de los futuros docentes, princi- ca de IP en lengua castellana y la dificul- 
palmente. y como complemento de los pro- tad de acceder a los trabajos existentes, 
gramas de las matehas obligatorias de la por la falta de difusión de los mismos y por 
carrera. Esto último hace que su inclusión nuestra realidad económica en particular, 
sea relativa, puesto que la carrera prioriza Esto deriva en que la especialización dis- 
la formación didáctica y pedagógica en lo ciplinar requiera y haya requerido una for- 
deportivo y en la formación fisica y las ex- mación autodidacta intensa, con las difi- 
peclativas de los alumnos giran en ese cultades anteriormente planteadas, 
sentido. 
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Educación en la naturaleza 


La actual crisis ambiental, producto del 
modelo de desarrollo dominante, nos ubi¬ 
ca frente al desafio de asumir una posi¬ 
ción critica e innovadora que plantee al¬ 
ternativas de desanollo para mejorar nues¬ 
tra relación con el medio y la calidad de 
vida de toda la población. 

Reflexionar acerca de dicha relación y 
revisar la función de los educadores y el 
tipo de actividades que se plantean a los 
grupos, es el comienzo del camino para 
arribar al planteo de alternativas educati¬ 
vas que favorezcan a una relación armóni¬ 
ca con el medio y de las personas entre si. 


sentan como un camino posible para crear 
conciencia de la necesidad de establecer 
nuevas relaciones basadas en la equidad 
y el respeto, por lo que la tarea de los edu¬ 
cadores cumple una función primordial en 
el cumplimiento de dicho objetivo. 

Realizar actividades con grupos en la na¬ 
turaleza es cada vez más frecuente y la 
necesidad de contar con profesionales ca¬ 
pacitados es imperiosa, máxime teniendo 
en cuenta que varias salidas se desarro¬ 
llan en áreas naturales protegidas y el des¬ 
conocimiento es uno de los principales ene¬ 
migos de la armonía natural. 


Las actividades al aire libre desarrolladas Para favorecer a la capacitación de los 
en los ámbitos formal y no formal, se pre- docentes que trabajan con grupos en la 


I-a* aciividadcfc fínica» Unibiln son ditertida». Con este concepto, la amenidad que brindan la* actividades 
de interpretación, en conjunto con <1 desarrollo de ntemajet* que cnnlextualiceti esa actividad, »»n herra¬ 
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naturaleza y en pos de construir Juntos un 
futuro ambientalmente sustentable. un gru¬ 
po de profesionales nos propusimos incor¬ 
porar como contenidos cuticulares de 
nuestras materias a las técnicas y 
metodologías de la IP con su marco teóri¬ 
co. partiendo de considerarla entre otras 
definiciones “Una disciplina con cuerpo 
conceptual y metodológico propio que in¬ 
tegra diferentes áreas del conocimiento en 
pro de alcanzar una ótica ambiental y el 
desarrollo sostenible' 1 . 

Nuestra intención no es formar intérpretes, 
sino proporcionarles herramientas de la IP. 
ya que consideramos que el manejo de las 
mismas, les permitirá trabajar hada la con¬ 
servación del patrimonio de los lugares vi¬ 
sitados y poder favorecer a que los grupos 
disfruten en armonía con el medio. 

En un mundo globalizado donde los mode¬ 
los de vida 'son impuestos* y las formas 
de percibir también, creemos oportuno 
cuestionar dichas ideas totalizadoras e in¬ 
vitar a una visión introspectiva que nos per¬ 
mita dar un salto cualitativo en nuestras 
formas de ver la realidad. Ser capaces de 
cuestionarla y tomar conciencia que la cri¬ 
sis social y ambiental que vivimos es pro¬ 
ducto del mismo modelo de desarrollo que 
dice combatirlas o querer erradicarlas, nos 
posicionará como sujetos protagonistas, 
asumiendo compromisos y actitudes de 
sustentabilidad hacia el medio ambiente. 
Para la capacitación de nuestros alumnos 
recurrimos a la realización de diferentes 
actividades que ponen en juego nuestras 
actuales formas de percibir y luego orien¬ 
tamos la tarea hacia una revisión crítica 
sobre dichas formas. 

Valiéndonos de actividades lúdicas y dife¬ 
rentes recursos, trabajamos desde el 
aprendizaje placentero, valorando la parti¬ 
cipación democrática y la creación de con¬ 


sensos. para luego teorizar sobre lo visto. 
Es necesario que cada uno asuma una 
posición crítica ante los hechos cotidianos 
y partimos de revisar y redefinir valores éti¬ 
cos-ecológicos. Promovemos una invitación 
al encuentro con uno mismo, partiendo de 
lo conocido y revisando lo propio y a través 
de diferentes estímulos: visuales, auditivos, 
táctiles, poder ingresar al mundo de la per¬ 
cepción. siendo protagonistas. En definiti¬ 
va '...sensibilizare invitar a redescubrir, que 
no es más que dar los primeros pasos en 
la Interpretación Ambiental"' 

Como dice Jorge Morales': "La interpreta¬ 
ción aplica ciertas técnicas, pero también 
depende del arte de los que la realizan', 
por lo que con los primeros que aplicamos 
técnicas interpretativas es con nuestros 
alumnos intentando 'sustituir la indiferen¬ 
cia ante la naturaleza e inducir la necesi¬ 
dad de reflexionar acerca del hecho que los 
seres humanos somos una parte más de 
ese complejo sistema"*. adentrándose en 
el camino de la interpretación. 

Trabajamos sobre las actitudes individua¬ 
les y colectivas: sensibilidad, autocrítica, 
creatividad, participación, cooperación, 
solidaridad, equidad, respeto, etcétera ya 
que consideramos que desde el sistema 
educativo tradicional y desde la sociedad 
toda no están contemplados, o rara vez son 
promovidos o tenidos en cuenta. Para que 
el verdadero cambio sea posible es nece¬ 
sario y fundamental modificar actitudes in¬ 
dividuales y colectivas, priorizando el inte¬ 
rés común y pasando de la teoría a la prác¬ 
tica. pues las redes de información en el 
mundo de hoy son muy eficientes, pero la 
puesta en práctica de todo lo conocido a 
favor del desarrollo sostenible. todavía es 
una deuda que tenemos pendiente. 
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Una parle de la especialización optativa la 
realizamos en el Parque Nacional Nahuel 
Huapi (Rio Negro-Argentina), porque en¬ 
tendemos que los parques también fun¬ 
cionan como espacios de formación y 
acompañados porguardaparques y espe¬ 
cialistas. el grupo sigue experimentando 
a campo y capacitándose desde la acción. 

Acondicionar un sendero, ayudar en la re¬ 
habilitación de otro, colaborar en el dise¬ 
ño y la construcción de carteleras 
interpretativas, son algunas actividades 
voluntarias que hemos realizado con nues¬ 
tros alumnos. Esto nos ha permitido me¬ 
temos en la 'cocina de la interpretación' e 
ir entendiendo la importancia de la disci¬ 
plina desde la práctica concreta, en un 
ámbito con una vasta experiencia en el 
tema. 

Salir a observar la fauna del lugar, identifi¬ 
car huellas de animales y contemplar las 
pinturas rupestres del parque, son activi¬ 
dades que empleamos como para seguir 
manteniendo la capacidad de asombro e 
inducir a la necesidad de conservar esos 
recursos, como primer paso para adoptar 
un comportamiento y una actitud de res¬ 
peto hacia los futuros lugares visitados. 


Ayudarlos a entender el lugar es parte de 
nuestra función como intérpretes, por lo que 
también trabajamos con información sobre 
procesos ecológicos y asuntos ambienta¬ 
les locales, la cultura y la historia del par¬ 
que. Con estos tópicos estamos en condi¬ 
ciones de ensayar posibles respuestas a 
los problemas ambientales locales y pen¬ 
sar en el diseño de intervenciones futuras 
en el campo del accionar con grupos. 

“...nadie tiene la calma 

de ver una gota de rodo... ” 

León Gieco 

Cantautor argentino 

Sé que la IP está pensada para el público 
que visita los lugares en su tiempo de ocio 
y no como parte de la educación formal y 
considero oportuno remarcar que la mayo¬ 
ría de las actividades que coordinan los pro¬ 
fesores de educación física en la naturale¬ 
za. pertenecen al ámbito no formal y aun¬ 
que a algunas experiencias se las incluya 
dentro de actividades escolares, en gene¬ 
ral no son obligatorias. Son la excepción 
los llamados viajes de estudio, en los cua¬ 
les igualmente creo que las técnicas 
interpretativas desempeñan un importante 
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papel como recurso didáctico. Es decir que 
en la mayoría de las actividades realiza¬ 
das en la naturaleza por profesores de edu¬ 
cación física la aplicación de la metodolo¬ 
gía interpretativa es pertinente. 

Los viajes de egresados, las colonias de 
vacaciones y los campamentos son posi¬ 
bles ámbitos de desarrollo profesional para 
los docentes del área, con lo cual el ma¬ 
nejo de técnicas interpretativas y un gran 
bagaje de recursos les permiten un de¬ 
sempeño que no descuida ningún aspecto 
en relación al patrimonio visitado. 


cho mensaje podrá ser capitalizado positi¬ 
vamente. 

El solo hecho de trasladarnos a un ambien¬ 
te natural implica empezar a experimentar 
distintas sensaciones: los sonidos, los co¬ 
lores y los olores nos presentan un marco 
propicio para el disfrute y agudizar los sen¬ 
tidos nos permitirá conocer de otra mane¬ 
ra y acercamos aún más a la naturaleza. 
Los profesionales docentes que coordinan 
grupos, deberán emplear su faceta de in¬ 
térpretes para potenciar el disfrute y cola¬ 
borar con semejante empresa. 


Las actividades que son comunes en es¬ 
tas experiencias de Educación No Formal, 
tienen como complemento actividades de 
IP. las que favorecen, entre otras posibili¬ 
dades. a la gestión del sitio visitado, a 
partir de comprender fenómenos hasta el 
momento desconocidos. La posibilidad de 
minimizar el impacto negativo que puede 
producir un grupo sobre los rasgos cultu¬ 
rales de un sitio, será mayor si la manera 
de comunicar y lo que se está comunican¬ 
do es realizado por alguien capacitado, di- 


Es frecuente recurrir a la realización de 
ascensos y caminatas a lugares remotos 
lo que. como condición mínima, requiere 
de un grupo predispuesto y con una prepa¬ 
ración básica: pero la función del que coor¬ 
dina esta actividad será incompleta y 
riesgosa si no es un intérprete, pues pro¬ 
porcionar información de manera amena y 
revelar la importancia de determinados re¬ 
cursos no es una tarea sencilla y efectiva 
si no se conoce cómo hacerlo. Tal vez por 
iniciativa propia se trabaje en ese sentido. 


Kot akdo Maní. u. Sanoiu 
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pero la efectividad de una propuesta sin 
sustento teórico y metodológico es baja y 
muy posiblemente vaya al fracaso. 

Saber por dónde se está caminando, de 
qué y cómo hablar son interrogantes que 
deberían estar resueltos antes de 
aventurarse con el grupo, pues concentrar¬ 
se únicamente en el esfuerzo físico que el 
traslado implica, hará que se desvirtúen 
los objetivos de la propuesta: es como si 
el grupo realizara esa experiencia solo, y 
solamente tuviese que cubrir una distan¬ 
cia. El riesgo estará dado por el vinculo 
del grupo con esa actividad, y el insumo 
de tiempo y energía se llevarán toda la 
atención y tal vez no exista recuerdo algu¬ 
no del lugar por donde se haya transitado. 

Muchas veces las salidas de campamen¬ 
to se han convertido en una reproducción 
de la vida urbana, motores, ruidos y basu¬ 
ra son trasladados a lugares donde nunca 
existieron. Por lo que dependerá de las 
actitudes individuales y colectivas produ¬ 
cir el mínimo impacto negativo posible, a 


fin de no alterar el equilibrio que reina en 
un ambiente natural. 

El fuego, la disposición de los residuos, el 
cuidado del lugar, el respeto por las espe¬ 
cies. son algunas de las cosas a tener en 
cuenta. Existen parques y reservas natu¬ 
rales donde hay pautas de comportamien¬ 
to obligatorias y/o sugeridas y lugares don¬ 
de la conciencia de cada uno es la que 
dicta el comportamiento a seguir. En am¬ 
bos casos debemos procurar que el lugar 
no sufra modificaciones y que al retirarnos 
quede en mejores condiciones que cuan¬ 
do llegamos. 

Despertar actitudes de respeto y conser¬ 
vación hacia el sitio visitado y establecer 
un vínculo afectivo con el medio y las per¬ 
sonas. se presenta como algo posible pero 
complejo de ahí que la tarea del intérprete 
es fundamental: propongo y apuesto a una 
invitación a la reflexión de nuestro vinculo 
con el medio y a la búsqueda de lo sencillo 
como motor de cambio. 
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Conclusión 


Entiendo que la IP es esencial para 
lograr la sustentabilidad de los sitios visi¬ 
tados y de los lugares donde se realizan 
experiencias de convivencia durante una 
estadia prolongada, por lo que contar con 
personal docente, capacitado redundará en 
innumerables beneficios. Desde mi función 
docente y teniendo la posibilidad de capa¬ 
citar a futuros profesores de educación fí¬ 
sica que realizan programas de activida¬ 
des al aire libre, estoy apostando a la IP 


como un instrumento de comunicación que 
permita trabajar hacia el disfrute del am¬ 
biente. la conservación y divulgación del 
mismo. 

La pasión con la que desempeño mi rol de 
intérprete pretende multiplicarse y lo que 
alguna vez fue dirigido directo a mi cora¬ 
zón ha comenzado a hacerse eco en aque¬ 
llos que anhelan un futuro de inclusión y 
un ambiente saludable. 
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El guía de turismo, 

¿puede ser intérprete ambiental? 

Por Claudio Beríonaíti 

Ln ocasiones, estudiantes de turismo me plantean el interrogante con 
que titulo este capítulo. Invariablemente, les respondo: ¿puede no serlo? 
Después de todo, la interpretación es provocación. Pero, además, tengo 
la convicción de que para ser un buen guía, sin aplicar técnica interpretativa 
alguna, se debe reunir una multitud de virtudes raras de hallar. Es muy 
sencillo: desafío al lector a rescatar de su memoria las impresiones de 
los mejores guías que haya conocido. Que se pregunte qué fue lo que le 
impactó. Que analice qué actividades planteó. Estoy seguro de que. en la 
enorme mayoría de los casos, lo que ha llegado al corazón o a la cabeza, 
varándose entre los recuerdos más gratos de nuestros viajes han sido 
"actos interpretativos"'. No escribo esto porque soy adivino o un intelec¬ 
tual genial, sino porque he transitado por el mismo camino hallado por 
muchos de los que hoy creemos en la interpretación. En mi caso, tenía 
una visión casi payasesca de sus técnicas, cuando no. vergonzantes, de¬ 
masiado informales o amigas del ridiculo. Eran tiempos en los que me 
permitía cultivare! estilo de las conferencias magistrales, con escasa par¬ 
ticipación del público. Pero, al contrastar los resultados de esa modali¬ 
dad y otras, ejercidas por amigos intérpretes, tuve que caer doblegado 
ante la realidad: la interpretación es más eficiente, ¡da mejores resultados! 
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capitulo 


i 12 


ntonces. ¿por qué no aplicarla? Asi 
que no le propongo otra cosa que no 
haya hecho yo: vencer la política de 
'no innovar", tomar cierta incomodidad al 
actuar como un personaje, leer, experimen¬ 
tar. diseñar actividades 'a medida" del pú¬ 
blico que se presenta en cada ocasión y 
disfrutar de la tarea realizada. Después de 
todo, no le estoy proponiendo nada inde¬ 
cente. Deme una oportunidad y siga le¬ 
yendo. 

En la Argentina, en el ámbito del turismo, 
las técnicas interpretativas todavía son des¬ 
conocidas o. bien, vistas como las vela yo 
(casi ridiculizantes). Pareciera que lo peor 
que podrían hacer los gulas es innovar. In¬ 
cluso. no son pocos los docentes que 
inhiben (o castigan)actos interpretativos, 
como si fueran faltas de respeto al pasa¬ 
jero. Pero, lo peor, justamente, es seguir 
como hasta ahora. Es que los guias de 
turismo ejercen una profesión que ha de¬ 
mostrado tener raíces débiles. Si no fuera 
asi. no habría tantos gulas trabajando sin 
titulo habilitante. Y si una persona que es¬ 
tudió una carrera puede hacer el mismo 
trabajo que otra que nunca estudió para 
ello, hay algo que no funciona. Cuando el 
empirismo se equipara funcionalmente con 
el profesionalismo el que queda mal para¬ 
do es éste último. 



Gente imitan*]» lobo* marino*: alguna* técnica* 
interpretativa* fuera de contexto pueden parecer 
ridiculizante*, pero ton altamente cfcccitax como 
estrategia* ile comunicaciAn. 



Alguno* guia* de ciiriattHi tradicional*'* utili/.ati téc¬ 
nica* interpretativa*... lo 411c mi convierte ncce*a- 
ri«mente a la actividad en algo interpretativo. 


Un conocido refrán dice: * para muestra, 
basta un bolón". Toda ciudad que recibe 
turistas, ofrece 'clty tours". es decir, un 
paseo por los puntos sobresalientes de un 
ámbito urbano que encierra atractivos tu¬ 
rísticos. Ignoro si el lector tuvo la oportuni¬ 
dad de asistir a uno de ellos. Pero, cuida¬ 
do: ¡no es que se lo esté recomendando! 
Espere a leer esto y después tome su de¬ 
cisión. Mientras tanto, le cuento. Se detie¬ 
ne un ómnibus. Acompaña al conductor una 
chica bastante simpática. Desciende del 
vehículo e invita a subir a unas veinte per¬ 
sonas que la estaban aguardando en la 
puerta de un hotel. 

Se saludan y toman asiento. La gula dice 
su nombre, le cuenta que recorrerán la ciu¬ 
dad y arrancan. De ahí en más. se suce¬ 
den expresiones reiterativas de este tipo: 
*a su derecha, pueden obsen/ar..... "a su 
izquierda, tienen....’ ’alli. adelante, mi¬ 
ren...’. Se multiplican una y otra vez esas 
expresiones, acompañadas por imágenes 
de edificios, templos, parques, sitios his¬ 
tóricos y mucha, mucha información. Abun¬ 
dan fechas y nombres que apuntan a de¬ 
mostrar erudición (escribí erudición y no 
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sabiduría). Se llega al final. La guia se des¬ 
pide ante un público que tiene un cócktel 
de fechas, personajes y lugares, algo de 
cansancio, ganas de llegar a su habitación 
del hotel y la sensación de haber cumplido 
con una obligación cultural. Descienden 
todos. Si yo apareciera debajo del ómni¬ 
bus y preguntara a cada uno de los turis¬ 
tas qué aprendió, para qué le sirvió com¬ 
partir esa experiencia, en qué cambió su 
vida, seguramente, tendría que ponerme a 
llorar si fuera un guia de turismo al servicio 
del patrimonio. 

Pero cuento con una gran ventaja: no soy 
guia de turismo (lo que no implica que esto 
me resulte indoloro). Algunos ‘detalles* de 
esta historia cotidiana para las grandes ciu¬ 
dades son ignorados crónicamente. Si co¬ 
noce el primer principio de Tilden, lo felici¬ 
to. La mayoria de los guias no lo conocen. 
Y los pocos que saben sobre él. rara vez 


lo aplican, porque no pueden, no quieren o 
no saben cómo hacerlo. Por lo tanto, si a 
ese ómnibus subia un contingente de mé¬ 
dicos. o de arquitectos, o de historiadores 
o de amas de casa, o de estudiantes de 
turismo, para ese guia daba lo mismo. Es 
lógico, si en ningún momento analiza a 
quién tendrá delante durante su tour. Por 
lo tanto, optará por 'ponerse el casete', 
para repetir: : “a su derecha, pueden ob¬ 
servar..... ~a su Izquierda, tienen....’, ’alli. 
adelante, miren...’. 

Pero la culpa no es sólo del guia. Es el 
sistema el que no funciona. El guía es contra¬ 
tado para ocupar un ~ncho" (ecológicamente 
hablando, un lugar con funciones prees¬ 
tablecidas). Le indican, con escasas ho¬ 
ras de antelación, la hora en que deberá 
presentarse en la puerta de un hotel para 
pasara retirar sus pasajeros, en compañía 
del conductor y su vehículo. 
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Para entonces, dispondrá de una lisia de 
turislas. para que pueda pasar revista y 
verificar si están todos. Si es mediana¬ 
mente inteligente, podrá deducir la nacio¬ 
nalidad de algunos por sus nombres y 
apellidos, pero nada más. No figurarán eda¬ 
des. ni profesiones. Menos, sus temas 
de interés. Por lo tanto, trabajará con... 
¡desconocidos! Una vez que comienzan a 
subir al ómnibus, el tiempo comienza a 
correr. No hay lugar para presentaciones 
y se acepta tácitamente que se trabajará 
con.... ¡desconocidos! A esta altura del 
partido, ya lo sabemos: se está violando 
el primer principio de Tilden, que. no por 
casualidad, es el phmero y no. el último. 
Arrancan y el guia iniciará un recitado 
-poco poético- de información. Preparó 
una suerte de clase especial, como la que 
nos obligaban a dar en la escuela. Trata¬ 
rá de sonreir cada tanto, pero su aten¬ 
ción está puesta decididamente en el re¬ 
corrido del vehículo y en recordar los da¬ 
tos informativos. No sea cosa que sigan 
de largo y los turistas se pierdan de... ¡más 
información! El tiempo no permite muchas 
intervenciones y. de hecho, no suelen ser 
alentadas por el guia, que entiende que 
su misión es exponer todo su "saber* fren¬ 
te a cada sitio turístico. Pareciera que la 
eficiencia de su trabajo fuera a medirse 
por el volumen de la información que ofre¬ 
ce (de hecho, la mayoría asi fueron eva¬ 
luados en sus dias de estudiantes cuan¬ 
do realizaban los ensayos prácticos de 





El gu»* tradición*] l ¿ende a expone* todo m »¿hr* 
frente * cada iccicmi luíi*CÍco...y, por lo geiicr*l ( el 
rvfculcjulo no c* muy paftrtño cu fusiciúsi de Ya expe¬ 
riencia tlcl 11 «i tanto. 


guiada). Termina su trabajo. Despide al úl¬ 
timo pasajero y no quisiera preguntarte lo 
mismo que a ellos: ¿qué aprendió?, ¿para 
qué le sirvió compartir esa experiencia?, 
¿en qué cambió su vida...? Lógicamente, 
si entendemos que guiar es un acto edu¬ 
cativo. no puede ser unidireccional. Al me¬ 
nos. para quienes creemos en el cons¬ 
tructivismo. 

Pero, en el fondo de todo esto, hay algo 
lógico. Nuestra enseñanza suele ser 
conductista y asi la ejercemos cuando te¬ 
nemos oportunidad. Si uno cultiva zanaho¬ 
rias es difícil cosechar jazmines. Por eso, 
detrás de esta simple experiencia urbana, 
se exhiben algunas de las falencias más 
graves y cotidianas del trabajo de los guias 
de turismo. Está claro, entonces, que por 
más vocación interpretativa que tenga un 
guia, siempre le resultará dificilísimo prac¬ 
ticarla. Es que no hay tiempo, ni apoyo 
logistico desde la oficina o la empresa. Por 
eso. no deja de tener su coherencia: la pro¬ 
gramación no ha sido pensada para apli¬ 
car una guiada interpretativa. La oficina tu¬ 
rística oferta una multitud de sitios para 
‘conocer* y no le importa si se pasa frente 
a él a sesenta kilómetros por hora. Total, 
el guía dirá algo. Se tilda la lista de lugares 
que se deseaban visitar y... ¡misión cum¬ 
plida! Aqui es donde reside el problema de 
fondo. ¿Quién maneja estas empresas u 
oficinas? ¿Especialistas en turismo o en 
negocios? Al menos en la Argentina, el tu¬ 
rismo suele ser operado por empresarios 
con perfil más ligado al ejercicio del co¬ 
mercio. con escasa capacitación formal en 
turismo y con un desconocimiento total 
sobre la interpretación. ¿Qué podemos es¬ 
perar. entonces? Yo le respondo: ¡¡¡cam¬ 
bios!!! 

Pero no cierre este libro, por favor. No es¬ 
cribimos para deprimirlo, sino para solu¬ 
cionar problemas. Es que. éstos, son pro¬ 
blemas con solución. Es más. advertirá que 
la interpretación sirve para esto también. 
Y. si es guia o pretende guiar, lo invito a 
compartir algunas inquietudes. 
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Ea U ¡mugen uiiu guía educativa »obrc la fauna redimí*! j el autor del articulo tomando fot»»gr jdia* a un 
MipiiKliu en luí» Hilctoi del Ibcrl. _ 


¡t na brújula, por favor! 


Sidebiera relevar un territorio poco conoci¬ 
do. pediria instrumental y herrarríentas. En 
lo posible, una brújula, un posicionador 
satelital (GPS). una imagen satelital. fotos 
aéreas, mapas, descripciones geográficas, 
relatos de exploradores o naturalistas, li¬ 
bros especializados y documentos de his¬ 
toria. etcétera. En fin. todo lo que pueda 
facilitar mi tarea. Ahora, cuando nos entre¬ 
gan un plano referenciado de una ciudad 
para diseñar un circuito turístico, parecie¬ 
ra que lo único que importa es la ubicación 
de los sitios importantes y hacia qué lado 
corre la avenida por la cual conviene transi¬ 
tar con el ómnibus. Esta es una forma de 
pensar residual. Si. porque es basura. El 
guia tiene que obrar de otro modo, pensan¬ 
do que deberá montar una obra casi teatral 
y aleccionadora. Lo veo sintéticamente asi: 

♦ Se amba al punto de encuentro con me¬ 
nos de quince turistas 

♦ Ascienden al ómnibus 

♦ Se presentan brevemente todos (guia, 
conductor y guiados). Hay muchos tipos 
de presentaciones, expeditivas y de largo 
aliento (si el viaje es corto, optaremos por 
la más breve) 

♦ De ahi en más. se debería correr un te¬ 


lón imaginario y desplegar una suerte de 
obra teatral 

♦ El guia relatará un guión (con introduc¬ 
ción. desarrollo y final) en tomo a un tópi¬ 
co. con no más de cinco ideas principales 
y. desde luego, un tema. Nutrirá su desa¬ 
rrollo con historias que deben guardar rela¬ 
ción con algo de lo que escuchó en las pre¬ 
sentaciones o con el perfil del público del 
momento 

♦ Concluirá con un mensaje recordable 
(por ende: atractivo, breve y claro), emotivo 
y especialmente dirigido al tipo de pasaje¬ 
ros que tiene en frente (considerando eda¬ 
des. formaciones, naoonalidades. etcétera) 

♦ Realizará una evaluación de la guiada 
(por ejemplo, mediante una encuesta oral 
o escrita, formal o informal) 

♦ Se despedirá amable y cálidamente 

♦ Si hizo bien su trabajo, el resultado 
será que los turistas quedarán emociona¬ 
dos y agradecidos, querrán regresar y re¬ 
comendarán la experiencia 


Podemos convenir que entre una guiada 
interpretativa y una convencional hay for¬ 
mas intermedias. Y. honestamente, creo di¬ 
fícil desarrollar una buena guiada sin. al me¬ 
nos. un 'acto interpretativo'. Las herramien- 
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las para llevar éstos a la prédica son in¬ 
finitas. pero algunas de tes más fáciles 
para echar mano son: 

♦ Presentar sonidos o grabaciones con 
canciones, recitados o testimonios, para 
crear un “clima’' especial en un lugar es¬ 
pecifico donde enfatizar el guión (anima¬ 
ción). 

♦ Usar cajas didádicas. en las que re¬ 
unirá elementos u objetos que le servirán 
de apoyo para realizar demostraciones o 
participaciones (interadivas) que apunta¬ 
rán a clarificar aspectos de su relato. 

♦ En sus explicaciones, la aplicación de 
equivalencias, analogías, comparaciones, 
metáforas, historias imaginabas, perso¬ 
nificaciones. datos vinculantes, autore- 
ferencias. dramatizaciones. etcétera. 

Nos quedaría pendiente discutir sobre la 
opinión de muchos guias que al incluir “ac¬ 
tos interpretativos" en sus visites guiadas 


"convencionales' creen que hacen interpre¬ 
tación y que. desde luego, son intérpre¬ 
tes. Para quienes dudan sobre esto, opino 
que es la presencia o ausencia de las cua¬ 
lidades de la interpretación las que definen 
el partido. Es decir, si la guiada es amena, 
es pertinente, es organizada y tiene un 
tema, en mi opinión, es interpretativa (ten¬ 
ga o no “actos interpretativos", aunque 
debe ser muy difícil no contar con ellos en 
este caso). 

Lógicamente -como suele decir el intér¬ 
prete Sergio Fernández-"ninguna técnica 
se aprende si no se la practica". Pero, para 
ejecutarlas se requiere coraje y convicción. 
Hay que apartarse de lo que parece el ca¬ 
mino “oficial*, para transitar por senderos 
no convencionales. Es cierto que tanto los 
guias como los turistas no están acostum¬ 
brados a ello. Por eso. lo fácil es ejercer lo 
esperable. lo que hacen todos. Pero un 
intérprete, casi por definición, tiene que ser 
original. Eso implica que deba tener una 
fuerte personalidad, identidad y claridad en 



In ¡«icrpectatño pernote maiicjur lu afluenciu ilc público cu el tesveno. De liecltu, e»te c* uu objeto o 
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Mu un» i;uíuiSm ininprettihi el guía nunca pierde 
coi He til «obre vu uuthliirto. N» »úlo ptu un» <oc*t¿ót» 
tic *ct eficaz en 1» trsuiiimiúti del menuje. Mito tam¬ 
bién portjuc e*lá atento *1 punible impacto que el 
vigilante realice «obre el rccur*o. 


Lo* guia» de ttltiÉAMk mucha» VCCCt aun loa único» 
t|uc pueden evitar un alentado contra el patriiiMinio. 
Para etco arte*¡tan catar formado». En la imagen, 
turnea» deambulando por un tendero de Tierra del 
Fuego. 


sus objetivos. Es tan importante tener un 
tópico y un tema como un mensaje. Hay 
que saber a dónde se quiere llegar, qué se 
espera como resultado final. Inevitablemen¬ 
te deberá conocer la teoria y recordar esa 
expresión de uno de los premios Nobel de 
física: *No hay nada más práctico que una 
buena teoria.' Desde luego, siempre pue¬ 
den presentarse situaciones imprevistas, 
pero -justamente- la interpretación ofre¬ 
ce oportunidades. Y no para sobrellevar¬ 
las. sino para aprovecharlas. Una lluvia 
puede tomarse como un lamentable inci¬ 
dente climático que amenaza con abor¬ 
tar un programa “convencional*, pero - 
para un intérprete- puede ser la protago¬ 
nista de una actividad inolvidable. Desde 
el escenario ideal para explicar el ciclo 
del agua en la naturaleza, como un telón 
de fondo para contar historias o anécdo¬ 
tas vinculadas al tema del dia o bien para 
explicar qué sucede -cuando llueve- en 
la naturaleza. En fin. se trata de ver la 
oportunidad. Oportunidad, que también 
ofrece un dia nublado, ventoso o solea¬ 


do. Para un buen intérprete cualquier dia 
es bueno, porque en la variedad de situa¬ 
ciones se enriquece. Por consiguiente, 
es inteligente contar con un menú de ac¬ 
tividades útiles para diferentes situacio¬ 
nes que un guia convencional podría lla¬ 
mar ‘imprevistas*. Este enfoque 
interpretativo demuestra la utilidad que tie¬ 
nen estas técnicas para contribuir con el 
manejo de un sitio. Más aún cuando ob¬ 
servamos la falta de previsión o de respe¬ 
to de la capacidad de carga de un sitio 
turístico. Una evaluación de impacto am¬ 
biental permite predecir ‘todo lo bueno" y 
“todo lo malo* que puede acarrear el tu¬ 
rismo. de forma que podamos evitar, mi¬ 
nimizar o compensar impactos negativos, 
mientras potenciamos los positivos. 
Complementariamente, una planificación 
interpretativa se basa en el diseño de una 
serie de actividades para optimizar el apro¬ 
vechamiento sustentable de un lugar, pen¬ 
sando en diferentes servicios, públicos, 
horarios, tópicos y temas específicos, es¬ 
cenarios. situaciones, etcétera. 
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Un plan de manejo -con su visión inter¬ 
pretativa- alienta a que un museo, una re¬ 
serva natural, un sitio histórico, un zoológi¬ 
co, un jardín botánico o un templo ofrezca 
un abanico de actividades diversificadas y 
reguladas. La idea es que un público espe¬ 
cifico se encuentre con una oferta casi *a 
medida'' de sus características e intereses, 
con bap impacto ambiental y alto impacto 
educativo. 

Después de esto, no veo más que dos 
modalidades básicas al momento de ele¬ 
gir un modelo de guiada: "la tradicional" o 
"la interpretativa". En la primera, el guia 
realiza una exposición literal de un tema, 
casi "de memoria", como si fuera una cla¬ 
se especial y con un par de riesgos (su 


propio aburrimiento al largo plazo, baja tasa 
de pasajeros entusiasmados por repetir la 
experiencia, escaso margen para variar el 
guión de su historia). En la modalidad 
interpretativa, en cambio, se ajusta el guión 
diseñado previamente a la audiencia de 
turno y con técnicas que apuntarán a reve¬ 
lar significados y relaciones entre el visi¬ 
tante y el patrimonio natural o cultural. 

Esto, por medio de experiencias directas 
y originales, que puedan ser percibidas por 
el público a través de la vista, el oido. el 
olfato, el gusto y el tacto. Invito al lector a 
que pruebe una y otra modalidad frente a 
públicos comparables y después medite 
sus resultados. Estoy seguro que lo lleva¬ 
rá a otro planteo... 



El» lionor ilcl Perito Moreno te ¡mtituyó el 31 de 
nt4*o cotilo l>« del Guú de Tufítmo «i Ar^vnlinu. 
jCiMiito* gufofc kíguci» tu otm y mi ejemplo? 
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¿Para qué guía el guía? 


En una oportunidad, pregunté a un grupo 
de estudiantes avanzados de turismo cuál 
será su rol profesional una vez recibidos. 
Las respuestas giraron en torno a educar, 
enseñar, informar, motivar y compartir co¬ 
nocimientos. Sabiendo que muchos res¬ 
ponden lo que yo quiero escuchar, sentí 
perplejidad. En otras situaciones indagué 
'¿para qué guia un guia?' y percibi que las 
contestaciones se relacionaban con las 
respuestas anteriores y. además, con ga¬ 
nar dinero, tener trabajo, favorecer el creci¬ 
miento de la empresa, lograr que regresen 
más turistas y contribuir con el desarrollo 
de la región. Imaginará que no desmerez¬ 
co esos, ni otros objetivos, porque yo mis¬ 
mo los impulso, pero notó la ausencia de 
uno que juzgo fundamental. Me pregunté, 
entonces, si de existir un juramento de fi¬ 
delidad profesional en las carreras de tu¬ 
rismo. cuál seria el equivalente al hipo- 
crático de los médicos. Y no tengo una 
respuesta acabada, pero aspiro a contri¬ 
buir con que cada estudiante por egresar 
se comprometa con una causa noble: la 
de conservar el patrimonio turístico, es 
decir, las áreas naturales o paisajes cultu¬ 
rales. lugares históricos o de valor 
antropológico, monumentos u obras de 
arte, yacimientos paleontológicos o arqueo¬ 
lógicos. instituciones de conservación ex 
silu. obras arquitectónicas o sitios del pa¬ 
trimonio intangible. Y por varias razones. 

La primera es que son valiosos, suelen ser 
escasos, cuentan con reconocimiento, 
suelen estar protegidos y conforman nues¬ 
tro patrimonio (si. ‘nuestro’ pero, en mu¬ 
chos casos, desamparado). 

La segunda, es la que tiene mayor vincula¬ 
ción con el profesional en la materia: es¬ 
tos bienes o lugares sostienen la actividad 
turistica. con todo lo que ello implica. 
Entre otros aspectos, trabajo. 


Respondámonos, acaso, ¿a dónde viajan 
y por qué pagan los turistas?, ¿para cono¬ 
cer qué tipo de lugares?, ¿los contamina¬ 
dos?. ¿los saqueados o inseguros?, ¿o los 
que están bien cuidados o conservados? 

Creo que nadie tiene dudas al respecto. 
Sin embargo, ¿qué hacen los profesiona¬ 
les del turismo por contribuir con ese cui¬ 
dado? ¿Qué hacen los guias o intérpretes, 
los técnicos, los operadores, los transpor¬ 
tistas. los hoteles y las empresas? ¿De¬ 
vuelven algo de los beneficios (económi¬ 
cos. entre otros) que les reportan los mu¬ 
seos. los parques nacionales, los monu¬ 
mentos. las comunidades con fuerte iden¬ 
tidad o los sitios históricos? Conozco po¬ 
cos ejemplos que vayan más allá del pago 
de una entrada o de un canon para acce¬ 
der a su uso o acceso. Y cuando pienso 
en el abanico de oportunidades que exis¬ 
ten para demostrar cierta gratitud o gran¬ 
deza tiendo a creer que existe un elocuen¬ 
te egoísmo, cuando no. una ‘distracción" 
que parece crónica. Entre ‘nada’ y "algo*, 
"algo' -si bueno- puede ser mucho para 
cualquiera de estos lugares o personas. 
Por ejemplo, la financiación de un folleto 
especifico para el lugar, la donación de un 
nuevo cartel, de un libro para alimentar o 
crear una biblioteca: ofrecer una visita guia¬ 
da gratuita para la comunidad local o para 
una escuela pública vecina: el pago de la 
reparación de un bien dañado... En fin- 
hay tantas cosas por hacer... Pero, como 
suelo decir en clase, "ustedes no tienen 
por qué creer en lo que digo. Miren, vean, 
pregunten, comparen y construyan su res¬ 
puesta.’ Luego, actúen. Comparto con us¬ 
tedes una tabla donde comparo dos for¬ 
mas básicas de ver el turismo y el perfil de 
sus protagonistas principales. 





El turismo: entre la excelencia y la mediocridad 



En un turismo sustentable... 

En un turismo peligroso... 

El visitante 

Toma conciencia de la importancia 
del patrirrorio. por medo de activi¬ 
dades o planes de educación am¬ 
biental. Modifica actitudes para ojí- 
dar el patrimonio natural o cultural. 

No toma conciercia y se lleva una 
expenercia degradada. Viaja, disfru¬ 
ta y regresa indiferente a su lugar Ce 
origen. 

El patrimonio 

Es estudiado y cuidado per medo 
de proyectos de educación, con¬ 
servación. restauración o protec¬ 
ción. Se reinvierte en ól y en su 
“puesta en valor". 

No es objeto de reinversicnes para 
vabrizarto. estudiarlo, conservarlo ni 
favorecer su interés recreativo. ‘Re¬ 
siste*. se degrada o desaparece por 
impactos negativos. 

La comunidad 
local 

Participa del proceso de planifica¬ 
ción del desarrollo turístico. Reabe 
beneficios (capacitación, empleo, 
ingresos, inlcrcambiocultural). Con¬ 
solida su identidad cultural. 

Actúa y recibe beneficios desde la 
marginaliCad. Es contaminada cul¬ 
turáronte y se crosxma su idenbdad. 

La industria y 
las empresas 

Crece ordenadamente, con pautos 
de control y empresas que asumen 
responsabilidades sociales y am¬ 
bientales. Destinan fondos para 
mejorar tos servicios y conservar 
el patnmenio. 

Se desarrolla -creciendo o dismnu 
yendo- compulsivamente, ccn empre¬ 
sas guiadas sólo por el afán ce lucro. 
La motrvación para invertir es sólo 
potenciar el margen de utilidades. 

Los guias y 
técnicos 

Se capacitan o forman académica- 
mente, con criterios estandarizados. 
Impulsan mecanismos de responsa¬ 
bilidad social y ambiental. 

San autodidactas y operan según su 
criterio personal o los lincamientos 
comerciales de la empresa 

El Estado 

Planifica. legisla. centróla, supervi¬ 
sa. onenta y lidera el desarrolto del 
turismo. Premia y castiga, buscan¬ 
do la excelencia. 

No planifica, ni legisla r» condena los 
malos ejemplos ‘Delega" el contrd en 
los operadores turísticos. No lidera el 
desarrollo de la actividad. Está au¬ 
sente o actúa compasivamente. 

Las ONGs 

Forman parte del proceso Ce plani¬ 
ficación y desarrollo turístico, 
potenciándolo. Ccmprfementan la la¬ 
bor del Estado (ronca b sustituyen) 
e interactúan con las empresas. Ge¬ 
neran proyectos basados en las ne¬ 
cesidades del turismo sustentable 

No participan en procesos de planifi- 
caaón. Operan desvinculadas de los 
demás sectores. A veces, sustituyen 
el liderazgo del Estado. Generan pro¬ 
yectos que no siempre surgen de ne¬ 
cesidades reales 
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Si Ies sirve, creo que no nos viene mal re¬ 
pasar la vida del Perito Francisco Pascasio 
Moreno, dado que en homenaje a él se ins- 
tiluyó el 31 de mayo como Dia del Guia de 
Turismo en la Argentina, recordando su na¬ 
cimiento. Con más razón, entonces, vale 
la pena tener en cuenta algunos de sus 
actos, como el haber donado las tierras 
para crear nuestro primer parque nacional 
(Nahuel Huapi)o su colección museológica 
de fósiles y objetos antropológicos (entre 
otros) para fundar el Museo de Ciencias 
Naturales de La Plata. Creó la Institución 
Nacional del Scoutismo Argentino. Costeó 
de su bolsillo (vendiendo lo que le quedaba 
de tierras en el sur) los comedores escola¬ 
res. porque decia que “un niño con la barri¬ 
ga vacía no puede aprender a escribir la 
palabra pan." Y. como si fuera poco, cuan¬ 
do dejó la dirección del museo de La Pla¬ 
ta. entusiasmó a una filántropa. Doña Vic¬ 
toria Aguirre. para dar educación a los ba¬ 
rrios carenciados *de la Quema" y "de las 
Ranas". Asi nacieron las Escuelas Patrias 
del Patronato de la Infancia, el Refugio de 
la Calle Arenas y las Cantinas Maternales 
que asistían a las personas pobres. 

¿A cuento de que viene esto? Trato de en- 
fatizarque el turismo genera impactos po¬ 
sitivos: trabajo, dinero, interés por los atrac¬ 
tivos. conciencia de su existencia y desa¬ 
rrollo económico. Pero también, impactos 
negativos, que son menos conocidos o 
asociados con esta actividad: contamina¬ 
ción (quimica. física, biológica y cultural), 
erosión, disturbios o daños sobre plantas 


¡il gata -a» Imagaia, tiara- partir marcar la 
li/rmte/a rvtrr na ciiitairlr drjntadado i //tro 
latiifttbo. i toda .i laivmoi lai gram naucara- 
nal t/ttt acama ti piimtro. (.ov ti gata partir» 
alituarir tai iftathain de toa/pttviióa. u 
partir nci/vr ana ivtratt iv/omacióit ruana 
iobn I o/ titi/i»loi coatrxtoi cailarairi. ir partir» 
lolaciratr tiatiii tic toda tipo. 
(,< -.'istnip iHyí i-.At (.ferro Ri uSrtsaua. 
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y animales silvestres, aumenta el riesgo 
de accidentes y el vandalismo, genera más 
infraestructura (no siempre coherente con 
el paisaje) y la necesidad de incrementar 
los costos para su control y el cuidado de 
los bienes del patrimonio. Por eso es ne¬ 
cesario tener presente el contexto para 
ubicarse en un lugar, tomando ejemplos de 
personas que han sabido hacerlo con pa¬ 
triotismo. 

Si cada profesional no se plantea hacer 
"algo*, creo que se está auto-condenando 
a ser un simple obrero del turismo. O yo 
magnifico el papel de los futuros egresados 
o ellos lo minimizan, pero quisiera creer 
que si se preparan, y estudian a concien¬ 
cia. no es para ser obreros, sino arquitec¬ 
tos o ingenieros del turismo. Me gustaría 
ver en ellos personas capaces de redirigir 
-hada la sustentabilidad- una actividad que 
creció desde el amateurismo. con una 
masa laboral formada (cuando no. domina¬ 
da) por personas más autodidactas que pro¬ 
fesionales. Creo tambrén que un guia ‘reci¬ 
bido* cuenta con más recursos para ser 
más competente que uno autodidacta. Y 
eso debe hacerlo notar por medio de su 
vocación, de su "prepotencia de trabajo" y 
de la calidad del mismo. Si no es capaz de 
hacerlo, cualquier conductor de ómnibus o 
taxista puede aprender su "discurso* y ocu¬ 
par su lugar, guiando o ‘recitando’ lo que 
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escucha mientras maneja un vehículo. Por 
eso. es importante que un guia domine un 
vocabulario preciso, sepa aplicar los prin¬ 
cipios de la interpretación y. lo más im¬ 
portante. que sea un embajador del turis¬ 
mo de su patria, una persona coherente 
con su discurso, ambiental y culturalmente 
responsable, respetuosa y digna de res¬ 
peto. En definitiva, cada uno de los que 
estamos involucrados -directa o indirec¬ 
tamente- en el desarrollo del turismo, de- 
beriamos cultivar acciones y conductas tan¬ 
gibles a favor de la conservación de los 
bienes o lugares que conforman nuestro 
patrimonio. Y no se trata sólo de cuidar 
esos bienes, sino también de ser perso¬ 
nas integras, dignas y respetables. Entien¬ 
do que la responsabilidad es enorme, pero 
también resulta necesaria, desafiante y 
hermosa. Otros podrán elegir caminos más 
fáciles o egoístas, pero no lo recomiendo. 
Uno no estudia para ello. 



No imposta el «subiente donde desarrolla mu activi¬ 
dad, el nula siempre debe tener un total malicio *0- 
bre el grupo, para satisfacer tui necesidades* y ya- 
sutilizas li cuusenación drf icxuri». 


No sé que juramento pensará o se impon¬ 
drá cada uno cuando egresa de su carrera 
o una vez egresado, pero tengo la convic¬ 
ción que tenemos que hacer todo lo que 
podamos para conservar nuestro patrimo¬ 
nio natural y cultural. Incluso, hasta para 
ios hijos de aquellos que lo destruyen. 
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Museos y Centros de Visitantes 

Espacios para acercarnos a nuestro patrimonio 

Por Carlos Fernández Balboa 


os museos en la República Argentina son instituciones que han 
nacido con el origen de la nación. El primer museo argentino se concreta 
a instancias de Bernardino Rivadavia en 1812, y con el tiempo í el Museo 
del País' se convierte en el actual Museo Argentino de Ciencias Natura¬ 
les "Bernardino Rivadavia". El 24 de mayo de 1889. el intendente Fran¬ 
cisco Seeber tunda el Museo Histórico de la Capital. Para la ocasión se 
reunieron en el Caté de París, donde formaron una comisión, dos ex pre¬ 
sidentes. los generales Bartolomé Mitre y Julio Argentino Roca. Andrés 
Lamas, José Juan Biedma. Estanislao S. Zeballos y otros. Según su pri¬ 
mer director Adolfo P. Carranza. *se trataba de reunir todas las glorias 
nacionales bajo un mismo techo'. Así, el Museo fundado por Rivadavia 
en 1812. que dirigía el sabio Germán Burmeister. entregó los objetos his¬ 
tóricos y quedó con las colecciones de ciencias naturales. Desde aquel 
entonces hasta hoy la Argentina ha sumado unos ochocientos museos a 
su patrimonio, sujetos a distintos tipos de administraciones y objetivos. 
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uchos de ellos -incluyendo impór¬ 
tenles instituciones nacionales- es¬ 
tán más cerca de ser -gabinetes de 
curiosidades", ya que están lejos de cum¬ 
plir la definición y las exigencias estable¬ 
cidas por el ICOM (International Council 
(or Museum). en 1974 que establece que 
un Museo es *ur?a institución permanen¬ 
te. sin fines de lucro, al servicio de la so¬ 
ciedad y su desarrollo, que preserva los 
bienes materiales del hombre y su entor¬ 
no. Los adquiere, conserva y comunica 
con el objetivo de educación, disfrute y 
deleite'. 

Si tuviéramos que hacer un diagnóstico de 
las actividades museográficas en nuestro 
pais (en este caso sólo abarcando la idea 
de las exposiciones y sin analizar profun¬ 
damente objetivos de conservación, ma¬ 
nejo y administración del patrimonio) po¬ 
dríamos decir, sin temor a exagerar, que 
la mayor parte de nuestros museos su¬ 
fren del mal de la solemnidad. Esto se 
refleja en lo poco significativas que resul¬ 
ten tes muestras, evidenciado en el bajo 
número de visitantes que asisten a estas 


instituciones en comparación con otros 
países. 

La interpretación del patrimonio debería ser 
una herramienta para revertir este tenden¬ 
cia. ya que la forma "no personalizada" de 
practicar esta disciplina involucra directa¬ 
mente a los museos y centros de visitan¬ 
tes 1 . Por lo tanto, los museólogos debe- 
riamos ser mucho más proclives a practi¬ 
car la interpretación que ha demostrado ser 
exitosa en países de culturas tan variadas 
como Estados Unidos. España. México o 
Coste Rica. 

El rol del museo como centro didáctico tie¬ 
ne la oportunidad de jerarquizarse y. de 
hecho, en los últimos años ha tomado cierto 
protagonismo, ya que otros medios de co¬ 
municación más mediáticos han perdido 
fuerza como elementos sociales (la televi¬ 
sión y otros medios masivos son uni¬ 
direccionales en su mensaje (García 
Candini. 1996). mientras que el museo per¬ 
mite una comunicación personalizada a 
través de tres participantes: museógrafo- 
docente-estudiante. 




\lgurxifc mu.cu* imi ejemplo tito de ti liiatoria que quieren cuntir, cuno el CUO del Mu.cu Kciptmil de 
Pintura Juaé Antonio Tcrry", que mantiene alguna tala Cal cunto la dejara el íaBciido artilla plátcicu de 
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Entre Río». 


El museo aún es un recurso educativo po¬ 
tencial. Nos encontramos en un periodo de 
examen, ya que para que funcione como 
tal se requiere que previamente exista un 
encuentro personal entre el profesor, el 
visitante y el museo, gracias al cual éste 
experimente en si mismo y reconozca la 
capacidad didáctica de la institución. 

En este sentido, destacamos el rol del 
docente, que es esencial, en la medida 
que la institución tenga un plan pedagógi¬ 
co que se corresponda con los programas 
oficiales de enseñanza y que sea fácilmen¬ 
te asimilable a las necesidades de la es¬ 
cuela. incluso considerando los niveles 
superiores. Hasta hace no mucho tiempo 
se tomaba al museo -y todavia es una 
práctica común- como un lugar de visita 
obligada para las instituciones escolares. 
Algunos mecanismos para aprovechar el 
espacio museográfico pedagógicamente 
estaban intimamente relacionados con la 
motivación y capacidad de los docentes. 
Desde el punto de vista pedagógico, los 
museos pueden tomar las estrategias de 



Lo* ccmrai de nu ncceuriamcnte pte- 
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comunicación empleadas en los centros 
de visitantes, que debe ser una herramien¬ 
ta de conexión entre el visitante y su en¬ 
torno. la propuesta debe ser dinámica y 
movilizadora. 

Los centros de visitantes o de interpre¬ 
tación’ deben funcionar como la carta de 
presentación del parque generalmente ubi¬ 
cado antes de ingresar al mismo, a fin de 
conocer las normas que rigen el manejo 
del ambiente natural y poder aprovechar 
óptimamente los servicios que éste ofre¬ 
ce. Asi cumplen diversas funciones: dan la 
bienvenida, orientan a los visitantes, los 
sensibilizan sobre el valor del área, atien¬ 
den sus necesidades e idealmente los ayu¬ 
dan a interpretar el lugar. Un centro de in¬ 
terpretación no requiere sólo de buena in¬ 
formación. también debería brindar los 
mecanismos para que el visitante participe 
activamente, pueda divertirse, motivarse. 
‘sentirse parte de" y de esa forma valorizar 
el área protegida, el zoológico o sitio histó¬ 
rico que está a punto de visitar, explotán¬ 
dolo en todas sus potencialidades. 
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Hay una idea generalizada que para ser 
profundo, demostrar conocimiento cientí¬ 
fico o ser "serio' en nuestras exposicio¬ 
nes. el precio que hay que pagar es el abu¬ 
rrimiento. Nada más alejado de la inter¬ 
pretación del patrimonio, ya que una de 
sus las características es la de ser ame¬ 
na. Pero además de ser pertinente, or¬ 
ganizada y tener un tema, una muestra 
interpretativa debe cubrir algunas otras ca¬ 
racterísticas. Además de estos principios, 
la interpretación tiene una sene de carac- 
teristicas que la condicionan e identifican, 
como ya se deschben en otros capítulos 
de este libro. 

Para cumplir con los principios y caracte¬ 
rísticas de la interpretación, los museos 
deberían modificar sus muestras y 
replantearse algunas de sus tareas peda¬ 
gógicas. En muchas ocasiones, tal vez en 
forma casual, éstas están centradas en 
cumplir con las tres estrategias de la dis¬ 
ciplina: la participación, la animación 
y la demostración. 


La participación que provoca una activi¬ 
dad personalizada en el museo no es com¬ 
parable con ninguna otra forma de comuni¬ 
cación. Al hablar de participación entre 
el emisor y el receptor del mensaje, lo que 
hacemos no es sólo referirnos a una parti¬ 
cipación física. No solamente debemos 
estar seguros de implicar el acto fisico en 
la comunicación, sino que también debe 
ser una acción que el participante mismo 
debiera considerar como nueva, especial 
e importante para él. Si tenemos la oportu¬ 
nidad de visitar una comunidad mapuche, 
no será lo mismo observar la construcción 
de una matra. que participar en su tejido. 
No es lo mismo observar una laguna, que 
bañamos en ella. Para citar otro ejemplo 
los visitantes a las áreas arqueológicas po¬ 
drían tener la oportunidad de tomar un poco 
de arcilla e intentar realizar vasijas con las 
técnicas que utilizaban los “antiguos'. Se 
trata entonces de combatir la característi¬ 
ca actitud pasiva y contemplativa que nos 
ofrece el museo tradicional. 



LOfc riiutco», le jo» de »Cf e»(ilkxi», tlclxríari incorporar metodología» participAlivaa que |xmiit;m U expe¬ 
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Al hablar de demostración, no nos referi¬ 
mos solamente a “mostrar' algo. Pode¬ 
mos discutir durante horas sobre la canti¬ 
dad de dientes que tiene el venado de las 
pampas, podemos citar bibliografía o ha¬ 
cer un dibujo. Lo más práctico es traer un 
venado de las pampas, o un cráneo, y con¬ 
tar los dientes. Esto es una demostración. 
En definitiva demostrar es refrendar con do¬ 
cumentos u objetos lo dicho; atestiguar a 
través de los objetos es una de las carac¬ 
terísticas de los museos, aunque éstos no 
sean siempre usados pedagógicamente. 
El uso de objetos es un potencial subapro¬ 
vechado. ya que no todo lo que se encuen¬ 
tra en depósito en los museos tiene valor 
de colección; ya sea porque no tiene refe¬ 
rencias concretas, porque se ha deteriora¬ 
do o por muchos otros motivos, los obje¬ 
tos dejan de tener valor colecdonable. pero 
nunca -o rara vez- pierden el valor peda¬ 
gógico. La animación consiste en dar vida. 
Vivificar. También podriamos definirlo como 
brindar un clima; esto en los museos 
seria el equivalente a brindar un contexto a 
los objetos que están en exposición. Si rea¬ 
lizamos una visita interpretativa a una casa 
colonial, podria ser ideal escuchar las me¬ 
lodías que disfrutaban las personas que vi¬ 
vieron hada 1810 en esa residencia. La 
música no resulta -es este caso, para la 
mayoría de los visitantes- un elemento cu¬ 
rioso ni extraño al ambiente, sino que está 
en perfecta armonía y recreación, y es 
aceptada como parte del lugar. Otro ejem¬ 
plo podria ser cuando nos ubicamos en 
ronda dentro de un bosque y nos mante¬ 
nemos en silencio. La animación consiste 
aquí en rescatar el silencio de un bosque 
para los visitantes, y el objetivo es recupe¬ 
rar la capacidad de apreciar el silencio. En 
este sentido, la animación es pasiva, pero 
no deja de motivarnos y de inquietarnos. 



!.*• cfclr*tcip¡«fc de uniniuciúii mu» uiii* licrr juniciHu 
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en U imagen. 


Son sorprendentes las reacciones de los 
visitantes ante este "estimulo' y el verda¬ 
dero significado que adquiere el ambiente, 
cuando estamos inmersos en él. 

Los museos deberán modificar algunas 
pautas de su comunicación para convertir¬ 
se en centros atractivos y competir con 
otros espacios de entretenimiento. Por 
ejemplo, todavia los profesionales de la 
museografia no hemos sabido aprovechar 
la experiencia de los shopings (espa¬ 
cialmente. muy similares a grandes mu¬ 
seos) para atraer la atención de tanta gente. 
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¿Museos o centros de visitantes? 


El museo -en cualquiera de sus ti¬ 
pologías- para ser considerado como tal. 
debe poseer patrimonio (objetos, bienes), 
que son la base de su razón de ser. El 
museo contiene objetos originales, (al 
menos el ochenta por ciento de los obje¬ 
tos deben serlo) y los presenta en exhibi¬ 
ciones y galenas en un espacio convenien¬ 
te. En el centro de visitantes los objetos 
no necesariamente deben ser originales, 
y se da una mayor importancia a los signi¬ 
ficados que la muestra puede explicar al 
público que al valor de los objetos en si 
mismos. El museo, para ser denominado 
como tal. debe responder en todas sus ca¬ 
racterísticas a la definición de ICOM. opor¬ 
tunamente citada, y tener valor por si mis¬ 
mo. Ningún otro organismo de conserva¬ 
ción. ni un zoológico, ni un parque nacio¬ 
nal o un botánico, tiene una definición 
consensuada a escala internacional que 
especifique tan claramente lo que implica 
su misión. 

Si bien cumplen objetivos distintos, en los 
museos y centros se realiza el acto de co¬ 
municación y tienen algunas característi¬ 
cas en común que llevan a que el público, 
e incluso especialistas, confundan medios 
y objetivos, dentro de una y de otra institu¬ 
ción. A diferencia del museo, el centro 
de visitantes no tiene como objetivo la 
conservación y exposición de objetos, 
sino la motivación, orientación y com¬ 
prensión del público para un mejor 
aprovechamiento y control de las accio¬ 
nes que se desarrollen dentro del área 
de preservación. Como decimos, los 
centros de visitantes' no se basan en los 
objetos. Aunque pueden tenerlos, no son 
la base de su razón de ser. y generalmen¬ 
te se encuentran insertos dentro de algu¬ 
na otra institución de conservación, gene¬ 
ralmente parques nacionales, botánicos, 
zoológicos, parques temáticos o en me¬ 


nor medida -al menos en Argentina- en 
un pueblo o comunidad, como el lugar de 
comunicación de ese centro con el públi¬ 
co. El centro de visitantes introduce obje¬ 
tos originales, lugares o ideas que son traí¬ 
das del exterior, es el “portar del ‘museo 
vivo* o del ecomuseo. Otro punto clave de 
la interpretación es la estructura de cómo 
presentamos un sitio o localidad donde ha 
sucedido un hecho histórico. El uso y 
contextualizacion de objetos, maquinarias 
y distintas apoyaturas, es muy importante 
en museos y centros de visitantes. La ex¬ 
posición también es lo que diferencia uno 
de otro espacio de comunicación. 

Por ejemplo, en un museo de arte decora¬ 
tivo. una silla puede estar en una vitrina o 
en un pedestal. El museógrafo intenta que 
el visitante aprecie de la silla el trabajo del 
ebanista o carpintero, la madera, el estilo 
o la época en que fue realizada. En una 
exhibición interpretativa la misma silla está 
al lado de una mesa dando la sensación 
de un comedor “vivo’. Es decir, involucra 
siempre el principio de ‘animación*. La 
esencia de este salón histórico y la expe¬ 
riencia que puede recibir el visitante, brin¬ 
da el contexto. 

El objeto tiene importancia en la muestra 
interpretativa, pero el contexto es lo que 
produce la experiencia. Los visitantes pue¬ 
den describirá otros fácilmente este espa¬ 
cio. el objetivo es que el comedor -con su 
sida- sea "comprendido". Mostrados en un 
contexto, los objetos ayudan a comunicar 
ideas. Aunque hay que tener cuidado con 
este concepto. Los museógrafos debería¬ 
mos borrar ese concepto tan instalado que 
dice que "los objetos hablan", eso no es 
asi. ya que para alguien que nunca vio un 
Jarrón de la dinastía Ming. esa "jarra* no 
dice nada. Suele suceder esto en los mu¬ 
seos de arte, donde las pinturas exhibidas 


□ 

□ 


ts iiuml t t<-K>N obl Patrimonio sí* ia Ama.ktikk 







12*1 


no alcanzan muchas veces a manifestar el 
contexto histórico, social y político en que 
fueron producidas, la vida y pasiones de 
los artistas que lo realizaron, etcétera. 

El poder interpretativo de los objetos, sin 
embargo, puede desarrollarse en varios 
sentidos: 

a) En la exhibición puede mostrarse cómo 
el objeto trabaja o cómo la gente lo usa. 

b) La exhibición puede invitar a una com¬ 
paración de un objeto con otros similares. 
(Uno histórico con uno actual) 

c) La exhibición agrupa al objeto con otros 
que normalmente lo acompañarían. Com¬ 
binados los niveles, los objetos pueden 
darle sentido y servir como un símbolo para 
muchas ideas abstractas o relacionadas 


con personas y eventos. 

En cualquier muestra hay tres factores que 
son determinantes: 

1 ) el espacio. 

2 ) los objetos. 

3) el guión (compuesto por mensajes y 
elementos). 

Cuidadosamente programada la secuencia 
de la exhibición con un tópico, un tema 
general y el mensaje claramente descrito, 
el museógrafo y su equipo trabajan con una 
secuencia de visiones y experiencias, con 
una muestra especifica. La visión total de 
la experiencia nos lleva a tener una pano¬ 
rámica y no una escena particular. De esta 
manera la muestra no será parcializada, 
sino que tendrá -como los capítulos de un 
libro- un sentido común. 



Lo* mufccm deberían incorporar nueva* tecnología». Puf cjcmpki, (ccinplixur lo* anímale» faxidemiiaado* 
por replica* fíele* de lo» mixmo», ci* la medida de la* poaibilidadex, y dejar de lado el recurau del diorama, 
buhcamlo nueva» fui nía* de comunicación. Mu. cu de Hi»furia Nadir al de NuCV* York. 
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El público hace el centro 


Asi como estudiamos los objetos, su con¬ 
servación y manejo, resulta primordial ana¬ 
lizar las distintas visiones de la gente a la 
que va ir dirigido nuestro trabajo. Un se¬ 
creto importante al momento de montar 
una exhibición interpretativa es darle la 
misma importancia al objeto que al públi¬ 
co que lo va a apreciar. Si un mu-seógrafo 
(encargado del montaje de las muestras) 
ama más a los objetos que a la gente, 
esto se refleja en su trabajo. 

Un factor fundamental, y muchas veces 
ignorado, es el visitante. 

En rasgos generales los especialistas 
(Grabum. 1977) identifican tres tipos de 
experiencias que pueden experimentar los 
visitantes en los museos. Una es la expe¬ 
riencia -reverencial": todo es maravilloso y 
se asiste al lugar como a un templo. Otra 
es social: simplemente se utiliza al mu¬ 
seo como una salida más. como a un 
shoping o algún otro sitio recreacional. Y 
la tercera es educativa: ésta es -por lo 
general- forzada por alguna otra institu¬ 
ción. como un colegio que desee visitar el 
museo, u ofrecida por el mismo servicio 
educativo de la institución. Si bien el mu¬ 
seo no es una institución netamente edu¬ 
cativa. tiene un componente educacional 
muy importante, ya que es una herramienta 
de la educación no formal (aquella que rea¬ 
lizamos sin estructura oficial y general¬ 
mente en nuestro tiempo libre), aunque el 
objetivo cuando lo visitamos no es 
netamente la instrucción. Pensémoslo per¬ 
sonalmente. un domingo por la tarde cuan¬ 


do accidentalmente optamos entre el cine, 
el centro comercial y el museo, no pensa¬ 
mos en éste último diciendo "voy a edu¬ 
carme al museo" y a la salida no exclama¬ 
mos "¡qué instruido que estoy!”. 

Pensar esto es ridiculo. Generalmente 
nuestra visita al museo supone la búsque¬ 
da de distracción y de esparcimiento, más 
marcadas que las de formación o adoc¬ 
trinamiento. Es entonces cuando compren¬ 
demos que los museos compiten con otras 
formas de entretenimiento, como los cines, 
los teatros, la televisión, los zoológicos o 
los centros comerciales. 

Los estudios sobre visitantes de museos 
se están realizando desde hace muchos 
años en nuestro país y en el mundo. Per¬ 
sonalidades de la museografia nacional, 
como Ana María Cousillas. se han dedica¬ 
do a ello en los últimos quince años. Ob¬ 
servando mucho, especulando menos, ana¬ 
lizando a los visitantes y tomando mucha 
información de ellos. Usando preguntas 
mensurables y útiles, los estudios de visi¬ 
tantes se documentan sobre preguntas 
aparentemente simples, utilizando técni¬ 
cas psicológicas y sociológicas. 

Para que tengamos algunos ejemplos de 
las simples preguntas que debemos ha¬ 
cemos y que muchas veces no tienen res¬ 
puesta podemos analizar las siguientes: 

-¿Qué es lo que decide que la gente vaya 
a las exhibiciones? 
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Etcafeáft expowcione» en lo» imiKtw tienen en cuenca 
a lo* niño». Y -titándo algún*» bOflfúkU exccpvio- 
ne»- nú hay Abundancia Je programa* especsAle» ni 
maleriale» JúcñaJo* para el público infantil. MuKú 
Ca»a de Sarmiento. San Juan. 


-¿Cuánto tiempo permanecen en ellas? 
-¿Cuál es la manera más sencilla y natu¬ 
ral para prolongar su estadía? 

-¿Qué es lo que miran con mayor interés? 
-¿En qué medida influye en el comporta¬ 
miento del visitante la localización, tama¬ 
ño y colores utilizados en la muestra? 

En general el público que ‘consume" cul¬ 
tura es más educado que lo normal, y tie¬ 
ne un alto ingreso y un mediano a alto ni¬ 
vel educativo. Sin embargo, hay una serie 
de principios que tenemos que tener en 
cuenta cuando, en el caso del museo, al 
momento de establecer un servicio que sa¬ 
tisfaga a distintos públicos. Estos princi¬ 
pios básicos son bastante sencillos y mu¬ 
chos se relacionan con utilizar el sentido 
común, por eso mismo muchas veces ni 
siquiera se los considera. 


Una de las oportunidades que presentan 
las exhibiciones interpretativas es cuando 
su mensaje o tema presenta controversia, 
a través del planteo diferente que pueden 
tener científicos e investigadores. Por ejem¬ 
plo. una vigorosa discusión que se presen¬ 
tó hace unos años sobre el fósil 
Archaeopteryx. una de las aves más anti¬ 
guas del planeta, en el Museo de Historia 
Natural de Londres, dividía las opiniones 
sobre si esta especie era un fraude para la 
ciencia o no. 

Exponer los distintos puntos de vista y que 
el visitante saque sus propias conclusio¬ 
nes. puede formar parte de una presenta¬ 
ción interpretativa donde la información no 
está ‘cerrada", o no tiene un punto final. 
Por ejemplo, poder establecer un hecho his¬ 
tórico sobre el que hay cierta controversia, 
como el dominio durante veintidós años de 
Juan Manuel de Rosas como Restaurador 
de las Leyes, y el periodo subsiguiente de 
Justo José de Urquiza. también da una po¬ 
sibilidad de mostrar -todo lo objetivamente 
que la historia lo permite- los temas que 
ayudan a modelar y llegar a establecer cier¬ 
tos criterios. 



I.ftft muestra» Je lo* objeto» Jcbcu contemplar no 
»olo la exhibición efectiva, y la trammitión Je men- 
»a<je» f sino también La luiucrtición Je tibíelo* ex¬ 
puesto». San Antonio Je Arcco, Provincia Je Bueno» 
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Algunas ¡deas para armar un guión de una 
muestra basada en la interpretación, po¬ 
dría ser: 

A) Provea una estructura que sea com¬ 
prensible para cada muestra especifica. 

B) Varié el modo y ritmo de la muestra, 
use humor y efectos de textura que varíen 
la exhibición y la hagan más sorprendente. 

C) Diseñe algunos exhibidores en una 
secuencia que despierte la curiosidad del 
visitante y utilice un tópico personal rele¬ 
vante. La audiencia necesita sentirse mo¬ 
tivada para alcanzar el esfuerzo que impli¬ 
ca ver una muestra completa. 


D) Cuando los visitantes entran al área 
de exhibición tienen la tendencia de tomar 
siempre hacia la derecha, en la dirección 
contraria a las agujas del reloj. Los mu¬ 
seos y supermercados son diseñados te¬ 
niendo en cuenta que aproximadamente 
entre el sesenta y cinco y el setenta por 
dentó de la gente es derecha. Revertir esto, 
o tratar de hacerlo, implica un esfuerzo fí¬ 
sico y mental en los visitantes. No lo in¬ 
tente. 

E) Los visitantes no estudian ni observan 
con detenimiento todas las pinturas de una 
muestra de arte, ni todos los exhibidores 
de una muestra interpretativa. El porcenta¬ 
je de visitantes que realizan un recorrido 
exhaustivo -en el caso de aquellos museos 
ccn colecdones importantes- es de uno en 
mí. Por eso. en museos muy grandes, 
como el Complejo Museográfico Enrique 
Udaondo de la ciudad de Lujan o el de Cien¬ 
cias Naturales de la ciudad de La Plata, lo 
que se recomienda es que se realice el 
"recorte temático" recorriendo algunas sa¬ 
las. para aquellas personas que tengan 
poco tiempo, que sean mayores o no es- 



I.» ilutnísimión ex uiu bcitumíciilM de comuníca- 
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cimiento. Muico de Arle de Nue™ York. 
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ten especialmente interesadas. Lo mismo 
sucede en los zoológicos y galerías de arte. 
Siempre hay muestras y objetos ■ estrella'' 
que llaman la atención. Robertson (1998) 
informa que. en una prueba realizada du¬ 
rante un año en cuatro museos norteame¬ 
ricanos. no hay dos visitantes que vean el 
mismo número de obras de arte. 

F) Los visitantes no miran ninguna mues¬ 
tra demasiado tiempo. Particularmente a las 
obras de arte se les da un rápido vistazo. 
Mediciones en cuatro museos norteameri¬ 
canos establecieron que el tiempo máximo 
en que un visitante se paraba frente a un 
objeto es de Idiez a veinte segundos! 

G) A la mayoria de los visitantes no les 
gusta leer los carteles. Nuestra experien¬ 
cia en este sentido es demoledora. Un car¬ 
tel (ya sea nomenclador o explicativo) de 
más de cincuenta palabras, probablemen¬ 
te no sea leído por la mayoria del público. 
Esto no significa que la muestra no brinde 
información, pero ésta debe ser presenta¬ 
da en forma creativa y utilizando los meca¬ 
nismos museográfíeos disponibles en la ac¬ 
tualidad y comprobadamente eficaces. 

Los desafíos en materia de presentacio¬ 
nes en museos y centros de interpretación 
no están dados por la tecnología que po¬ 
damos aplicar en los mismos, sino por el 
sentido y la potencia del mensaje que 
deseamos transmitir. No se trata -como 
en muchos otros aspectos de la vida, y 
como a veces nos quieren hacer creer- de 
un problema económico. Lo importante es 
que tengamos algo significativo para co¬ 
municar. La falta de un objetivo comu- 
nicacional o de una 'misión' no se solucio¬ 
na con dinero. 



I.a inucfctti III» c» \a i'micH forma tic comunicación 
del mu»co, fcí bien c» la má» imporlaiiic. Exiatcn 
Ot*OS medio» para que el «itilunlc acceda a mayo* 
información, que por raxone» espacíale» y de efi¬ 
ciencia no pudimut aginar en la exhibición: folíelo», 
revi»!a», fino» y videos »on herramienta» que com¬ 
plementan el e»pacio expúfcicivo, donde mi puede 
agorarte U temática. Musco del Vino de San Juan. 


El mensaje debe ser coherente, debe re¬ 
flejar nuestra idiosincrasia, nuestro sentir. 
Hay un ejemplo revelador en las exposicio¬ 
nes de los museos de México, que deben 
competir con la alta tecnología y sofistica¬ 
ción escenográfica de las presentaciones 
de los museos norteamericanos. Es lógi¬ 
co que entre los países latinoamericanos 
sea México, por la orientación nacionalis¬ 
ta de su política posrevolucionaria, el que 
más se ha ocupado de expandir la cultura 
visual, preservar su patrimonio e integrarlo 
en un sistema de museos. La política edu¬ 
cativa prima sobre la de la conservación, la 
resonancia pública y masiva sobre la con¬ 
centración de bienes en edificios. Los mexi- 
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canos han aprendido a exponer su patri¬ 
monio natural y cultural con calidez, con 
orgullo, con una profunda convicción del 
valor que tiene su cultura, en el concierto 
globalizado del mundo que nos toca vivir 
ellos presentan lo que tienen para ofrecer. 
Los museógrafos de ese país han sabido 
suplir la tecnología con la calidad del men¬ 
saje y han interpretado la voz del pueblo 
con un profundo compromiso en esta ta¬ 


rea. La República Argentina, por idiosin¬ 
crasia. posibilidades económicas y situa¬ 
ción geográfica, debería estar más cerca 
del “modelo mexicano" en lo que atañe al 
desarrollo comunicacional de sus museos. 
¿Podremos, algún día. los argentinos, des¬ 
cubrirnos a nosotros mismos en el centro 
de visitantes de un parque nacional o en 
las salas de nuestros museos? 


Notas: 

1. La interpretación * personalizada* es la que se 
atribuye al trabajo de los *püias~ o ‘educadixes" 
que tienen un trato directo y personal con el visi¬ 
tante. 

2. Respetamos aquí el podido de la Asociaoón del 
Patnmonio. que en sus pnmeros Boletines de In¬ 
terpretación señalaba: Se ruega a quien corres- 
penda que no se utilKe más ante el visitante la 
palabra INTERPRETACIÓN Reentro de interpreta¬ 
ción*. itirerario ‘interpretativo*, etcétera}, puesto 
que: a} rxi contribuye en nada al entendimiento y 
desarrollo de esta discipkna, y b) el público agra¬ 
decerá el uso de términos más sencilos y menos 
pretenciosos*. 
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La interpretación en los parques nacionales 

Un aporte para el crecimiento de una disciplina necesaria 


Por Pablo Reggio y Pilar (larda Conde 


unque nuestro país cuenta con la fortuna de exhibir, todavía, gran¬ 
des espacios naturales no podemos desconocer que mucha gen¬ 
te se ha disociado intelectual y físicamente de esa naturaleza y sus atri¬ 
butos coligados. La vida en las grandes ciudades la hace aparecer como 
algo distante. Sin embargo, llegado el momento de buscar el relax. el 
descanso, el alejarse de los problemas, la casi segura elección pasa por 
hallar un sitio en el que la naturaleza todavía mantenga supremacía. Cuan¬ 
do pensamos en nuestras vacaciones, demandamos un lugar en el cual 
tengamos a mano un poco de verde, el mar. la montaña, la nieve. Un 
atavismo de nuestro innegable origen. No somos robots de laboratorio. 
Somos el resultado de millones de años de evolución y compartimos con 
la naturaleza más de lo que suponemos. Ese extraordinario divulgador 
científico que fue Cari Sagan, alude en uno de sus clásicos libros a que 
simplemente 'somos polvo de estrellas", haciendo referencia a los ele¬ 
mentos de los cuales estamos compuestos, que sólo pudieron originarse 
a partir de las grandes presiones y temperaturas generadas en los gigan¬ 
tescos hornos estelares. ¡Qué extraordinario! ¿No es sorprendente pen¬ 
sar que los átomos que componen nuestros cuerpos fueron, en algún 
momento, parte de una estrella? Hagamos, por un momento, el intento 
de imaginar cuál puede haber sido el camino que recorrieron estos ele¬ 
mentos antes de llegar a formar parte nuestra: una estrella, una nube ga¬ 
seosa. una supernova. un planeta en formación, un aminoácido en una 
sopa de sustancias orgánicas, una bacteria... Relaciones infinitas, conexio¬ 
nes con un tiempo que fue. con el que es y con el que vendrá ' vb"- 




IV. 


s aquí donde empieza a tallar nues¬ 
tro trabajo de intérpretes, gracias al 
cual (acuitamos estas 'recone¬ 
xiones' y. de alguna forma, reparamos 
esas diso-ciaciones (orzadas. Pretende¬ 
mos que la gente pueda 'aprehender* su 
patrimonio. Ayudarla a construir un senti¬ 
do de pertenencia que (luya espontánea¬ 
mente hacia la necesidad de conservarlo. 
Los parques nacionales -o las áreas pro¬ 
tegidas bajo otras categorías de conser¬ 
vación- cumplen un papel fundacional en 
esta reconstrucción de vínculos y actitu¬ 
des. Estas áreas brindan oportunidades 
únicas para hacer tangible el concepto de 
naturaleza. O quizás mejor expresado, de 
la naturaleza “con* el hombre. Ellas exhi¬ 


ben muestras de los ambientes pasados, 
de los actuales, de las comunidades que 
los habitaron y los habitan, y señales de 
acontecimientos que les afectaron a lo lar¬ 
go de los siglos. 

Los parques nacionales son sitios inter¬ 
pretables por excelencia y por necesidad: 
si no logramos que la gente los conciba 
como un engranaje importante de su pro¬ 
pia existencia, están condenados, en el 
mediano o largo plazo, a convertirse en un 
recuerdo, junto con su declamado aporte a 
la biodiversidad. sus imponentes paisajes 
o sus potenciales aportes a las economías 
regionales. 
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Altibajos institucionales 


Pese a que los parques nacionales argen¬ 
tinos poseen una historia institucional de 
unos setenta años, la implementación de 
la interpretación como disciplina comien¬ 
za hace poco más de treinta. No obstante, 
es bueno reconocer que aun en sus ini¬ 
cios. la actual Administración de Parques 
Nacionales preveía la necesidad de comu¬ 
nicarse con el visitante. El primer folleto 
institu-cional data del año 1935. realizado 
a todo color, elaborado por el Departamen¬ 
to de Propaganda con el que contaba por 
entonces el llamante organismo. El propó¬ 
sito. a la sazón, era que la gente tuviera 
oportunidad de contemplar las bellezas 
escénicas que incluían las áreas protegi¬ 
das existentes por entonces. No debemos 
olvidar que en su primera etapa institucional 
Parques Nacionales poseía una fuerte im¬ 
pronta turística. 

Afines de los 60 la interpretación adquie¬ 
re presencia formal en la Institución. Es 
entonces cuando se desarrollan varios cen¬ 
tros de interpretación (o de visitantes, como 
prefeririamos llamarlos actualmente), en 
cuanto medios para acercar al público al 


conocimiento de las áreas protegidas. La¬ 
mentablemente. algunos de esos centros, 
por ejemplo como el de isla Victoria en el 
Parque Nacional Nahuel Huapi. fueron pos¬ 
teriormente desmantelados. Un segundo 
periodo en lo que al avance de la interpre¬ 
tación se refiere, ocurre a fines de los años 
70 y primera parte de la década de los 80. 
en coincidencia con desarrollos similares 
en muchos países de Latinoamérica. Se 
realizan nuevos centros de interpretación, 
senderos, folletos y carteles. Por entonces 
la institución contaba con un grupo de per¬ 
sonas dedicadas al tema en su Casa Cen¬ 
tral y con el trabajo de guardaparques que 
hacían de su experiencia una escuela de 
intérpretes. Para ampliar los conocimien¬ 
tos de este personal se organizaron talleres 
de capacitación con especialistas extranjeros, 
y se incorporó a la interpretación como mate¬ 
ria del curso de asprantes a guardaparques. 

Por esta época (1983) la APN edita un sen¬ 
cillo Manual de Interpretación, con concep¬ 
tos básicos y recomendaciones simples y 
prácticas para el desarrollo de medios 
interpretativos. 
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En (oima paralela, y hasta el año 1984. se 
llevó a cabo un exitoso programa con pro¬ 
fesionales voluntarios para desempeñar¬ 
se como intérpretes en los parques du¬ 
rante los meses de verano, para lo cual 
también se les capacitó en técnicas de 
interpretación. 

Sin embargo, este periodo de bonanza no 
tuvo la continuidad deseada. Problemas 
presupuestarios y diferencias conceptua¬ 
les con quienes estaban al frente del Or¬ 
ganismo motivaron que muchos de los que 
intervinieron en esta etapa dejaran la insti¬ 
tución. produciendo virtualmente la deten¬ 
ción en los programas que se estaban de¬ 
sarrollando. En las áreas protegidas la in¬ 
terpretación quedó librada a las iniciativas 
y habilidades personales de los guar- 
daparques interesados en el tema, hecho 
que no siempre fue fomentado o formó parle 
de las prioridades institucionales. 

No es sino hasta los inicios de los años 
90 que comienza a formarse un nuevo equi¬ 
po de profesionales de distintas discipli¬ 
nas. que se consolida como el equipo de 


interpretación de Casa Central. También las 
delegaciones técnicas creadas por enton¬ 
ces incorporan personal que. sea por di¬ 
rectivas expresas o por interés personal, 
trabajan en el asunto. A mediados de esa 
década una nueva estructura del organis¬ 
mo asigna categoria de Dirección al área 
de interpretación de la Casa Central, inclu¬ 
yéndola en la Dirección Nacional de Con¬ 
servación de Áreas Protegidas. 

Los logros obtenidos recientemente han 
sido significativos: la adopción de un sis¬ 
tema de planificación, la edición de un bo¬ 
letín de intercambio de experiencias entre 
las distintas áreas, la generación de un sis¬ 
tema gráfico para la carteleria y la folleteria. 
la realización de talleres de capacitación, 
dando continuidad a las experiencias de 
años anteriores en este sentido. Aún falta 
mucho para consolidar el desarrollo 
interpretativo de las áreas protegidas, pero 
el camino está marcado. La continuidad de 
la traza del mismo también dependerá de 
las decisiones políticas que sostengan esta 
disciplina necesaria. 
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Una aclaración oportuna 


En este punto, queremos rescatar el con¬ 
cepto. ya señalado, según el cual enten¬ 
demos a la interpretación del patrimonio 
como una disciplina cuyo fin último es el 
de aportar a la conservación del patrimo¬ 
nio. valiéndose de estrategias diversas y. 
en el cénit de su expresión, en presencia 
de ese mismo patrimonio. Vahos autores 
han tratado la validez de este último requi¬ 
sito en otros tantos apuntes, por lo que no 
nos extenderemos más sobre el particu¬ 
lar. Lo que si es innegable es que esta idea, 
aplicada en los parques nacionales, adquie¬ 
re su verdadera dimensión teniendo en 
cuenta el valor pathmonial que estos en¬ 
cierran. sea desde el punto de vista de sus 
componentes naturales, como de los his¬ 
tóricos culturales. 

Nos parece importante dejar en claro esta 
cuestión ya que resulta a todas luces ab¬ 
surdo exigir a la interpretación algo para lo 
que no está pensada. Concebimos a la in¬ 
terpretación con una fuerte impronta edu¬ 
cativa. en el marco más general de la edu¬ 
cación ambiental: pero no es *la* educa¬ 
ción ambiental. La interpretación no es la 
panacea para resolver todos los problemas 
educativos relacionados con el ambiente. 
Esta disciplina apunta a trabajar ‘con* el 
público *en* las áreas protegidas focali¬ 
zando su accionar, de ser posible, en el 
contacto directo con el patrimonio interpre¬ 
tado. Un punto capital a tener en cuenta, 
es que el público al que va dirigida la inter¬ 
pretación posee dos características singu¬ 
lares: en general visita las áreas en su tiem¬ 
po libre (vacaciones) y cuenta con -relati¬ 
vo- poco tiempo para recibir nuestro men¬ 
saje. lo que nos obliga a extremar nues¬ 
tras capacidades de comunicación efecti¬ 
va. La interpretación no está planteada para 
desarrollarse en el marco de la educación 
formal. Si no tenemos en claro estas no¬ 
ciones correremos el riesgo de atribuir a la 
disciplina capacidades que no posee y. 
como consecuencia, endilgarle los fraca¬ 


sos que devengan de una mala aplicación 
de la misma. 


Para facilitar la tarea, y una vez estableci¬ 
dos los criterios mínimos básicos que de¬ 
berían regir las prácticas interpretativas 
(que quizás no se alejen mucho de lo se¬ 
ñalado en el párrafo anterior, agregándole 
el ya conocido ABC: ameno, breve y cla¬ 
ro). no está de más analizar si realmente 
las actividades que realizamos o progra¬ 
mamos responden a esos criterios. Será 
una buena forma de separar la paja del tri¬ 
go y una excelente contribución a clarificar 
el panorama de esta disciplina, no ya en 
los parques nacionales, sino en el país. 

En definitiva, procuramos pensaren la me¬ 
jor manera de profesionalizar la práctica de 
la interpretación. Profesionalizarla signifi¬ 
ca plantear en forma colectiva dos cuestio¬ 
nes: los problemas prácticos o conceptua¬ 
les que busca resolver y las estrategias y 
procedimientos a utilizar. Para esto es ne¬ 
cesario registrar, comunicar, compartir. Que 
las experiencias de una persona o de un 
grupo pasen a ser colectivas. 

Además, debemos asumir la incertidum¬ 
bre propia de toda actividad creativa. Si a 
esto conseguimos sumarle el hábito de 
asentar los trabajos y compartir sincera¬ 
mente las experiencias, lograremos evitar 
el comenzar siempre de cero. Existen fuen¬ 
tes disponibles de información y son más 
que útiles. Pero a partir de allí el recorrido 
es propio y particular. Busquemos herra¬ 
mientas y formas de trabajar que respon¬ 
dan a la idiosincrasia que nos caracteriza, 
nuestra realidad. 


Veamos, a continuación, algunos aspec¬ 
tos a los que habría que prestar atención 
llegado el momento de extender el horizonte 
de la interpretación en los parques nacio¬ 
nales. 
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Aplicar una metodología de planificación 
con participación de la comunidad 


Ninguna orquesta puede ejecutar la 
mejor de las sinfonías si cada uno de los 
intérpretes no conoce la partitura. En ella, 
cada instrumento cumple una función per¬ 
fectamente establecida y la suma de to¬ 
dos nos permite apreciar la obra musical 
en su esplendor. Para "interpretar* un área 
protegida debemos contar con una parti¬ 
tura que nos ordene el trabajo. Nuestra par¬ 
titura es la planificación interpretativa, 
idealmente contenida en una planificación 
educativa general, que se articule de ma¬ 
nera transversal a los demás programas 
de manejo, en particular con el denomina¬ 
do Uso Público. 

Existen múltiples maneras en que uno po¬ 
dría encarar una planificación. Lo impor¬ 
tante es tener en claro cuáles son los ob¬ 
jetivos y que la planificación no es un fin 
en si misma. No planificamos por el mero 
placer de contar con un documento final, 
sino que apuntamos a que ese documen¬ 
to sirva como una herramienta para la toma 


de decisiones. Un aporte significativo en 
nuestra metodología ha de ser la participa¬ 
ción comunitaria en el proceso. En última 
instancia, nuestra tarea en las áreas pro¬ 
tegidas consiste en realizar un adecuado 
manejo del patrimonio que le pertenece a 
la comunidad. Es en los talleres de plani¬ 
ficación donde representantes de la comu¬ 
nidad pueden realizar un notable aporte en 
cuanto a información y valorización de los 
recursos interpretables que están dentro o 
en cercanías del parque, y nos ayudan a 
decidir cuál es el mejor uso que les pode¬ 
mos dar. 

Aunque es una verdad de perogrullo para 
los intérpretes, no está de más recordar 
que en nuestra planificación, como en una 
sinfonía, deben quedar establecidos los 
principales mensajes o ‘temas* que que¬ 
remos transmitir acerca del área, partien¬ 
do de los valores que originan su conser¬ 
vación. De esta manera se acotan los men¬ 
sajes y se marca una senda de trabajo: 
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serán estos temas (conceptos principales, 
ideas rectoras, hilo conductor si pretieren) 
los que guien la acción. Deberán estar pre¬ 
sentes de una u otra forma en todos y cada 
uno de los medios interpretativos utiliza¬ 
dos en el área (charlas, senderos, etcétera). 

Los intérpretes que deban desarrollar uno 
de estos medios contarán, entonces, con 
las ideas principales del área protegida. 
Luego, su tarea se ve facilitada ya que el 
tema que seleccione para ese medio de¬ 
berá estar relacionado con aquellas ideas 
principales. De esta forma saben que es¬ 
tán aportando a un mensaje coherente por 
parte del área protegida, que fue decidido 
de manera partidpativa. 

Pero no siempre los visitantes concurren a 
los parques nacionales para aprender, com¬ 
prender o establecer relaciones. Muchas 
veces (tal vez las más) lo hagan para pa¬ 
sarla bien, gozar del paisaje, de una pla¬ 
ya. del canto de las aves, del silencio. En 
suma, van a los parques para disfrutar un 
buen momento. La planificación incorpora 


esta experiencia del visitante. Deben pla¬ 
nificarse no solamente los mensajes inte¬ 
lectuales (temas interpretativos) sino tam¬ 
bién las instalaciones que les podemos ofre¬ 
cer para que puedan acceder a diferentes 
sensaciones y/o emociones, a la vez que 
satisfacer sus necesidades mínimas de se¬ 
guridad y comodidad. No tener cubiertos 
estos requisitos acarreará dos consecuen¬ 
cias negativas para nuestro trabajo: por un 
lado el visitante se sentirá incómodo y no 
prestará atención a cualquier intento de co¬ 
municarle un mensaje y. por otro lado, el 
no satisfacer sus necesidades básicas tam¬ 
bién puede constituir en sí mismo todo un 
mensaje, que no dejará bien parada a nues¬ 
tra institución. 

En resumen, planificar permite obtener una 
visión general de la interpretación del área. 
Ayuda a las personas responsables de eje¬ 
cutar el plan de manejo a conocer las me¬ 
tas y percibir la suma de los esfuerzos 
particulares como una contribución al plan 
general. 
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Formación de equipos de trabajo 


Esta es una de las condiciones que 
creemos necesarias en lodo proyecto de 
interpretación: el trabajo conjunto e 
interdisciplinario. Otra es la realización de 
los trabajos con conocimiento del recur¬ 
so. ¿Es posible desde una oficina en Bue¬ 
nos Aires transmitir la sensación que se 
vive trente a las cataratas del Iguazú. sin 
haberlas conocido? Entonces nos encon¬ 
tramos con un problema: quienes están 
en contacto con los recursos a interpretar 
muchas veces no cuentan con todos los 
medios para desarrollar los proyectos. Es 
aquí donde tenemos que pensar la mejor 
manera de interacción de tos tres niveles 
en los que se desarrollan los trabajos y. 
que en el mundo ideal, debieran actuar en 
sintonía: nacional (Dirección de Interpre¬ 
tación y Extensión Ambiental), zonal (de¬ 


legaciones técnicas) y local (áreas prote¬ 
gidas). Actuar en sintonía significa hacer 
propias y aplicar las normativas existen¬ 
tes. cumpliendo en cada nivel roles prede¬ 
terminados e ir generando espacios comu¬ 
nes de donde surjan nuevas visiones, cam¬ 
bios. normativas, o lo que es igual, ‘ideas*. 
Lo dicho es coincidente con lo señalado 
en el ‘ Documento Base de la Estrategia 
Nacional de Educación Ambiental* con re¬ 
lación a las dificultades que limitan el de¬ 
sarrollo de la educación ambiental (que in¬ 
cluye los aspectos relacionados con la in¬ 
terpretación) en las áreas protegidas. Allí, 
entre otros problemas, se indica que ‘es 
notable la falta de una articulación funcio¬ 
nal explícita entre Casa Central, las dele¬ 
gaciones técnicas y las unidades ope¬ 
rativas*. 
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Las delegaciones técnicas son las que tie¬ 
nen más posibilidades de acceder a las 
áreas protegidas, trabajar en conjunto con 
los guardaparques u otro personal del par¬ 
que. y a su vez contar con recursos técni¬ 
cos para desarrollar proyectos. Entonces 
¿no deberíamos formar equipos de trabajo 
interdisciplinarios regionales y reforzar allí 
las herramientas técnicas? Y que en Bue¬ 


nos Aires sea donde se delinean estrate¬ 
gias para todo el sistema y se desarrollen, 
en conjunto, los proyectos que superen la 
capacidad técnica zonal (como puede ser 
un centro de visitantes). Pese a las caren¬ 
cias. en los últimos años se han ido cons¬ 
tituyendo algunos grupos regionales, pero 
queda pendiente, sin embargo, su clara ar¬ 
ticulación dentro del sistema. 


Incorporación de formación inicial específica 


Desde la base. Queremos afianzar a 
la interpretación en las áreas protegidas. 
Afianzar significa que se la tenga en cuen¬ 
ta entre las alternativas de manejo del área, 
que sea valorado el trabajo del guardapar- 
que o de aquel que sin sedo trabaja en esta 
disciplina, que se destine tiempo y fondos 
para desarrollar los proyectos. Variadas 
son las acciones que pueden llevamos a 
este objetivo. Un comienzo fue incorporar 


y afianzar la interpretación como asignatu¬ 
ra en la capacitación inicial de los 
guardaparques. Desde la base vamos vis¬ 
lumbrando cambios, entusiasmo, que lle¬ 
ga a las áreas junto con los nuevos 
guardaparques. Apoyarlos, articularlos con 
el sistema, estimularlos a seguir, es el tra¬ 
bajo de los veteranos y de los directivos. Y 
viceversa. 


Sencillas soluciones a problemáticas actuales 


Debemos reconocer la calidad y la 
experiencia de numerosos guardaparques 
y técnicos que trabajan en interpretación. 
También es cierto que muchos se han reti¬ 
rado de la institución ante la falta de apoyo 
a su tarea en este asunto. Y éste es un 
lujo que la institución no puede darse. No 
podemos perder capital humano, mas 
cuando aseguramos que la interpretación 
personalizada (a la que agregariamos "ge¬ 
neralizada". esto es. en todas las unida¬ 
des del sistema de áreas protegidas) es 
una de las metas a las que debemos apun¬ 
tar. 


Se hace necesario entonces consolidar los 
avances conseguidos, para que esta disci¬ 
plina pueda ser aprovechada en todo su 
potencial. 

Una de las soluciones ya ha sido mencio¬ 
nada. Se trata de la conformación de ver¬ 
daderos equipos de trabajo regionales que 
puedan resolver las situaciones que sedan 
en sus áreas de influencia. 


Para que se entienda cuál es la importan¬ 
cia de este punto hay que trabajar sobre el 
concepto de la interpretación como una 
herramienta de manejo para la solución de 
problemáticas que se dan en las áreas pro- 
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legidas. Y esta idea va de la mano con la 
necesidad de entenderá la interpretación 
como una herramienta para el cambio a 
partir de la transversalidad de su empleo. 
Un sencillo ejercicio puede ser ilustrativo 
a este respecto. Es probable que la revi¬ 
sión de cualquier plan de manejo o plan 
operativo bianual de un área protegida nos 
lleve a concluir que los aspectos educati¬ 
vos constituyen un compartimiento aisla¬ 
do. prácticamente sin relación con el res¬ 
to de las actividades programadas. Por su¬ 
puesto que existen valiosas excepciones, 
y en los últimos años se está trabajando 
para lograr la transversalidad de la educa¬ 


ción. No obstante también es llamativo el 
que en estos planes la interpretación y/o 
la educación ambiental forman parte del 
programa de uso público, idea que proba¬ 
blemente no sea muy errada, a no ser por 
la incongruencia que significa tener en el 
organigrama de la institución a la interpre¬ 
tación con jerarquía de Dirección, mientras 
que el uso público constituye un programa 
¡en otra Dirección! Tal vez un buen punto 
de partida seria revisar ambos conceptos 
(interpretación y uso público) y ponernos 
de acuerdo sobre sus relaciones y funciones. 


El rol de la interpretación como eje transversal 


Retomando lo anterior, utilizar la inter¬ 
pretación en forma transversal apunta a 
que todos los programas y proyectos a 
desarrollarse en las áreas protegidas con¬ 
templen la incorporación de aspectos edu¬ 
cativos (entre ellos la interpretación) que 
permitan compartir con la gente el porqué 
de determinadas decisiones relacionadas 
con el manejo de las áreas protegidas. Esto 
conduce a tener en cuenta el valor preven¬ 
tivo de la interpretación en la conservación. 



I-i inectprciució» «vmU u explicar U* «lecíxiono 
aiStiptuilA» cti un útCA protegida. 


Una intervención adecuada en el momento 
justo nos puede evitar un posterior dolor 
de cabeza cuando debamos actuar ya so¬ 
bre los efectos y no sobre las causas. En 
forma similar, si identificamos un proble¬ 
ma de los denominados de manejo, que 
por una u otra razón incluyan a distintos 
segmentos de población, y se realizan los 
pasos lógicos en la búsqueda de alternati¬ 
vas para abordarlo, no dudemos en incor¬ 
porar a la interpretación como uno de los 
componentes de los proyectos o progra¬ 
mas que se definan para solucionarlos. Y 
esto incluye el factor ‘inversión económi¬ 
ca". punto tan caro a los administradores 
estatales siempre sujetos a estrecheces 
presupuestarias. Párrafos más arriba ex¬ 
presamos la importancia de la interpreta¬ 
ción como herramienta para vincular a la 
gente con las áreas protegidas. Agregamos 
en este punto el valor de la interpretación 
como herramienta para vincular a la insti¬ 
tución con la gente. La comunidad (visi¬ 
tante. poblador, público, turista, o como se 
prefiera denominarlo) debe ser mantenido 
al tanto de las acciones que desarrolla un 
organismo cuya razón de ser se encuen¬ 
tra en esa misma comunidad. 


□ 
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Una aproximación a los grupos influyentes 


Quienes llevamos varios años traba¬ 
jando en Parques Nacionales más de una 
vez hemos experimentado cierta desazón 
cuando, al vaivén de los cambios de orden 
político, nos vemos obligados a explicar una 
y otra vez de qué se trata nuestro trabajo 
de intérpretes a las autoridades que se 
hacen cargo del organismo. Es factible que 
esto siga ocurriendo. Sin embargo, el aná¬ 
lisis de este hecho nos da pie para plan¬ 
teamos un interrogante básico: ¿Qué tan¬ 
to conocen las autoridades políticas de 
todo nivel acerca de Parques Nacionales? 
No nos extrañemos si ese conocimiento 
está apenas por encima de lo que puede 
conocer la media de la población. Luego, 
el lógico siguiente interrogante es ¿por qué 
ocurre esto? Una respuesta verosímil tie¬ 
ne que ver con la falta de una acción direc¬ 
ta sobre los denominados “grupos de 


dedsores". Deberíamos establecer un pro¬ 
grama de acción dedicado a estos grupos 
que se hallan posicionados en lugares cla¬ 
ves: legislaturas nacionales y provinciales, 
municipios, partidos políticos. Tampoco de¬ 
bemos olvidarnos de quienes, sin ser polí¬ 
ticos. detentan su cuota de influencia en 
los niveles de decisores: empresarios, je¬ 
rarquías religiosas, etcétera. Debemos en¬ 
focamos en que estén al tanto de qué es 
la Administración de Parques Nacionales, 
de sus políticas, de sus trabajos. Se trata 
de un público particular, sobre el que de¬ 
bemos realizar un esfuerzo especial. Esto, 
a la larga, beneficiará a la Institución en 
aquellos momentos en que intereses aje¬ 
nos a su cometido intenten vulnerarla, o 
en el más prosaico momento de decidir las 
partidas presupuestarias para el organis¬ 
mo. 
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Un concepto ineludible: somos los anfitriones 


El personal que irabaja en la Adminis¬ 
tración de Parques Nacionales debe apro¬ 
piarse. desde su mismo ingreso a la insti¬ 
tución. de un concepto que es ineludible: 
somos los anfitriones. Es más. la acepta¬ 
ción implícita de este hecho debería ser 
tenida en cuenta a la hora de seleccionar 
a quienes se desempeñarán en cualquier 
cargo de la institución, ni hablar ya de quie¬ 
nes tengan, por sus tareas, contacto di¬ 
recto con el público. Y esto es válido tan¬ 
to para los intérpretes como para aquellos 
que sin serlo se ven en la obligación de 
atender en distintas dependencias, como 
por ejemplo aquel que debe pagar a pro¬ 
veedores o cobrar el derecho de acceso a 
un área protegida. ¡Cuánto puede mejorar 
la predisposición del público si quien le 
recibe lo hace con una sonrisa y utilizan¬ 
do la palabra mágica para estos casos: 
‘bienvenidos"! Desde el punto de vista de 
la gestión, estaremos, con poco, dando 
un mensaje adecuado y cumpliendo la pre¬ 
misa de conectar, desde el inicio, a la gen¬ 
te con la institución. Capacitar al personal 
en este cometido, con una sencilla intro¬ 
ducción al mundo de la interpretación o lo 
que es lo mismo, a la comunicación, será 
a la larga una excelente inversión. 
Cubierta la relación público-institución, nos 



resta resolver aquellos aspectos relaciona¬ 
dos con la protección de los recursos y la 
posibilidad de forjar aquellas conexiones que 
mencionábamos párrafos más arriba. 

Dos son las posibilidades que tendremos 
para ello: la interpretación personalizada y 
la no personalizada. Y aquí es bueno men¬ 
cionar un principio básico: no existe me¬ 
dio interpretativo alguno que reemplace el 
contacto directo entre el personal y la gen¬ 
te. La sola visión de un guardaparque cons¬ 
tituye todo un mensaje para el visitante: 
"Aquí estamos, velando por la conserva¬ 
ción de este patrimonio, atentos a su se¬ 
gundad y la de su familia, y prestos a ayu¬ 
darles ante cualquier problema'. Y ello sin 
intercambiar palabras. ¡Imaginen entonces 
el poder que tendrá la comunicación 
personalizada! 

Debemos hacer un esfuerzo en este senti¬ 
do. Desterrar de una vez y para siempre 
aquellas ideas de que la interpretación es 
una pérdida de tiempo y. en todo caso, para 
los dias de lluvia. Es tiempo de un cambio 
de paradigmas. Contamos con personal 
más que valioso. Intérpretes que no tienen 
nada que envidiarle a cualquier otro en nin- 
guna parte del mundo. Y no sólo de 
guarda parques o de técnicos se trata. Res¬ 
catemos el valor de los pobladores loca¬ 
les. que quizás sin tener una preparación 
formal en técnicas de interpretación, son 
poseedores de un conocimiento intrínseco 
del ambiente que vivencian a diario, impo¬ 
sible de adquirir en cualquier universidad. 
No dilapidemos este capital. Más bien 
construyamos con ellos los cimientos de 
una nueva etapa institucional en materia 
de interpretación, de crecimiento profesio¬ 
nal y de excelencia puesta al servicio de 
nuestro objetivo común. 
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Aplicación de estrategias interpretativas cautivadoras 



Capturar U atcmióo (Id viftMairtC «* d prime r pxiu cu el pfixcm de* tixiumku^ióii intctprctMliva. 


culturales singular. No aprovechar esa si¬ 
tuación seria malgastar un potencial que 
está al alcance de la mano. ¿No será más 
cautivante transportar a nuestros interlo¬ 
cutores a otros tiempos y hacerlos parti¬ 
cipes de experiencias nuevas y provocati¬ 
vas? ¿Qué más impactante, por ejemplo, 
que una visita guiada en la que el intérpre¬ 
te se halla caracterizado como un natura¬ 
lista viajero del siglo XVIII o XIX. con su 
bagaje de instrumental de época? Para 
este tipo de actividades se requiere infor¬ 
mación y una dosis de imaginación. 
Como verán, de ambos requisitos sólo se 
trata de obtener el primero ya que des¬ 
contamos que. en un intérprete que se 
precie de tal. el segundo viene incorpora¬ 
do de fábrica. 


En sintonía con el apartado anterior, los 
intérpretes de las áreas protegidas debe¬ 
rían apostar a desarrollar aquellas estrate¬ 
gias que. pensadas en el marco de la in¬ 
terpretación personalizada, se convierten 
en poderosos elementos para lograr una 
efectiva comunicación. Nos referimos a las 
denominadas estrategias de participación, 
demostración y animación. Bien emplea¬ 
das. cada una de ellas (o una combina¬ 
ción de todas) resultan formas de comuni¬ 
cación atractiva y efectiva, en tanto requie¬ 
ren de la intervención del público visitante. 
Con ellas lograremos captar y mantener la 
atender, focalizándola hada nuestro objetivo. 


En los parques nacionales se da una sim¬ 
biosis de recursos naturales e históricos 
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Los medios no personalizados 



El centro di* «t*ifaiuc* ito c* un íin en fci «iiímhmi. 


La falla de personal idóneo puede con¬ 
vertirse en uno de los grandes problemas 
al momenlo de instrumentarla interpreta¬ 
ción en un área protegida. Superar esta 
situación forma parte del desafio que nos 
proponen los tiempos por venir. Sin em¬ 
bargo. y aun convencidos de que nada re¬ 
emplaza al intérprete en su contacto con 
el visitante o poblador, debemos asumir 
la necesidad de implementar los medios 
no personalizados. De hecho, esta es una 
práctica común. Senderos, folletos, car¬ 
teles y hasta centros de visitantes, for¬ 
man parte del universo de posibilidades 
que nos ofrece la interpretación. Y todos 
ellos son válidos, siempre que sirvan a 
nuestro objetivo. Y todos son de valor por¬ 
que allí está puesto lo mejor de que pode¬ 
mos dar. Desde el cartel hecho con foto¬ 
copias plastificadas hasta el centro de vi¬ 
sitantes realizado con los mepres mate¬ 
riales que puedan imaginarse. Es presumi¬ 
ble que debamos ajustar algunos detalles 
en cuanto a la implementación de estos 
medios. Es lógico. Cuando uno tiene que 
comunicarse con alguien a través de un 
medio indirecto, se corre el riesgo de su¬ 
poner que nuestro interlocutor compren¬ 
derá fácilmente lo que queremos transmi¬ 
tirle. Y esto puede ser posible en el mun¬ 
do ideal, que en la mayoría de los casos 


no coincide con el mundo real. Por otra par¬ 
te no hay que perder de vista que nuestros 
destinatarios no necesariamente vienen a 
'estudiar' 4 a nuestras áreas protegidas. 

Es bueno tener esto en mente a la hora de 
sentarnos a pensaren un medio no perso¬ 
nalizado. Escribir textos interpretativos no 
es tarea sencilla. La información de base 
casi siempre es abundante aunque los es¬ 
pecialistas en cada materia nos dirán que 
la que estamos utilizando no es suficien¬ 
te. Este punto es atendible e inobjetable 
desde el punto de vista parcial de cada uno 
de ellos. Sin embargo, no debemos olvi- 
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dar que mejor que una ensalada de con¬ 
ceptos e ideas buscamos revelar al públi¬ 
co un concepto más global del área prote¬ 
gida que puedan llevarse en limpio de su 
visita. La interpretación, como lo señalara 
Tilden, es provocación, que debe ser pre¬ 
sentada en forma amena y atractiva. 

Lo que no debemos perder nunca de vista 
es que los materiales no personalizados 
son elementos mediadores que nos permi¬ 
ten conectarnos con la gente y no fines en 
si mismos. Desarrollar un centro de visi¬ 
tantes con toda la tecnología disponible, 
puede resultar un fiasco si el objetivo pri¬ 
migenio de aportar a la conservación se 
diluye en la espectacularidad de la puesta 
en escena. 



Procer íiIciiihIuJ ’VfeuaT contribuye * que d vitristt»- 

tc rccutiiMCü ilc innictliklo a Va l nvtituc muí- 


Asumir la evaluación como parle del proceso 


En cualquier proceso interativo que bus¬ 
que alcanzar objetivos planteados no pue¬ 
de quedar de lado la evaluación, sea du¬ 
rante el proceso o al finalizar el mismo. 
Tomemos la más familiar: evaluar al termi¬ 
nar una tarea; pero ni siquiera en ese mo¬ 
mento la tenemos internalizada. Y volvere¬ 
mos a empezar de cero e inclusive a co¬ 
meter los mismos errores. 

Cuando nos encontramos ante la necesi¬ 
dad de tomar decisiones, recurrimos a re¬ 
ferentes que nos proporcionan información 
y orientaciones para decidir. ¿Acaso esto 
no es evaluar? Por ejemplo, cuando plani¬ 
ficamos en interpretación decidimos cuál 
es el mejor medio para transmitir un men¬ 
saje. Para tomar esta decisión fue nece¬ 
sario evaluar la conveniencia de un medio 
u otro. ¿En qué nos basamos? En ventajas 
y desventajas ya conocidas de cada medio 
(folleto, sendero, etcétera). Ya conocidas por¬ 
que alguien se tomó el trabajo de escribirlas 
para compartirlas, como resultado de mu¬ 
chas experiencias pasadas. Lo que estamos 
proponiendo es evaluar colectivamente e ir 
cambiando la práctica para mejorarla. 


Podemos entender la evaluación como ins¬ 
trumento de control, de ayuda, de selec¬ 
ción. de interacción. Pero siempre está en 
función de algo previo: los objetivos gene¬ 
rales que colectivamente nos hayamos pro¬ 
puesto. Esto es. no hay evaluación sin pla¬ 
nificación. La evaluación tendrá que ser con¬ 
secuente con los objetivos concretamente 
propuestos .¿qué vamos a evaluar si no nos 
planteamos objetivos?, ¿cómo saber si lle¬ 
gamos si no sabíamos a dónde queríamos 
ir? Las técnicas, los instrumentos de eva¬ 
luación. tienen que estar al servicio de los 
criterios establecidos anteriormente y no 
al revés. La metodología de evaluación tie¬ 
ne que estar al servicio de algo, no puede 
tener valor por si misma. 

Lo cierto es que queda mucho por hacer 
en este campo. Pero algo está claro: en 
los tiempos que corren, no podemos dar¬ 
nos el lujo de repetir errores, de perder tiem¬ 
po y dinero, de no mejorar. Evaluar nues¬ 
tros proyectos es una buena forma de me¬ 
jorar nuestra práctica. 


Parlo Ri ia.ii> \ Pilar Gakcu Gimh: 








150 


Exigir la debida consideración por nuestra disciplina 


Durante el Irabajo que significa el desa¬ 
rrollar algún medio interpretativo, más de 
una vez nos hemos enzarzado en discu¬ 
siones referidas a cuál es la mejor mane¬ 
ra de comunicar aquello que tengamos 
para contar a nuestro público. Es este el 
momento en que surgen las cuestiones 
relacionadas con la información de base, 
la forma de redactar textos, el diseño de 
exhibiciones, folletos, etcétera. No está 
de más escuchar distintas voces, pero 
debemos reconocer que muchas veces 
los aportes se realizan desde el subjetivo 
"me gusta-no me gusta*, sin que en el 
análisis se apliquen criterios objetivos 
sobre los materiales en cuestión. En este 
sentido debemos exigir que los intérpre¬ 
tes del área protegida (situación 
extrapolable a cualquier otro ámbito en 
que se desarrolle la interpretación) sean 


reconocidos como personas diestras para 
la tarea que tienen que realizar. No se tra¬ 
ta de generar conflictos con el resto del 
estamento técnico, ni quitarle al trabajo 
la rigurosidad informativa que debe poseer. 
Se trata de respetar la tarea del intérprete 
en cuanto persona idónea preparada para 
realizar una adecuada trasposición didác¬ 
tica. basada en técnicas y estrategias pro¬ 
pias de su disciplina. 



Un interínete cM;í capacitado para maneja* ipi|x«» t|uc di*(ruten dc-J palfiiituiik* *in OCMionsu impac tu» ci» 
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La interacción para el cambio 


Si releemos lo escrito hasta este punto 
podremos extrapolar las grandes ventajas 
de trabajar en Parques Nacionales. Sin ti¬ 
tubeos. diremos que son muchas. No obs¬ 
tante. también es cierto que tenemos una 
gran desventaja: internamente trabajamos 
a la distancia, muchas veces sin posibili¬ 
dad de comunicarnos e interactuar. Y peor 
aún. la comunicación es prácticamente 
centralizada entre el parque y Casa Cen¬ 
tral. Si lo graficáramos obtendríamos un 
dibujo similar al del tendido de la red ferro¬ 
viaria nacional de fines del siglo XIX: todas 
las lineas confluyen en Buenos Aires, y los 
puntos distantes raramente se conectan 
entre si. 

Pensado desde la recurrente falta de per¬ 
sonal para atender la demanda en tareas 
interpretativas, esto significa una pérdida 
de oportunidades para el crecimiento de 
esta disciplina y. por lógica derivación, para 
comunicar. Tenemos un considerable po¬ 
tencial humano disperso por todo el país. 
La formación de equipos de trabajo regio¬ 
nales ya ha sido mencionada como una de 
las posibilidades. Pero también por qué no 
pensar en la asistencia entre el personal 
de distintos parques en la resolución de 


los trabajos puntuales. Pensemos por un 
instante las ventajas que acarrearía el 'prés¬ 
tamo'' temporal (hablamos de dias) de in¬ 
térpretes entre áreas protegidas: aprove¬ 
chamiento de la experiencia personal, 
aprendizajes compartidos, exploración de 
nuevas soluciones para situaciones parti¬ 
culares. replicación de las experiencias en 
otras áreas protegidas, posibilidad de que 
los jóvenes se fogueen con los Veteranos". 
De hecho, ya ha habido algunas interesan¬ 
tes experiencias al respecto. En suma, el 
crecimiento de una red y el aprovechamien¬ 
to de los recursos humanos con que con¬ 
tamos. en forma más eficiente. 


Por otra parte, asi como cualquier otra dis¬ 
ciplina organiza sus convenciones, congre¬ 
sos o concilios: asi debería establecerse 
un calendario de reuniones periódicas (tal 
vez bianuales) donde exponer los avances 
y experiencias desarrolladas, establecer 
acuerdos sobre la disciplina, definir mar¬ 
cos comunes de trabajo y analizar las es¬ 
trategias para poder cumplirlos. De esta 
forma fortaleceremos nuestras capacida¬ 
des de actuar en la mediación entre la so¬ 
ciedad y el patrimonio que nos ha tocado 
en suerte conservar. 


Paiiú Ri ia.ii> \ PiiaR Gaki:u üimh: 









Agradacmoí d Omar Tcgdldo, par la lectura critica 
del artículo y íttt atinada* ingerencia* para me jar jilo. 
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La interpretación y las artes plásticas 


Por Ornar Tegaldo 


r 

w orno bien sabemos, una de las condiciones esenciales de la Inter¬ 
pretación es que debe ser amena, procurando mantener el interés del 
público en forma entretenida. 

En tal sentido, las artes plásticas pueden transformarse en una eficaz he¬ 
rramienta interpretativa si sabemos sacar partido de sus posibilidades 
expresivas. La línea, el color, el plano, el volumen, la luz y el espacio 
conforman el repertorio básico del lenguaje visual en las artes plásticas. 
Así. desde el punto de vista plástico, una vasija es ante todo un volumen , 
un panel es un plano con imágenes, y una letra es una linea con caracte¬ 
rísticas especifícas. 

Cada uno de los recursos plásticos ofrece, por separado, características 
propias asociadas a determinadas cualidades expresivas. 

Sin embargo, el buen uso de los recursos plásticos no se centra en el uso 
de los recursos en sí mismos sino en las relaciones convenientes que 
podemos establecer entre ellos para comunicar visualmente un determi¬ 
nado mensaje. 

En este sentido la composición juega un papel fundamental, por cuanto 
es la encargada de organizar adecuadamente los recursos visuales dis¬ 
ponibles. 







Lát unidad en ta \ ariedad a Itúv^i <lc una familia lijiogfáíka. 

Centro de ViUliatek del Parque Nacional Laguna Bbm i, Argentina. 


LA COMPOSICIÓN: “Uno para todos y todos para uno" 


r oda buena composición resulta de la 
relación adecuada entre dos princi¬ 
pios fundamentales: 

La unidad en la variedad. 

La variedad en la unidad. 

La unidad en la variedad 

La aplicación de este principio nos garan¬ 
tiza que el visitante perciba una coheren¬ 
cia visual global en la totalidad de una ex¬ 
hibición. 

El todo, en una composición, no es sólo 
la suma de las partes, sino que además 
es el vínculo de las relaciones que se es¬ 
tablecen entre las partes, y que acaban 
reforzando la unidad del conjunto. 

En caso contrario, la muestra sólo se re¬ 
conocerá visual mente como una suma de 
partes inconexas. El reconocimiento de un 
nexo, ya sea más explícito o menos ex¬ 
plícito. resulta fundamental para recono¬ 
cer a toda exhibición como un conjunto, 
ya se trate de un simple cartel o de un 


centro de visitantes. Para poder preservar 
la unidad en la variedad debemos optar por 
mantener constantes determinados recur¬ 
sos plásticos, a lo largo de toda la mues¬ 
tra. Estos recursos actuarán como común 
denominador en toda la exposición y nos 
transmitirán la sensación de conjunto bus¬ 
cada. 

Ejempk): 

La linea es el soporte básico de toda tipo¬ 
grafía. El empleo de una o dos familias ti¬ 
pográficas (con sus consiguientes carac¬ 
terísticas lineales especificas) en toda la 
información escrita de una exhibición, será 
percibido como un hilo conductor por parle 
del espectador. 

Si a esta elección tipográfica de un deter¬ 
minado tipo de linea, la reforzamos con la 
elección de uno o dos colores específicos 
para toda la tipografía, estaremos consoli¬ 
dando aquella noción de conjunto. 

Si además convenimos que dicha tipogra¬ 
fía tendrá un tamaño determinado para cada 
nivel de lectura (titulo - subtitulo - texto). 
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habremos reforzado aún más la percepción 
de la unidad en la variedad por parle del 
público.- 

Olios e/emptos: 

El plano de color es olro recurso suma¬ 
mente efectivo para actuar como aglutinan¬ 
te visual. 

A diferencia del color asociado a la tipo¬ 
grafía (donde intervienen las complejas con¬ 
notaciones del lenguaje), cuando el color 
se presenta en forma de planos netos, el 
espectador los asocia inmediatamente 
como parte de un conjunto, podiendo ade¬ 
más establecer rápidamente ciertas aso¬ 
ciaciones instaladas en el inconsciente 
colectivo: 

Verde = follaje, azul = cielo o agua, 
marrón = otoño, etcétera. 

La variedad en la unidad 

Como contrapunto de la unidad, la varie¬ 
dad generará una especie de tensión visual 
entre lo constante de la unidad y lo muta¬ 
ble de la variedad. 

En la composición no se trata solamente 
de sumar técnicas o recursos diferentes en 


la imagen para darte variedad al conjunto. 
Antes bien, conviene prestar más atención a 
la dosificación de esos recursos que a su va¬ 
riedad o cantidad en si mismas. 

E/empto: 

Presentar un panel con módulos de imágenes 
del mismo tamaño, distribuidos homo¬ 
géneamente en una grilla (A), resultará me¬ 
nos dinámico y atractivo que visualizar una grilla 
(B) en la que se aprecie variaciones significa¬ 
tivas en el tamaño de las imágenes. 

A medida que la Variedad de los diseños vaya 
teniendo mayor protagonismo en la exhibición, 
se requerirá de un mayor profesionalismo para 
mantener la cohesión de la muestra, evitando 
asi la excesiva fragmentación visual de la mis¬ 
ma. 

Asi. la Variedad resultará enriquecedora en 
tanto y cuanto no demande un esfuerzo de¬ 
masiado grande por parte del espectador para 
llegar a establecer relaciones estéticas 
globales que vinculen toda la exhibición. 

Para obtener la variedad en la unidad, nos val¬ 
dremos principalmente del contraste, ese alia¬ 
do imprescindible para señalar los cambios. 



GrilU B 

PaiicIcmu ciio ipillj 
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El contraste 

El contraste surge de una comparación 
entre dos partes de un conjunto. 

Cuando esta comparación señala una di¬ 
ferencia entre las partes se crea una ten¬ 
sión visual que acentúa las cualidades de 
cada parte. En las artes plásticas esto se 
conoce con el nombre de "contraste si¬ 
multáneo'. 

Ejemplo: 

Lo liso y lo texturado se refuerzan mutua¬ 
mente. 

Una textura se aprecia más fácilmente al 
lado de una superficie lisa que entremez¬ 
clada entre otras texturas. 

Lo grande y lo pequeño se refuerzan mu¬ 
tuamente. 

Algo pequeño parece aún más pequeño si 
se lo ubica al lado de algo notoriamente 
más grande. 

La tensión visual generada por el Contraste 
es lo que llama la atención del visitante. 
Sin embargo, en la exhibición debe cui¬ 


darse que los contrastes favorezcan el lu¬ 
cimiento y la apreciación de las piezas de 
interés, y noque compitan con dichas pie¬ 
zas o dificulten su apreciación. 

Ejemplo: Si un objeto de interés, como 
por ejemplo una vasija, presenta una su¬ 
perficie texturada y en color terroso, es 
conveniente exhibirla delante de un plano 
liso de color suave, para que asi la aten¬ 
ción pueda concentrarse sobre la vasija y 
no se distraiga con el fondo. 

Uno de los recursos más efectivos para 
generar una imagen atractiva a partir del 
contraste, es saber combinar los grandes 
planos y volúmenes con los detalles, ya 
que generan una sensación agradable y de 
plenitud para el público en general. 

Por otra parte, al igual que en los textos 
interpretativos conviene manejarse con dis¬ 
tintos niveles de lectura (titulo - subtitulo - 
texto) para facilitar el acceso de la infor¬ 
mación al visitante, en el diseño de una 
exhibición debe jerarquizarse los diferen¬ 
tes centros visuales de interés para orien¬ 
tarlo en la lectura de la imagen. 



Concrete de Umxiio, uin plano» y %olún»cne». Panelee íu del Centro de VÍMtuntcfc 
del Parque Nacioii*! Iguuxú. Aigctiiinu. 1) Vina general. 2) Delulle. 
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Nos ocuparemos ahora de cada uno de los como asi también sus formas especificas 
recursos plásticos en particular, para po- de generar el contraste, 
der apreciar sus posibilidades expresivas. 



arco 


i tv,,u —j u,>*r 11 

.4.—t. .w Owi i 


Jcr¿irt|uíx»c-iún «iauil de U ¡mugen puf ConlrMie. 

Pund inecfpClutivO P*r<|uc Nucíim»! I.nguuu Bluiu u, Argentina. 

I) Boccfo. 2) DmcAo fituL 
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La línea: "La sugerenle levedad del ser" 


La linea resulla ideal para elaborar 
imágenes sugerentes y visualmente lige¬ 
ras. 

Sirve para aliviar el peso visual de la figura 
sin que por ello ésta pierda su presencia. 

La linea representa, junto con el plano, la 
forma más sencilla de diseñar una imagen 
sintética. 

Puede ser bidimensional (linea gráfica) o 
tridimensional (linea escultórica), y presen¬ 
ta tres aplicaciones básicas: 


a) Línea gráfica sobre 
soporte opaco: 

Esta vanante es adecuada para presentar 
imágenes en forma visualmente sobria y 
discreta. 

En el ejemplo ilustrado la linea de los dibu¬ 
jos se resolvió con vinilo de corte en color 
blanco, adherido a una tela vindica en co¬ 
lor ladrillo. 

b) Línea gráfica sobre 
soporte transparente: 



Esta modalidad permite distinguir el dibujo 
y al mismo tiempo apreciar lo que existe 
por detrás del soporte. 

Resulta adecuada para generar una sepa- 


Unc» gráfica de gtoaor variable -obre Linea gráfica de pon constante .obre 

soporte opaco. Eaiaadane inaiilucionaL »opone opaco. Emendarte in.tituóonal. 

AfKCiicin*. ArgcnlHiK. 
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I.iiic a gráfica miImc toparte tr¿iopa rente. Panel drf Centro de Visitante-* del Partjuc Natáotial L^uiu 
BlutKi, Argentina. 1) Detalle. 2) Vblí general. 


ración virtual de ambientes, como as) tam¬ 
bién para presentar información referida a 
un objeto posibilitando al mismo tiempo la 
visión del mismo a través de la superficie 
transparente. 

c) Línea escultórica 
en el espacio vacío: 

Esta variable permite construir volúmenes 
virtuales sin tabicar el espacio. 

Resulta aconsejable para la presentación 
de figuras tridimensionales, aún de gran¬ 
des proporciones conservando al mismo 
tiempo el aspecto diáfano y despejado del 
espacio expositivo. 


Todas las formas de la silueta se generan 
simplemente a partir del dibujo trazado por 
el alambre. 

Esta silueta, atravesada por el espacio va¬ 
cio de la sala, acaba adoptando la ingravi¬ 
dez del aire. Se trata de un buen ejemplo 
para ilustrar cómo una imagen se puede 
resolver sugiriendo más que explicitando. 

Tanto la linea gráfica como la escultórica 
resultan también muy adecuadas para re¬ 
solver los espacios de transición entre los 
distintos sectores de una exhibición, dado 
que sus características tan sobrias no com¬ 
piten con las imágenes más complejas y 
llamativas que conforman los sectores más 
importantes de una exhibición. 


En una de las salas del 
Museo de Historia Natu¬ 
ral de New York el cráneo 
de un indricoterio (un ri¬ 
noceronte gigante) es pre¬ 
sentado inserto en la si¬ 
lueta del animal. 

Esta silueta, armada con 
alambre, supone el gran 
desafio de presentar una 
figura de proporciones 
colosales con la levedad 
mínima en el peso visual 
de la imagen. 



linca escultórica en d ctpaeio vacío. 

Alune» ilc Híkioti» Natural de Nc« York, Ettado* Unido*. 
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La caricatura 


El empleo de la caricatura introduce una 
variante humorística desde la disciplina del 
dibujo y la pintura, en contrapunto con el 
empleo de las fotografías. 



Cttticutura en panetería 0*1 ftctiuiftmi. 

Centra ilc Vitáurtic» tic Manfragdr, Eupafta. 


Usada adecuadamente toma amena y 
divertida la presentación de tos temas. 



Caricatura en carlclcría. 

Rcterva Natural Otaiiictuli. Argentina. 





































El contraste en la línea 


En el caso de la linea del contraste se pue- c) Diferencias de claridad-oscuridad en¬ 
de generar específicamente por: tre la linea gráfica y el fondo sobre el 

que se apoya. 

a) Cambios en el grosor de la linea. 



llumaiitiii tcfcui*lt 4 ntctÜMiifc Iíikj* que prociicuti umluu. ci» Mu gruiof y cu mi tuuliduü. 

1- Vbu ycuctul 2- Detalle. MuKO Arqueológico lie Alta Montuna (MAAM) Sulca, Ax^ctitinu. 


El color: “Una cálida aproximación al visitante*’ 


Dado que como intérpretes estamos 
buscando el acercamiento con el visitante 
para transmitirte muestro mensaje, pode¬ 
mos hacer del color un aliado que nos ayu¬ 
de a obtener ese propósito. 


Además, los colores ‘fríos", al producir una 
sensación de lejanía, también pueden que¬ 
dar asociados a una postura fría y distante 
que resultará poco acogedora para el visi¬ 
tante. 


Los colores ‘cálidos" (aquellos que presen¬ 
tan rojo o amarillo en su tinte) son los más 
adecuados para este tipo de comunicación, 
ya que humanamente la calidez se asocia 
con una situación acogedora. 

A diferencia de los colores ‘frios" (aquellos 
que presentan azul en su tinte), que 
visualmente parecen retroceder y alejarse: 
los colores ‘cálidos' parecen avanzar y venir 
a nuestro encuentro. 

No es que esto suceda realmente en el 
plano fisico. pero psicológicamente es cierto 
que por efecto de un contraste simultáneo 
entre unos y otros, tenemos la clara sen¬ 
sación de que los colores "cálidos* se nos 
aproximan y los "frios" retroceden. 


Asi y todo, debe manejarse adecuadamente 
el nivel de intensidad de los colores ‘cáli¬ 
dos'. ya que llevados a una situación de 
máxima intensidad o saturación (como en 
el caso de los colores rojo y naranja) pue¬ 
den acaparar en demasía la atención del 
público. 

Para evitar la intensidad excesiva de los 
colores, uno de los recursos más frecuen¬ 
tes es mezclarlos con blanco o con negro, 
pero en estos casos debe tenerse en cuen¬ 
ta que el blanco en exceso crea en el color 
una sensación de frialdad (aunque también 
aumenta en luminosidad), mientras que el 
negro en exceso crea en el color una sen¬ 
sación de gravedad y dramatismo, asocia¬ 
da a la oscuridad. 
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Otra posibilidad de uso de colores cálidos 
es el empleo de los tonos marrones, pero 
cuidando de mezclarlos con amarillo o con 
rojo para garantizar el electo "cálido' del 
color. 

Finalmente cabe aclarar que aunque los 
colores frios se asocian básicamente a la 


gama de los azules, éstos pueden adquirir 
calidez cuando incorporan tintes propios 
de los colores cálidos. 

Ejemplo: 

azul + amarillo = azul turquesa 
("Irio'l (“cálido") ("cálido') 


El contraste en el color 

Los mayores contrastes de color se dan 
entre el blanco y el negro y entre los colo¬ 
res opuestos del circulo cromático (espe¬ 
cialmente con la dupla rojo-verde). 

Los menores contrastes se dan entre los 
colores vecinos o adyacentes, ya que se 
produce un pasaje gradual de un tinte a 


otro. A modo de ejemplo podríamos citar la 
triada "verde azulado -verde- verde amari¬ 
llento". 

El contraste de blanco y negro tiene un 
efecto dramático y grave que debe evitarse 
en una comunicación que pretende ser 
cálida y acogedora. 


El plano: "El arte de valorar lo simple" 



Las imágenes que se presentan en un 
soporte plano (ya se trate de fotos o dibu¬ 
jos planimétricos) poseen una capacidad 
de sugerencia significativa, ya que pueden 
llegar a sugerir el volumen sin explicitarlo. 

El plano admite una enorme cantidad de 
variantes en el tratamiento de la imagen. 

Las modalidades más sencillas incluyen 
el diseño sintético de las figuras median¬ 
te el empleo de planos de color. 

Por otra parte, las modalidades más com¬ 
plejas incluyen el uso de la fotografía a 
color. 

Otro aspecto importante es el de las formas 
que puede presentar el contomo del plano. 


DineAo de figura» medíanle plano» de color. 
K» tai nías te institucional. Zoo Nueva Yútk. 











Si bien es cierto que el empleo de formas 
ortogonales facilita el diseño y armado de 
los paneles, también es cierto que por otro 
lado resultan bastante rígidas visualmente 
y ajenas a la morfología habitual de un en¬ 
torno natural. 

La incorporación de curvas en el perímetro 
del plano permite subsanar este problema, 
y para ello uno de los recursos más senci¬ 
llos consiste en siluetear las imágenes del 
ambiente o de sus especies. 

De esta manera lograremos incorporar una 
proporción razonable de formas irregulares 


que nos permitan establecer un nexo visual 
entre las formas naturales y las formas ra¬ 
cionales diseñadas por el hombre. 

El contraste en el plano 

En el caso del plano, el Contraste 
puede obtenerse por. 

a) Alternancia de dibujos y fotos. 

b) Alternancia de bordes ortogonales 
e irregulares. 











El volumen: "El prohibido placer de locar" 


Yuluiivcíi cu plano» at titulado*. Ceníro de Viwtan- 
te* del Parque Nacional Laguna Blanca, Argentina. 


Las figuras tridimensionales guardan una 
relación más estrecha con el entorno na¬ 
tural que las formas planas, y de ahi que 
frecuentemente sean más valoradas en 
cuanto recurso, para una exhibición 
interpretativa. 


En tal sentido, la incorporación de piezas 
tridimensionales (ya se trate de figuras o 
relieves), resueltas en material sintético 
resistente y puestas al alcance del públi¬ 
co. constituye una atractiva alternativa para 
una exhibición interactiva. 


Resulta especialmente atractivo para el vi¬ 
sitante poder disfrutar de las formas 
volumétricas recorriéndolas con las manos, 
ya que ésta es una conducta que normal¬ 
mente le está vedada en los museos. 


Volumen al alcance del público: ncgalito» de 
huella* de dinosaurio». Mu»eo de Hi»tor¡a 
Natural de Ne» Yótk. Hitado» Unido*. 


Además de las aplicaciones táctiles, los 
relieves y las texturas sirven para dinamizar 
visualmente las superficies, tornándolas 
más atractivas. 


Sin embargo, la sola volumetria o pla¬ 
nimetría de las formas no garantiza en si 
misma la calidad del mensaje que esta¬ 
mos transmitiendo a través de ellas. 


Muchas veces las formas tridimensionales 
requieren de un alto grado de capacita¬ 
ción para poder resolverlas adecuadamen¬ 
te. Cuando esto no ocurre, la figura puede 
resultar burda o inexpresiva. 


Modelado en tamaño natural al aire libre. 
Parque Regional del Sureste, de la Comunidad 
de Madrid, Kapaña. 


Cabe asimismo aclarar que el volumen de 
una figura se puede generar por modelado 
o por planos articulados, o bien mediante 
la combinación de ambos. 


Is’ri.fcvikiioftNDd Pmkimomos.n i.\ Am.i sriv* 







ViIuiivcii iimiJcImIii. Centro de VitilRMCl del 
Parque Nocional Igualó, Argentina. 


Sin embargo, debe procurarse conseguir 
un equilibno enlro lo liso y lo texlurado para 
no agobiar al visitante con cambios per¬ 
manentes de relieves en las superficies. 

La obtención de texturas mediante el em¬ 
pleo de materiales locales combina la in¬ 
tegración del entorno con la estética. 


Es importante señalar que las texturas y 
los relieves se aprecian mejor cuando son 
de color claro. 



Pavimento omi figura» tex turada* generada». por 
piedra* de diferente color. Centro de Yódtantc* de 
j.púiu 


Por el contrario, los colores oscuros o muy 
intensos tienden a absorber o disimular las 
irregularidades que pudiera presentar una 
superficie. 

Una variante sofisticada pero electiva para 
poder reunir volumen, sonido y movimiento, 
consiste en la utilización de figuras virtuales 
tridimensonates y dinámicas, generadas por 
la proyección de imágenes láser. 

Esta variable ha demostrado ser sumamen¬ 
te efectiva para la animación de maquetas: 
los personajes virtuales asumen el rol de 
anfitriones y dotados de voz nos explican 
amenamente datos sobre el sitio 

El carácter humano y dinámico de estas 
proyecciones atrae y sostiene la atención 
del visitante. 

El contraste en el volumen 

Manejando volúmenes, el contraste 
se obtiene por: 

- Alternancia entre formas planas, cónca¬ 
vas y convexas. 



Mi<|ucta atontada 
coa pruyccilincfc 
lúxt de figura» 
human**, dotada» 

de Munido y movi¬ 
miento. Mut»co de 

Hi»turia Natural 

de New Yack, 

titeado» Unido*. 

1 ) Vi*t* general. 

2 ) Detalle. 
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La iluminación: “Una luz, un clima" 


Para una exhibición en un recinto cerrado 
podemos considerar dos tipos básicos de 
iluminación: la natural y la artificial. 

La iluminación natural ofrece la ventaja de 
conectar la iluminación del ambiente ex¬ 
terno con la del interior de la exhibición. 


la precaución de trabajar con luz cálida ya 
que. tal como ocurria análogamente con la 
temperatura de los colores, la iluminación 
cálida torna más acogedora la presenta¬ 
ción de los objetos, mientras que la luz tria 
genera un efecto luminico azulado y mor¬ 
tecino perjudicial para la muestra. 


Si a esta conexión lumínica se le suma la 
conexión visual con el entorno, estaremos 
generando un vinculo óptico que contribui¬ 
rá a la integración de las partes: la exhibi¬ 
ción y el medio en el que se inserta. 

El principal inconveniente de la ilumina¬ 
ción natural es que no puede ser controla¬ 
da. ya que depende de las horas del día. 
las estaciones y las condiciones meteo¬ 
rológicas. 

Otro problema es el derivado de las radia¬ 
ciones ultravioletas de la luz solar, por el 
daño que pueden infringir sobre las 
coloraciones del material impreso de las 
exhibiciones. 

La iluminación artificial, en cambio, pue¬ 
de ser controlada y dirigida a voluntad. 

Al iluminar las exhibiciones se debe tener 


Entre la luz natural directa y la luz artificial 
existen otras variantes. 

La luz natural se puede tamizar mediante 
una tela blanca o una placa blanquecina 
traslúcida. 




llu.imia.iim natural: conexión vitual con el cuco.- IK.min.Um ...lur J cu «oiu* .le iMttictfn eme 

..... Centra .le Vlolinme* del Parque Regional del u* ufctt expo.il.v*,. Muaeo de Arqueología de 
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Súrcate, tic U Comunidad de Madrid. Hfcjiaiia. 

Alia MtmiaiU de Salta (MAAM), Argentina. 
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De esta manera, se consiguen aprovechar 
mejor los beneficios de lo nalural pero 
atemperando sus perjuicios. 

También es posible, en una misma exhibi¬ 
ción. combinar ambas formas de ilumina¬ 
ción. 

As), por ejemplo, se puede utilizar la ilumi¬ 
nación artificial para los sectores más sig¬ 
nificativos de la muestra, y reservar la luz 
natural para las zonas de transición entre 
las diferentes salas. 

Otra combinación posible seria trabajar con 
variaciones en la aplicación de la luz artifi¬ 
cial. 

Algunas salas podrían contar con una ilu¬ 
minación diáfana general, levemente refor¬ 
zada en los objetos, mientras que otras 
salas podrían permanecer en penumbra 
para que se destaquen especialmente al¬ 
gunas piezas iluminadas puntualmente. 


Esta última opción resulta propicia para la 
recreación de escenas nocturnas de un 
ambiente, para el uso de paneles 
retroiluminados. y para el uso de la luz pro¬ 
yectada como silueta. 

Además, las alternancias en el tipo de ilu¬ 
minación despertarán ciertas expectativas 
en el espectador, ya que en ese sentido 
nada le resultará totalmente previsible a 
medida que transita por las salas. 

Dentro de la iluminación artificial dirigida, 
es decir, concentrada en un objeto o en un 
detalle del mismo, podemos distinguir bá¬ 
sicamente dos variantes: 

a) Lateral 

b) Rasante 

En el caso de la iluminación lateral, las 
fuentes de luz están ubicadas a los lados 
del objeto. 



Púnelo» rclrxiílumniudm y !u¿ |wo\<ct»d;« como tilucU- Centro ele Y'iaícaiicc* de Ufe Hoce» del Rio Du rutón, 

EipoAt 







Debe cuidarse que la 
pieza reciba una ilumi¬ 
nación más intensa por 
un lado, y más tenue 
por el lado opuesto, ya 
que de esta manera 
nos aseguramos de 
que aún en las som¬ 
bras podamos percibir 
las (ormas y detalles 
del objeto. 

La luz rasante, por su 
parte, es la más apro¬ 
piada para apreciar las 
variaciones texturadas 
de una superficie. 

En efecto, con el foco 
de luz ubicado a ras de 
la superficie, hasta la 
forma más Ínfima ge¬ 
nera una sombra pro¬ 
yectada y el ojo reco¬ 
noce asi los cambios 
en el relieve. 



Uuíiiúimióti l«tcr«l de uitu cabexa griega. MittCú Arqueológico 
de Burgua, t:t|»iTix. 


El contraste en la iluminación 

Podemos citar las siguientes variables: 

a) Alternancia de iluminación natural y 
artificial. 

b) Empleo de iluminación general y pun¬ 
tual. 

c) Empleo de iluminación tenue (penum¬ 
bra) e intensa. 

d) Alternancia de salas en penumbras 
con salas más iluminadas. 



Knnuv n<-K»Min Patrimonio Am.ivtina 


Iluminación rt*;mic de un panel de huella». 

Centro de Viaticante» del Parque Nacional Laguna 

Hlnii*. Argentina. 
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El espacio: “Aquí, allá y en todas partes" 


En este caso haremos referencia al pro¬ 
blema del manejo del espacio en una sala 
de exhibición. 

En primer lugar debemos lener en cuenta 
que al disponer de un recinto para una ex¬ 
posición interpretativa no sólo debemos 
considerar útil el espacio perimetral de las 
paredes, sino además el espacio del te¬ 
cho y del piso, y además el espacio vacio 
contenido entre las paredes, el piso y el 
techo, ya que potencialmente podemos ha¬ 
cer uso de la sala en su totalidad. 

Por lo general, cuando sólo reconocemos 
el uso de las paredes, el espacio central 
se nos presenta como un espacio muerto, 
y transitamos por la exhibición como si 
estuviéramos en un túnel o en un pasillo, 
prestando solamente atención a las imá¬ 
genes exhibidas en las paredes y a la sa¬ 
lida. Esquema A. 

Para poder aprovechar todo el espacio dis¬ 
ponible de la sala debemos activarlo, tor¬ 
nándolo visualmente atractivo. 


Esto significa que tendremos que generar 
focos de atracción tanto en el espacio cen¬ 
tral como en los espacios del piso y del 
techo. 

En este sentido habremos de intentar que 
el espectador pueda descubrir alter¬ 
nadamente en diferentes espacios, distin¬ 
tos centros de interés a medida que va avan¬ 
zando en un recorrido por la sala, y de esta 
manera evitaremos que su atención decai¬ 
ga rápidamente. Esquema B. 

Para retener su atención disponemos, en¬ 
tre otros, de recursos como las siluetas, 
los paneles y los volúmenes. Inclusive, 
conforme ubiquemos estos recursos gene¬ 
raremos un recorrido predeterminado o un 
recorrido libre. 

Además, al ubicar estos recursos en 
todo el espacio expositivo, estamos es¬ 
timulando en el visitante la búsqueda de 
información en todas las direcciones: des¬ 
de el suelo hasta el techo y alrededor de si 
mismo, recreando asi una situación seme- 



()vuiT»x*uiio 







170 



VíiwuImcíóii cutre luí* lridi«mii*i«>tt;dch 

del tcvhti y luí* n*mcmxi» futti^vufiMdiM del panel. 

Centro de Vihit^ntch del Parque Nicioiial 

BIuik j, Argentina. 


jante a la que experimentará en el ambiente 
natural. 


Asimismo, en toda exhibición y en la me¬ 
dida de lo posible, resulta aconsejable que 
los diferentes recursos se vinculan entre 
si. para evitar una presentación visual de¬ 
masiado fragmentada. 


a) Las huellas vindicas en el piso del Cen¬ 
tro de Visitantes de Laguna Blanca con¬ 
ducen al panel de huellas en relieve. 


b) Los flamencos tridimensionales del 
Centro de Visitantes de Laguna Blanca se 
vinculan con la foto de flamencos del pa¬ 
nel de Bienvenida. 


c) Las siluetas colocadas delante de los 
paneles parecen haberse desprendido de 
ellos para integrarse al espacio vacio de la 
sala. 


El contraste en el espacio: 

Aquí las posibilidades de generar contras¬ 
tes son muy variadas, ya que involucran 
todas las relaciones posibles entre los re¬ 
cursos plásticos que hemos citado: la li¬ 
nea. el color, el plano, el volumen y la ilu¬ 
minación. 
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A MODO DE SÍNTESIS: 

ALTERNATIVAS PARA EL DISEÑO DE LAS EXHIBICIONES 

EN CENTROS DE INFORMES Y DE VISITANTES 

LO USUAL 

ALTERNATIVA 

ORTOGONAL 

CLRVLlNEO 

(racional) 

(orgánico) 

CERRADO 

ABIERTO 

(espacio hermético y aislado) 

(espacio comunicado con el entorno) 

ILUMINACION ARTIFICIAL 

LUMINAOON NATURAL 

UNIDAD 

MULTIPLICIDAD (varias siluetas: 

(una silueta) 

una bandada o una pareja con crías) 

IMAGENES OPACAS 

IMAGENES TRASLUCIDAS V RETROILUMINADAS 

(vinilo opaco) 

(vinilo transparente tipo vitral) 


NTERACTVO 

PASIVO 

(panel fijo) 

(tapas con bisagras) 

PEQUEÑO TAMAÑO 

GRAN TAMAÑO (gigantografia) 

(y fragmentado) 

PARA VARIOS SENTOOS 

oido (sonidos naturales y culturales) tacto 

PARA UN SOLO SENTIDO 

(maqueta de huellas), olfato 

(vista) 

(plantas aromáticas), gusto (productos 
alimenticios regionales) 

un soporte Unico 

VARIOS SOPORTES 

(paredes) 

techo (aves colgadas) 

piso (huellas vindicas de alto tránsito) 

ventanas (imágenes en vinilo transparen* 

to) 

RECURSOS FUOS 

RECLUSOS MOVILES 

(paneles amurados) 

(paneles trasladables) 

FOTO 

CARICATURA 0 DIBUJO 

EXPL£(TO 

(foto descriptiva) 

SUGERIDO 

(huellas, sonidos, olores) 


ESPACIO CENTRAL ACTIVO 

ESPACIO CENTRAL MUERTO 
(vacio) 

(con exhibiciones) 


Omak Tkaiim 









¿Nada nuevo bajo el sol? 


Los conceptos básicos vertidos en este 
capitulo son orientativos y no deben ser 
tomados como recetas ortodoxas. 

La creatividad se tunda precisamente en 
el potencial innegable de cada individuo 
para ver y sentir de una manera diferente. 
Rescatando del pasado la experiencia que 
pudiera serle útil, el intérprete podrá re¬ 
crear y enriquecer aquellos conceptos, a 
partir de su particular lectura sensible de 
la realidad. 

No obstante ello, en este proceso creativo, 
deberá tener presente que la aplicación 
interpretativa de los recursos plásticos tie¬ 
ne como objetivo transmitir más eficien¬ 
temente el contenido de los mensajes que 
estamos comunicando a través de textos 
previamente elaborados. 

En efecto, poder integrar dialécticamente 
estos dos componentes del lenguaje (tex¬ 
to e imagen) contribuye significativamente 
a reforzar la eficacia en el proceso de co¬ 
municación con el público. 


Ahora bien, de la misma manera que la 
composición actúa como aglutinante de 
las partes de un conjunto, la integración 
visual y conceptual del lenguaje inter¬ 
pretativo resultará del trabajo de un equipo 
interdisciplinario, involucrando armóni¬ 
camente a todos los integrantes del pro¬ 
yecto. 

En este contexto, los roles de los diferen¬ 
tes participantes cobrarán sentido en la 
medida que puedan articular con el resto y 
no como entes cerrados en si mismos. 

A la luz de esta metodología, y contrarian¬ 
do el refrán popular, tendremos siempre 
abierta la posibilidad de que "todo sea nue¬ 
vo bajo el sol' en nuestro que hacer 
interpretativo. 
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La animación: una estrategia de 
la interpretación del patrimonio 

Por Gabriel Terny 


L 


a interpretación es un arte que involucra otras artes, ya 
sean científicas . históricas o arquitectónicas... cualquier artese 
puede aprender hasta un cierto punto ... 


Freeman Tilden 




P ara comenzar a escribir y describir 
un poco el concepto de animación 
tuve que remitirme al diccionario, lu¬ 
gar al cual pocas veces recurrimos, pero 
una vez allí empecé a Jugar y a armar 
como si fuera un rompecabezas este arti¬ 
culo. En él intentó transmitir una idea y 
algunas experiencias que han nacido de 
las ganas de brindar un mensaje que nos 
lleve a toda la sociedad a mantener una 
mejor relación entre nosotros y nuestra 
madre tierra. 

Los conceptos que encontré vinculados a 
animación en el diccionario son los si¬ 
guientes: 

Ánima: alma. 

Ánimo: Alma, espíritu: Valor, energía. 
Animación: Acción de animar. 

Animar. Infundir alma. Excitar a una ac¬ 
ción. Atreverse. Dar movimiento, calor y 
vida a un grupo de personas. 

Animado: Alegre, divertido. Concurrido. 


Les propongo Jugar un rato recordando di¬ 
bujos animados de la infancia y no tan le¬ 
jos en el tiempo. Inmediatamente nos ven¬ 
drá a la mente las canciones asociadas a 
esos dibujos, e inconscientemente comen¬ 
zaremos a tararearlas Y quizás sea lo que 
más recordemos, tanto como los colores 
y el movimiento. Pequeños dibujos dota¬ 
dos de alma imposibles de olvidarlos. 

Entonces en interpretación llamamos ani¬ 
mación a la estrategia de dotar de alma a 
un mensaje que queremos compartir, ge¬ 
nerando todo tipo de atmósferas para: sen¬ 
sibilizar. hacer reir. y provocar para accio¬ 
nar a favor del conocimiento y la valoración 
de nuestros regalos naturales y obras cul¬ 
turales. 

La animación puede ser la estrategia de 
comunicación más poderosa, creativa y 
verdadera: como también puede ser la peor 
manera de comunicar, ya que pequeños 
errores, o desatenciones pueden generar 


Aiiúiuniim creando un clima cutí mutua, tonidok, una pocu'i o ti cumio un amlncute para que loa vifcitamct 
>»c Irantporteti ci» el tiempo y en el ckps«4;íi». No Itacc falta muela tecnología O elemento* completo* para 
generar animación. 






Si dccidiintu» iluflc u U chlrutrgij de ¡«iitiititilm uu 
|y»«>icentral, liebcrcnwx* tci*t cu menta la 
logitrfku que |Micdc ker dc*dc la |MCpara4wíii de n»ú- 
fciea capee ukiicnlc hrkwuMUila, lt*»U la OútdfiCddlt 
de díafcuce*. 


I.a ulilixucífSsi de ctlnlcgiA» de aimiiaeióii en Ya natu¬ 
rales*, debcifu tener cunio principal objclñu la rev*- 
kriaaoún de ki* recinto» del paiaajc. Eacuchar el 
tiento, percibir el tilcueio, el cuito de ki» pújuim, 

etcétera. 


en la audiencia distracción o poca recep¬ 
tividad. 

No podemos hablar de estrategias separa¬ 
das. Muchas veces la animación, la demos¬ 
tración. la participación confluyen en la 
misma actividad. Las oportunidades en las 
cuales podrían hacer uso de dicha estrate¬ 
gia. son inagotables, partiendo de que una 
actividad puede estar animada por un silbi¬ 
do tanguero hasta música en vivo, desde 
títeres hasta la personificación de anima¬ 
les como el yaguareté. 

Se me ocurren algunos ejemplos en los que 
esta estrategia resulta necesaria de 
implementar: 

'Para romper el hielo", como se dice co¬ 
munmente. En alguna oportunidad hemos 
tenido que enfrentar una audiencia en la 
que necesitamos generar confianza para 
poder desarrollar actividades durante una 
jomada o pocas horas. 

Para crear una atmósfera cálida o transmi¬ 
tir conceptos: una buena selección de fo¬ 
tos y de música puede ser una actividad 
sencilla de lograr y genera una atmósfera 


ideal para comunicar. Para eso puede ayu¬ 
darnos el arte: desde Don Atahualpa 
Yupanqui. hasta Luis Alberto Spinetta. po¬ 
drían poner letra y música a nuestras imá¬ 
genes proyectadas. 

Para demostrar estilos de vida, presentar 
una cosmovisión. plantear complementos 
de distintos momentos históricos y actua¬ 
les. 

En el caso del uso de las dramatizaciones 
siempre puede ser más efectivo tomar el 
papel de alguien desconocido, ya que se¬ 
ria más fácil de representar que una perso¬ 
na famosa para la audiencia. Aunque no 
por eso debemos dejar esta segunda op¬ 
ción. sólo que requiere mayor preparación. 

Para demostrar claramente algunos fenó¬ 
menos naturales. 

Para abordar temáticas complejas que 
empujen a un cambio de actitud: como el 
mascotismo o la introducción de especies 
exóticas. 
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Usando la tecno 


Los programas de computación, como 
Power Point, (hoy existen nuevas opcio¬ 
nes. pero para empezar está bien) pue¬ 
den servir para preparar audiovisuales 
sincronizando (otos y mensajes con mú¬ 
sica. Cuando se trabaja con las computa¬ 
dores. muchas veces se extreman las 
opciones que ofrecen brindando un 
exceso de tecnología a las presenta¬ 
ciones (mucho ruido pocas nueces) que 
pueden terminar arruinando nuestro men¬ 
saje que se diluye entre tanto garabato y 
sonidos de maquina. Recordemos que te¬ 
nemos que ser simples a la hora de co¬ 
municar. utilizando todas las herramien¬ 
tas que tengamos a disposición sin per¬ 
der nuestro objetivo. En la presentación 
es necesario encontrar un buen contraste 
entre el fondo y las letras claras. No per¬ 
mitir que las herramientas se apoderen de 
la obra. Seamos el artesano que utiliza lo 
que tiene a disposición para realizar su 
obra. Un ejemplo de esto lo muestra la 
siguiente anécdota que se generó en un 
museo con velas. 


En una oportunidad con mi compañero Fer¬ 
nando Merlo (Poto) nos sorprendió traba¬ 
jando con el público en un corte de luz en 
el centro de visitantes del parque provin¬ 
cial Ernesto Tomquist de la provincia de 
Buenos Aires. 

La única alternativa de iluminación eran las 
velas asi que. por ellas fuimos, y para pa¬ 
sar el tiempo hasta que viniera la luz. le 
entregamos a cada visitante un pedazo de 
vela. De esta manera cada uno pudo enfo¬ 
car su mirada en lo que más llamara su 
atención. Casi sin proponérnoslo tuvimos 
uno de los paseos más entretenidos y que 
ofrecía distintas visiones dentro de la sala. 
La experiencia fue probada en varias au¬ 
diencias con un buen resultado, sobre todo 
en adolescentes. Es que la luz de la vela 
da calidez al lugar y permite focalizar la 
atención sólo donde se ilumina, con el com¬ 
plemento de una buena música esta activi¬ 
dad es excelente para bajar la tensión y 
centrar la atención del grupo. El tiempo de 
duración de la actividad difiere de acuerdo 
a las distintas audiencias. 



El cuidado en que la ittdnmcMiUii uca fiel y lú* 
contenido* *can adecuado» mui dnck cu una e»tra> 
tegia de animación efiew, como Ya que *c rcaliaa en 
Ya cama natal de Domingo Faufctino Sai intento cu 
Sun Juan. 


1 .a» rccfcicíittick histórica» wn lu máxima expre- 
xión cu cuanto al armado de uiu estrategia de uní* 
macióu. Lu fidelidad y el contenido real de lu mué»- 
<ru ser* li> que convierta u CMU acción de un acto 
meramente recreativo a un Itcclfcu pedagógico. 


La animación es una estrategia para la 
comunicación, no un fin en si mismo. 


la Kn.rmi 


DHL Patrimonio ia Arm n r in» 






Al momento de la aeción 


Dolar de alma una cosa, en este caso el 
mensaje que queremos transmitir no es 
tarea sencilla, ya que hay que animarse al 
hecho creativo, conliando en la Idea que 
nos atraviesa. Muchas veces tiene que 
enfrentarse la fuerza del temor a lo desco¬ 
nocido. a la idea nueva, ahí esta el desa¬ 
fio. 

Koslanlin Stanislavsky maestro ruso del 
arte escénico dice, entre otras cosas: ‘El 
estado creador debe ir acompañado de una 
completa libertad del cuerpo, y de una re¬ 
lajación de músculos'. 


No debemos olvidar que nosotros comuni¬ 
camos mucho más con el cuerpo que con 
el habla. Nuestro cuerpo tiene que expre¬ 
sar libremente lo que siente el alma asi 
poder transmitir el mensaje. Es muy im¬ 
portante creer y confiar en nuestra idea. 
En ese momento el intérprete tendrá la ma¬ 
yor atención por parte de la audiencia. 

Ninguna actividad puede ser lograda efec¬ 
tivamente si el intérprete no cree en ella. 
El arte vive en armonía con la naturaleza 
En la simpleza y belleza infinita de una flor. 



l'na eatratej'ia de animación tío» íacilitu vivencia*, 
por ejemplo, la idioaincracia de un (Mucho 
corren lino, corno laa que *c utilizan en el centro de 
interpretación de la Rcéerva Ibera. 


También la animación no» permite conocer hiatoria» 
■a partir de personaje* populare». Una recreación del 
artirta plafctico Federico Kleioi facilita, a travé» del 
particular eatik» de e»tc conocido critico de arle, aproxi¬ 
mar a lo* vil!tantea al concepto cátltico de amor hacia 
la naturaleza. 


ÍÍUiHII Tl kAt 
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Los escenarios 

Desde la serranía 


La naluraleza ofrece anfiteatros de roca, 
claros en el bosque ideal para algún relato 
mítico y sorpresivas apariciones, árboles 
divertidos para treparse, cantos del viento, 
es muy importante transitar varias veces los 
lugares en diferentes momentos del dia y 
del año. La caída del sol. las primeras lu¬ 
ciérnagas. la luna, las estrellas, la obser¬ 
vación minuciosa de la naturaleza, la con¬ 
templación de la misma, nos abre la puerta 
para la creatividad, toda está al alcance, 
para nuestro deleite y para favorecer la co¬ 
municación de nuestro mensaje. La comu¬ 
nión con el lugar favorecerá la puesta en 
escena. La interpretación debe ser real, ver¬ 
dadera. brindándonos a la actividad como 
una oportunidad única e irrepetible. 


En Sierra de la Ventana hace un tiempo 
que venimos trabajando en actividades de 
interpretación y especialmente enfocadas a 
desarrollar estrategias de animación. 

El vivir dentro de un área protegida es un 
valor insuperable para este grupo de intér¬ 
pretes. 

Si bien el trabajo en grupo requiere mayor 
esfuerzo de planificación y coordinación, 
estas dificultades desaparecen con el com¬ 
promiso de cada uno de los integrantes. 

Los que tuvimos oportunidad de poder rea¬ 
lizar este tipo de actividad en un grupo sa¬ 
bemos que se puede convertir en una ex¬ 
periencia mágica: las energías fluyendo 
colectivamente pueden hacer de la activi¬ 
dad. una experiencia inolvidable para la 
audiencia y una fuente de energía para el 
intérprete que la realiza. No hay que per¬ 
der de vista la participación de la audien¬ 
cia en dichas actividades y que la misma 
está destinada a ellos. Si los intérpretes 
disfrutan... ellos también lo harán. 







Una experiencia compleja: la visita guiada nocturna 


La cita es en la sala de Interpretación 
del Parque, a partir de un contacto anterior 
con un intérprete o con un folleto. 

Música apacible, fuego en el hogar, el cli¬ 
ma es óptimo 

Marcos será el guia anfitrión. Este guia 
gusta utilizar la contemplación, lo real y 
esencial, la calma, la luna, las estrellas. 
Es un guia terrenal. 

Se presentará ante a la audiencia e invita¬ 
rá a ser seguido por un corto tramo de no¬ 
che pura, sin linternas. El paseo será, en 
un principio, por un claro, hasta llegar a la 
entrada de un bosque. Una vez allí, una 
luz que resplandece desde el corazón del 
bosque empezará a dar indicios de que una 
noche mágica los espera. Tomados de la 
mano y en silencio serán invitados a entrar 
y sentarse en tomo a la luz. Esta será las 
últimas palabras de Marcos, que desapa¬ 
recerá en la penumbra. 

Ya no hay contacto con el mundo terrenal, 
se acaba de entrar en la mística y el mis¬ 
terio de un bosque desconocido por todos. 
El camino hacia la luz será corto pero in¬ 
tenso. Habrá un momento de incertidum¬ 
bre. Han quedado solos y se les pidió si¬ 
lencio. 

Detrás de un sauce, romperá el silencio 
un sonido que enamora. Es un trompee, 
instrumento nativo, tocado por un ser irreal, 
que habita en ese nuevo mundo nocturno. 

Este nuevo ser guiará a los invitados a tra¬ 
vés de un bosque que irá presentando per¬ 
sonajes con ansias de ser escuchados, 
todos tendrán su momento. La audiencia 
se prepara a recibir el mensaje de la tierra, 
pero antes deberá llegar al portal. 


A partir de allí los invitados podrán sentir 
que se transforman en rana, en agua y vien¬ 
to. también en hoja y silencio. Un arroyo al 
costado musicalizará y acompañará todo 
el sendero. 

Deberíamos imaginamos la diversidad de 
noches posibles: de luna, de calor y de olo¬ 
res primaverales, de canto chingolar o de 
nieve lunar. 

Atravesando el bosque se llegará aun cla¬ 
ro. entre cortaderas. 

Nuevamente una ronda, para que el agua 
cautive los oidos. A través de un lamento, 
el arroyo cobrará vida. Otra vez el silencio. 

Será el tumo del viento. Su poder y encan¬ 
to dará segundad para afrontar la búsque¬ 
da del portal. 

El traspaso del portal da lugar a varias sen¬ 
saciones. 

Un nuevo mundo se presenta ante la au¬ 
diencia. un techo de estrellas y un silencio 
inquietante preparan el terreno para una 
nueva aparición. El fuego irrumpirá desde 
las rocas encarnado por un inquieto anfi¬ 
trión que recibirá a los invitados a través de 
gritos y carcajadas. Las sensaciones se 
debatirán entre miedo y comedia. A través 
del fuego serán guiados por un sendero de 
roquedales, al pie de los cerros hacia la 
“roca sagrada" donde recibirán allí el men¬ 
saje de la ‘Madre Tierra". 

Las sombras de los invitados bailarán gi¬ 
gantes sobre los cerros hasta la “roca sa¬ 
grada" que formará una ronda y. a manera 
de ritual, juntos en comunión beberán una 
infusión, la esencia de la naturaleza. 






En esta calma, y con la mirada profunda alio de esla pared, se ve ahora, un hom- 
del fuego, emergerá música cósmica por bre. parece un nativo serrano. Sus pala- 
deirás de la inmensa pared de roca que bras se fusionan con la música: he aquí el 
tienen enfrente: el fuego la ilumina y mués- mensaje de la "Madre Tierra", 

tra. añejísimos colores de liqúenes. En lo 


No hay nada que agregar 


Se emprende el regreso en un rotundo La conclusión será en tomo a un fogón, 
silencio, valiéndose cada uno de los visi- Los más entusiastas compartirán sus ex- 
tantes de una luz entregada por el duende periencias de dos horas en un mundo má- 
del fuego. Habrá una despedida del mun- gico donde el respeto hacia la naturaleza 
do mágico y un compromiso por divulgar y la contemplación los hizo sentirse parte 
el mensaje recibido. Pronto detrás de unos de ella. ¿Habrá sido real? 
cedros, aparecerá Marcos, el guia terre¬ 
nal. Fue allí donde estuvo esperando siem¬ 
pre. Su presencia sembrara las dudas so¬ 
bre lo acontecido. 
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Mil 


Los autores 


I odos quienes han participado en la elaboración de osle libro 
han procurado volcar en 61 sus conocimientos, experiencias y pare¬ 
ceres con respecto a esta fascinante disciplina. Todos transitan por 
esto camino do la interpretación y. de una u otra forma, han marcado 
mojones en el mismo. No obstante sabemos que una obra de estas 
características puede resultar, para muchos lectores, algo imperso¬ 
nal. y esto se contradice con los axiomas que sostenemos los intér¬ 
pretes. En un intento de reparar esta situación, esta sección tiene 
por objetivo presentar, en forma sucinta, a los autores de los distin¬ 
tos capítulos. 

Va también la invitación para contactarse con ellos, empleando la 
dirección de correo electrónico que acompaña a las presentaciones 
individuales. Será esta una manera para compartir, disentir sobre los 
conceptos expuestos y/o profundizar los conocimientos sobro la te¬ 
mática abordada. Do esta forma entre todos, autores y lectores, 
convertiremos este libro en una verdadera herramienta de comuni¬ 
cación. que aporte al crecimiento de la interpretación en nuestro país. 
Ese es el deseo de quienes hemos intervenido en esta publicación. 





I ntérprete y consultor .sobre temas de pati imonio. Es uno de 

los autores más reconocidos en la disciplina de la interpretación y 
el más significativo de habla hispana. Actualmente se desempeña 
como consultor independiente y es eo-editor del Boletín clcetróni- 
co de Interpretación de la AIP (Asociación para la Interpretación 
del Patrimonio) de España. Autor de algunos libros fundamentales 
para comprender las bases de esta disciplina (ver bibliografía), tam¬ 
bién ha desarrollado centros de visitantes y consultoras en distin¬ 
tos sitios de valor patrimonial 
Contacto: w%v%v. interpretaciondelpatrimonio.com 


Iüv iccnciado en muscologia por la Universidad del Musco Social 
Argentino y Ma iteren Educación Ambienta! (IIE-Malaga-España). Des¬ 
de 1990 forma parte del staifde la Fundación Vida Silvestre Argentina. Es 
docente de los Institutos ik Turismo CEPEC y del CICOP (('entro Inter 
nacional para la Conservación del Patnmoniol donde dieta las materia». 
"Interpretación Ambiental I". "Muscologia” y “Patrimonio Turístico Na¬ 
cional"'. I la publicado más de trescientos artículos sobre su especialidad y 
es autor de 18 libros, entre los que se destacan “Cien Mamíferos Argenti¬ 
nos’* -en cixiutoria . "Glosario de términos m use ográ fíeos" y "Algunas 
ideas para la conservación del patrimonio natural y cultural”, lia diseñado 
distintos centros de visitantes y museos, y es asesor en temus de gestión de 
patrimonio en varias provincias argentinas. 

Contacto: cihalboata clarco.net 


F&nand& 

Baltoa 


# 1 nalista químico biológico y estudiante avan/ad» del Profe 

Mirado de Ciencias Naturales en el Instituto Dr. Joaquín V'. Gon/ákx 
de Buenos Aires. Guardavidas profesional Desde 1990 se descmprña en el 
área de Educación del Parque Nacional Nahuel liuapi. En esa función ha 
participado en la elaboración de centros de intcrprctacxin. folletos y cartearía 
interpretativa. Entre los cursos que ha participado se destaca el bnndado 
por el especialista norteamericano San 1 lam. Ha realizado numerosos viajes 
como expolieionario al Aconcagua, ponietxlo en práctica su capacitación en 
los cursos realizados de escalada en nxa y supervivencia. Desde I9K4 
hasta 2004 se ha desempeñado como intérprete naturalista free-lance. de 
diversos empresas que trabajan en recreación y guiado en la naturaleza 
trabajando en la áreas naturales protegidas ik Buenos Aires y en 1:1 palmar 
ik Colón (Entre Ríos) y Península Vaklés (Chubut). 

('onfacio: nahuclhuap :íi apn.gov.ar 


Rafaé 

7~ aubmschlag 


Pairimosio sí* ia AttMivriN.* 
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I I édko veterinario. Intérprete del patrimonio. Es el 

creador de la caricia de Gula interprete ambiental y guaidaparquc 
que continua dictándose en el Instituto Superior de Turismo Perito 
Moreno de Buenos Aires. En este rol fue el forntador de muchos 
guias guardapaiques que actualmente se encuentran en función. 
Ha dictado la materia "Interpretación" de la Escuela Argentina de 
Naturalistas. Ha brindado cursos y talleres de su especialidad en 
toda la República Argentina, entre los que se destacan los que 
formaron a los guias intérpretes del Parque Provincial Ernesto 
Tornquist. 

Contacto: bioitauta@citxbd.com.ar 


5 &gio 
Horado 
Feriante 


I ntéiprete del patrimonio. Trabajó en la Administración de 
Parques Nacionales, es Director del Departamento de Extensión de 
la Fundación Orea y Consultor en Planificación de Arcas Silvestres 
y Agro turismo. Enseña interpretación en la carrera de Guia de Tu¬ 
rismo. en Puerto Madryn. Ha diseñado diversos senderos y cen¬ 
tros devisitantes para instituciones privadas y estatales. Desarro¬ 
lló y dirigió la primer Unidad de Manejo del Arca Protegida Penín¬ 
sula Valdés. Actualmente dirige una consultora dedicada al diseño 
y planificación del uso sustentable de los recursos. 

Contacto: inteiprete@uol.com.ar 


Vidor 
A n&és 
Fratto 


mmm iecneiada en ciencias biológicas. Desde 1993 es guia 
intérprete ambiental en diferentes áreas protegidas. En la actua¬ 
lidad en la Reserva Natural Otamcndi. dependiente de Parques Na¬ 
cionales y el Refugio Natural Educativo Ribera Norte ambos sitos 
en la Prov incia de Buenos Aires. En el Refugio Ribera Norte coordi¬ 
nó. además, la subcomisión de educación. Brindó numerosos cur¬ 
sos de interpretación del patrimonio en Argentina y participó en la 
elaboración de varios planes de manejo, analizando las posibilida¬ 
des interpretativas y educativas de los mismos. 

Con t acto: lariverodes@yahoo.com 


K arina 
D e S ti ano 









I lofesor de educación física. Titular de la materia "Vida en 

la Naturaleza'’ del Instituto de Educación Física Romero Brest. Ha 
desarrollado programas de interpretación en escuelas secundarias, 
donde es docente, y actividades de contacto en la naturaleza en 
Parques Nacionales. Es guia intérprete ambiental de la Asociación 
“Amigos de la Tierra", donde es representante de! Consejo de Ges¬ 
tión para la Reserva Ecológica Costanera Sur de Buenos Aires. Ha 
publicado distintos artículos sobre interpretación en el boletín de la 
AIP (Asociación para la Interpretación del Patrimonio) y en otras 
revistas especializadas. Especialista en temas de recreación y vida 
en la naturaleza. Contacto: mataco:» vvamani.vv amani.apc.org 


Eduarcto 


M anud 
S ánde 


I 9J¡a 


G OytfdV f° ma * - v no de"* 1 ' 1992. Contacto: mdelapazdjfñ tutopia.com 


ccnico nacional en tiempo libre y recreación del Instituto de 


Tiempo Libre y Recreación: Tiene el titulo de “Naturalista" otorgado 
por la Escuela Argentina de Naturalistas y Master en Educación 
Ambiental del Instituto de Investigaciones Ecológicas de Málaga. 
(HE) España. Ha trabajado en coordinación de campamentos entre 
los años 1992-1998. Desde 2001 se desempeña como Intérprete Am¬ 
biental en viajes de tmismo educativo a la Ciudad de Mar del Plata 
para Protcrra Turismo y forma pane del Grupo de Educadores Am¬ 
bientales de Aves Argentinas.'AOP. Es guía del Parque Temático 
Tcmaikén. Realiza activ idades en distintos ámbitos de la educación 


5 ddad 
Caraodche 


Ahí iccnciada cu Ciencias Antropológicas con orientación arqueo 
lógica de la Facultad de Filosofía y Letras. UBA. Trabaja en planifica* 
ción y manejo dmtro de un grupo ínlerdisciplinano de la Delegación Re* 
g.iunal Patagoma. de la Administración de Parques Nacionales brindando 
atesoramiento y asistencia técnica en temas vinculados con el patrimonio 
cultural y los asentamientos humanos de la Patagoma Argentina, lia par* 
ticipado del diseño conceptual, y operación de bases de datos temática 
compulanzadas Realiza intercambios científico-técnico, con otras insti¬ 
tuciones nacionaks c internacionales y de injerencia regional, confección y 
gestión de proyectos, actividades de extensión con otras dependencias de 
la APN. I la dictado cursos de capacitación y charlas y la confección de 
documentos técnicos. Contacto: Delegación Regional Patagonia. Admi¬ 
nistración de Parques Nacionales. Vice. Alte OTunrxr 118S. (8400) S.C. 
de Barí loche. Rio Negro Argentina Tcl.: (02944) 429727 / 4254*6. 


i 


Pairo* 


t-N !A Akt.lNTIfel 
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I I u teólogo y naturalista. Desde 1984 se desempeña 

en distintas áreas dentro de la Fundación Vida Silvestre Argen¬ 
tina. siendo actualmente el diieetor de la Revista "Vida Silvestre". 
Ha brindado cursos, talleres y conferencias sobre naturaleza, 
biodiversidad y conservación de la naturaleza en Argentina y en el 
exteiior. Es docente del Instituto Ccpec de Turismo donde dieta las 
materias 'interpretación Ambiental 2 " y "Patrimonio Turístico In¬ 
ternacional”. Ha publicado más de trescientos artículos de su espe¬ 
cialidad y es autor de trece libros, entre los que se destacan "Situa¬ 
ción Ambiental Argentina 2000" y “Argentina en Peligro". 
Contacto: claudiobcrtonatti@yahoo.com.ar 


C laudo 
B &tonatti 


I rofesor en ciencias naturales. Intérprete del patrimonio 

y técnico agrónomo. Desde 1990 se desempeña en la Di¬ 
rección de Intcipivtación y Extensión Ambiental de la Administra¬ 
ción de Parques Nacionales. Allí participa en el desarrollo de me¬ 
dios interpretativos para las áreas protegidas. Coordinó numero¬ 
so» talleres de planificación interpretativa en todo el país, en el 
ámbito oficial o para ONGs. Docente de la Escuela Argentina de 
Naturalistas (EAN) donde dieta la materia "Educación Ambiental 
en Reservas Urbanas" y del CEPEC (Centro de Estudios para la 
Enseñanza de las Ciencias y las Arles) donde dieta las materias 
"Interpretación Ambiental I y II" y “Medio Ambiente y Recursos 
Naturales". Ha publicada más de doscientos articulo» de divulgación 
y escrito guiones pura documentales. Contacto: preggio, rapn.gov. ai 


ustavo 


I rofesora en ciencias naturales, finalizando la Licenciatu¬ 

ra en Enseñanza de las Ciencias. Su experiencia en educación 
formal a través de su trabajo como docente en distintos institutos 
educativos de EGB y Polimodal se complementa con sus tareas en 
educación no formal desarrolladas desde 1994 en la Dirección de 
Interpretación y Extensión Ambiental de la Administración de Par¬ 
ques Nacionales. En la actualidad trabaja en la Delegación Regional 
Centro del mismo organismo. 

Contacto: pgcondc@apn.gov.ar 
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acslro nacional de dibujo, profesor nocional de pintura, 
profesor nacional vuperior de pintura, guardaparque nacional y técnico 
en restauración. Diplomado en Hstudios Avan Aldos, en Dibujo, por la Facul • 
tad de Helias Artes de la Universidad Politécnica de Valencia. España. Diplo¬ 
mado en Aptitud Pedagógica por el Instituto de Cicocías d: la Educación de 
la Universidad Politécnica de Valencia. España. Doctorando (en tase ik Te¬ 
sis) por la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Politécnica de Valencia. 
Desde el año 19K1 participa en la elaboración de proyectos interpretativos 
de la Administración de Parques Nacionales y de la Fundación Vida Silvestre 
Argentina. Actualmente se desempeña como técnico de la Direcoónde Inter¬ 
pretación y Extensión Ambiental de la Administración de Parques Naciona¬ 
les. y se dedica a la docencia artística como Profesor Titular de la Universt 
dad del Museo Social Argentino y de la Universidad del Salvador (Argcnti 
na), y como Profesor Colaborador de la Universidad de Alicante {España!. 
Contacto: otegaldo'ó apn.gov.ar 
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ufa Universitario de Turismo de la Universidad Nacional del 
Sur. Gula intérprete del Parque Provincial Ernesto Tornquist 
ha desarrollado -en conjunto con sus compañeros de trabajo- uno 
de los programas de animación más interesantes y novedosos que 
se pueda ver en la Argentina. Ha realizado con la ONG Huellas dis¬ 
tintos programas de educación ambiental en el chaco argentino. Se 
ha especializado en realizar actividades pata escuelas rurales, talle¬ 
res educativos y visitas a reservas urbanas. 

Contacto: delpastizalkjyahoo.com.ar 
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I V atuialista ambientalista, dibujante, intérprete ambien¬ 

tal Guarda psique, nació en la ciudad de Quilines, provincia de Hue¬ 
llos Aires, en el año 1975. Actualmente trabaja como diseñador y 
agente de conseivacidn en la Dirección de Interpretación y Exten¬ 
sión Ambiental de la Administración de Parques Nacionales. 
Escribe artículos de divulgación y realiza tiabajos de diseño e ilus¬ 
traciones para medios gráficos, entidades conservacionistas y di¬ 
versas iieas protegidas nacionales y provinciales. 

Contacto: eblancoriiapn.gov. ai 
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Bibliografía 


s 


in pretender ser exhaustivos en la enumeración de la 
bibliografía, los trabajos que enumeramos los considera¬ 
mos signifícateos para profundizar en el conocimiento sobre 
los marcos teóricos y prácticos de la interpretación del patrimonio. 


Tuvimos en cuenta citar aquellas publicaciones que son más 
accesibles al mundo de habla hispana (aun aquellas publica¬ 
das en inglés). Las que consideramos indispensables por su 
calidad llevan un asterisco (’). 


Por otro lado, consideramos incluir algunas publicaciones que 
permiten vinculara la interpretación con otras disciplinas como 
el marketing, la comunicación social y la educación ambiental, 
entre otros. 


Gran parte de la información sobre interpretación se encuentra 
en inglés: pero, afortunadamente, cada vez hay mayor cantidad 
de material en español adaptado a las necesidades del mundo 
de habla hispana. 

Complementamos este listado bibliográfico con una serie de 
páginas web que permitirán tomar contacto con las institucio¬ 
nes que se dedican seriamente al desarrollo de esta disciplina. 
Estas son bastante ilustrativas del estado de la cuestión, e in¬ 
cluso unas derivan a otras páginas de la red. Permiten mante¬ 
nerse al día en materia de cursos, encuentros y referencias bi¬ 
bliográficas más recientes. 


Feliz lectura. 
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La interpretación es un arte, ta como lo establece la defmcion de esta disciplina de coma- 
n.ración y mane|o del pjtnmrao. Siguiendo esta consona ta Administraos de Parques 
Nacioraies (APN) ha reunido a un grupo do dóneos en distintas profesiones diseña¬ 
dores gráficos, artistas, profesores de educación física recreadores docen¬ 
tes dt cencas biooylua», museOluyca. aiuiopowyus y gjuidapaique». 
que a su vez practican protesonalmente la interpretación ambiental. 


Entre tcdos han daco forma a lapnme'a 
publicación realzada sobre esta emat<a 
enArgerlma yque eiponeia 
expsnenca desarrollada 
en los ultimes 


veinticinco anos en 
porque» nacionales, muscos 
cantos de visitantes, jardines 
botánicos y otros espacios dedicadas 
a la conservación 


A través de la presentación de análisis ce casos 
teóricos y de ejemplos prácticos La interpretaoón del 
patrimonio en ta Argentina* espera convertirse en un libio 
do consulta para todos aquelos que asuman el compromiso úe 

cancarvar y comunicar prnfosionalmonto la naturalora y la cultura 
BsepjrandD así su preservación para las generaciones futuras 
















